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— Esun gran presidente; está en 
todas partes. 
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E L E Á 


A playa es- 
taba blan- 
ca de sol. 
Era la ho- 
ra del ba- 
ño y, en 
aquella 
mañana 
luminosa , 
el mar alegre rizaba en 
al cresta de sus olas el albo pena- 
cho de su espuma. 

Bajo los toldos, los núcleos fe- 
meninos distrafan sus ocios en el 
tejido; más allá, las criaturas se 
esmeraban en la construcción de 
montañas de arena y saltaban y 
reían en un incesante disfrutar de 
su existencia. Junto al mar, dos 
viejos recreaban su vista en la si- 
lenciosa contemplación de los 
bañistas. 

Cuando Emma Reyes dejó caer con displicencia 
su ancha capa roja en brazos del bañero y de un sal- 
to se precipitó en la primera ola, las miradas se con- 
centraron en su figura. 

El primero de los viejos habió: 

— ¿Qué te parece?,.. 

—- ¡Soberbia! 

— Es la única que se baña con smaillot» tan ce- 
ñiido al cuerpo... 

-—¡Y hace bien!... Para eso tiene líncas armo- 
niosas... Es necesario haber vivido, como yo, en 
Europa, para comprender io ridiculo que resulta 
presentarse a tomar el baño, con medias, pullcras, 
blusa, sombrero y hasta sombrilla... Sin ir más 
lejos, mira aquel ejemplar de vieja mamarracho 
que se baña con corsí... 

— Convengamos en que Emma Reyes es única... 

— Además, tiene veinte años y a esa edad todo 
está cia 

— No creas... Si otra niña intentara imponer 
de esta manera su originalidad, a estas horas la hu- 
bieran puesto verde, 

Entretanto, Emma Reyes, en rápidos y enérgi- 
cos movimientos, había avanzado sobre el mar y, 
como todas las mañanas, realizaba su jira por la 
amplia bahía. Nunca, ni en los días en que el viento 
se mostraba más rebeldo, se dejaba vencer por el 
temor. Y allá iba, saltando sobre las olas, moviendo 
siempre con matemática precisión sus brazos y sus 
piernas. Al principio, los bañeros se ofrecían para 
acompañarla, pero convencidos de sus eximias con- 
diciones de nadadora, habían resuelto dejarla con- 
fiada a sus propias fuerzas. Sabían aquellos hombres 
que desde los quince años, Emma Reyes se había 
destacado por su arrojo y resistencia y que, ahora, 
en la plenitud de su desarrollo, era capaz de salir 
airosa de cualquier proeza. 

Esa mañana, al amparo de las corrientes tran- 
quilas, trazó Emma, en la quietud de las aguas, 

grandes círculos. Desde la orilla y aun desde 

la altura de la Rambla, la gente seguía con 
curiosidad la trayectoria de aquella teme- 

raria excursión. Su «maillot» rojo, surgía 

como una mancha violenta en el verde 

esmeralda del mar y, a medida que se 


LA DICHA DEL 
PROPIO AMOR 


POR) 
/ 


JOSVÉ QUESADA. 


Interesante y movida, con £l- 
pos muy bien perjilados ac- 
tuando en un ambiente descri- 
lo con soltura literaria e in- 
genioso desenfado, la novetita 
que a continuación puhlicamos 
es una de las mis felices sa- 
tidas de la pluma del conocido 
y apreciado escritor argentino, 


alejaba, los grupos iban 
haciéndose mayoros. 
Las buenas mamás, que 
tejian perczosamente 
bajo los toldos, atraídas 
por cl bullicio y los co- 
mentarios, salían de su 
escondite y corrían tam- 
bién hacia la orilla. Hu- 
bo un momento en que 
mil personas, contenidas 
por una misma emoción, 
seguian con los ojos absortos el 
desarrollo de aquel paseo. 

— ¡Qué criatura atolondradat — 
afirmó una mamá, 

-— ¡Eo hace por llamar la aten- 
ción! — dijo una solterona, que en 
el fondo, sentía por ella una sorda 
envidia. 

— Es una lástima que se vaya 
tan allá... — insinuó uno de los 
viejos. 

— ¡Es claro!... Con ese traje debia bañarse aquí - 
cerquita... 

Nadie habia nombrado a Emma Reyes. No era 
tampoco necesario pronunciar su nombre, porque 
ya era sabido que todos los comentarios se referían 
a su persona. 

De pronto, la silenciosa atención fué turbada por 
un grito unánime, que se escapó al mismo tiempo 
de todos los pechos. La concurrencia se agolpó junto 
a la orilla y las bañistas huyeron dominadas por el 
terror. 

Alá lejos, muy cerca del punto donde nadaba 
Emma Reyes, había aparecido la negra cabeza de un 
lobo marino. Sin darse cuenta del riesgo, Emma se- 
guía bracecando con infatigable energía, 

Los gritos de angustia de las mujeres y las voces 
potentes de los hombres no parecian inmutarla y, 
a medida que avanzaba, la alarma cundiía con mayor 
exaltación en todas partes. Los bañeros se precipi- 
taron al mar despojándose «dle sus ropas; otros tre. 
paron en sus botes y, a impulso de los remos, se in- 
ternaron en el mar con increíble rapidez. 

Pero Emma leyes estaba lejos y la distancia 
que la separaba del peligro era apenas de diez metros, 
A los gritos de la multitud sucedió de pronto un 
silencio de muerte, Algunos, encaramados en las 
sillas, agitaban sus toallas de baño, tratando de 
llamar la atención, pero era en vano... ¡Ya iban a 
encontrarse!.,. En pocos segundos más, la horri- 
ble tragedia iba a quedar consumada, 

Un nuevo grito sacudió a todos en una vibración 
de espanto. Emma Reyes había advertido la pre- 
sencia del lobo, y ágil, serena, al parecer, se había 
sumergido en el fondo del mar. El lobo nadó tras 
ella y también desapareció de la superficie. 

Pero fué un segundo nada más; un segundo que 
pareció un siglo y Emma Reyes surgió con violencia 
algunos metros más alá, para seguir braceando en 
una loca carrera hacia la costa, Tras ella, el lobo 
apareció, dispuesto a darle alcance, pero, atemori- 
zado sin duda por las yoces de los bañeros, que 
ya llegaban, volvió a sumergirse. 

Emma Reyes fué ayudada a subir a la lan- 
cha y, avergonzada de verse ante aquellos 
hombres que la miraban con ojos de 
asombro, se lanzó de nuevo al agua y 


siguió nadando pausadamente, sin que las olas de 
la orilla, al quebrarse sobre su espalda, turbaran 
la elegancia de su acción. 

Cuando pasó entre la multitud apiñada, sus ojos 
tropezaron con los de Anibal Cruz y pudo observar 
que no había en ellos la extraña sensación que re- 
flejaban todas las caras pálidas y absortas. 


ÉL os 


CABABAN 

de sonar 
e las cam- 
panadas anun- 
ciadoras de la 
última hora del 
año y por espa- 
cio de algunos 
minutos, Bue- 
nos Aires so- 
portó el es- 
truendo de mil 
sirenas, de 
bombas, de co- 
hetes y de gri- 
tos, con que la 
tradición ha 
querido despe- 
dir cada vez el 
año que termi- 
na y saludar el 
arribo del que 
comienza. 

Armenonvi- 
Me estaba esa 
noche «au grand 
complet». El 
pretexto de la 
fecha, reunía 
allí los núcleos 
alegres de la fa- 
rándula noctur- 
na. Y así, junto 
a la mesa de los 
«fils a papá», 
que iniciaban 
sus primeras 
escaramuzas en 
aquel ambien- 
te, estaban los 
profesionales 
del desorden, 
los «maridos 
trabajadores», cuyos negocios les 
impedían acompañar a sus espo- 
sas en el largo veraneo y los viejos verdes, tal vez 
los mismos que por la mañana recreaban su vista 
en el espectáculo del baño en el mar del Plata y que 
aparecían en Buenos Aires, atraídos por el bullicio 
de las noches clásicas del «cabaret.» 

Después... las mujeres. Muchas caras «conoci- 
das:, para las cuales esa noche, como todas las de- 
más, era obligatorio beber champagne. En algunas 
mesas, un poco alejadas, las «novicias», que por pri- 
mera vez iban a recibir el bautismo de su derrumbe 
moral; eran caras de muñecas en cuerpos frágiles y 
menudos. Caras ingenuas, de criaturas que no su- 
pieron aguardar la; dicha y salieron por ahí en su 
busca y creyeron hallarla en el brillo de una alhaja, 
en el «confort, de una «garconniére, y la velocidad 

de un automóvil. La entrada de Aníbal Cruz, al 

lado de una mujer, produjo esa noche un ge- 
neral movimiento de sorpresa. 

— ¿Quién es ella? — se preguntaron sus 

íntimos. Nadie sabía responder, los 

mozos, expertos fisoromistas, tam- 


Aníbal Cruz avanzó desafiante. 


poco podían descifrar el enigma. Todos, empero, 
coincidían en afirmar que la compañera de Aníbal 
Cruz trasponía por primera vez los umbrales de 
aquel recinto. 

Aníbal Cruz avanzó desafiante y sabiéndose el 
centro de todas las miradas, ocupó un asiento frente 
a una de las mesas más centrales. 

—¡ Aquí no!... 
—balbuceó 
ella. 

— ¡Déjate de 

pavadas! — or- 
denó él. 
_ La orquesta 
inició los acor- 
des de un tango 
y las parejas 
llenaron en po- 
cos segundos la 
amplitud del 
salón, 

Un amigo se 
acercó a la me- 
sa de Aníbal 
Cruz. 

— ¡Che, ne- 
gro! ¡Avisá si te 
has vuelto or- 
gulloso! ¿No 
querés saludar 
a los pobres?... 
En aquella me- 
sa está toda la 
patota... 

— Más tarde 
voy a ir... 

— ¡No, Aní- 

“bal! — suplicó 
ella, 

— No tenga 
miedo, señora... 

la tranquili- 
zó el amigo... 
buenos 
muchachos, 
¡Gente decente! 

— Sí... pero 
esas mujeres... 

— ¡Es cla- 
rOo!... ¿Y qué 
tienen?... Aquí 
no van a venir 
monjitas!,.. 

¿Ve aquella que baila? Las da de 
niña y ahí la tiene... 

— Decile a los muchachos que más tarde iré... 
—repitió Anibal Cruz, deseando cortar el diálogo. 


—Son 


— ¡Esperate!... ¡Si te la estoy ilustrando!... 
¿Es la primera vez que viene, señora? 
— i¡Sit... 


— Entonces va a volver... ¡Esto es como la mor- 
final... ¿Sabe?... Yo muchas veces le he dicho al 
dueño que ponga en la puerta de calle un letrero 
luminoso... ¿Usted ha leído el Dante?... 

— ¡No!... 

— ¡Bueno, es lo mismo!. ,. Un letrero como el que 
hay en la puerta del infierno: «Lasciate ogni spe- 
ranza o voi che entrate...» 

Ella rió, posiblemente sin entender, y de nuevo 
Aníbal Cruz habló: 

— ¡Anda, Vicente... ya estás medio borra- 
cho!.... 

Como el amigo persistiera en su propósito 
de continuar hablando, Aníbal frunció el 
entrecejo y bastó esta insinuación para 
que pudiera librarse de su presencia. 


O Biblioteca Nacional de España 


Aníbal Cruz se había destacado entre la mucha: 
chada de su tiempo por la formidable eficacia de 
su trompada. Puesto a prueba en cincuenta entre- 
veros, había salido airoso y, como era sereno y gua- 
po, el prestigio le servió, entre otras cosas, para la 
conquista de las mujeres. Hijo del general Cruz, 
viejo guerrero que alcanzó sus galones junto al fo- 
gón en las fronteras, había sido educado en la escuela 
del valor personal, porque tanto para él como para 
el padre, tenía más importancia un puñetazo a tiem- 
po que todas las razones que pudieran aparecer en 
el transcurso de una diferencia, Criados «a campo», 
según la gráfica expresión del soldado, los mucha- 
chos conocían las crudezas de las madrugadas del 
invierno y los calores aplastantes de las siestas'en 
verano. De a caballo todos, rivalizaban en el ma- 
nejo del lazo con los peones más «baquianos, y eran 
sufridos y fuertes cuando se trataba de trabajar en 
el rodeo de sol a 


sol 
Aníbal Cruz se 
asomó a Buenos 


Aires y dueño de 
la parte de fortu- 
na que le dejó al 


Antes de sentarse, Aníbal habló. 

— Tengo el gusto de presentarles a mi «casi» 
esposa... . ' 

Nuevas exclamaciones y risas saludaron las pa- 
labras de Aníbal y otra vez los brindis formularon 
votos por la prosperidad de los «casi» esposos, 

La orquesta de bandoneones seguía la sucesión 
de tangos y las parejas, rivalizando en gravedad y 
tiesura, trazaban en la alfombra del salón compli- 
cados arabescos. 

¿Vamos a bailar? — invitó Aníbal, 

— Pero si no sé... 

No hubo razones que se opusieran a los deseos del 
amante, y pocos segundos después se confundían 
en el conjunto de los danzarines. 

Al llegar a uno de los extremos de la sala, Aníbal 
fué interrumpido pruscamente. 

+ — ¿Dónde va con esa mujer?.... 

La respuesta fué 
un recio puñetazo. 

— ¿Qué ha su- 
cedido?... 

— ¿Qué fué?... 

— ¡Nada!,.. El 
señor que está bo- 


morir el viejo mili- 
tar, ocupó el sitio 


rracho y se ha caí- 


que le correspondía 
por su tradición y 
por su carácter. En 
un año era «ele de 
grupo» y había ano- 
tado en su «haber» 
media docena de 
episodios, que le 
consagraron defini- 
tivamente digno 
sucesor del Indio 
Mora, muerto el 
año antes en una 
refriega del Carnaval. 

Una nueya embajada, com- 
puesta esta vez por tres mujeres 
y tres amigos, llegó hasta la mesa de Aníbal Cruz. 

— ¡No podés rehusarte, che, negro! 


— ¡Es claro!... Si faltás en nuestra mesa, parece 
que no nos divertimos. .. 
— Tan luego esta noche... — argumentó una de 


las mujeres. y 

Aníbal Cruz se puso de pie e invitó con la mirada a 
su compañera. 

— ¡Por favor!... —suplicó. 

— Venga, señora... 

Ella tuvo deseos de huir. Temerosa de despertar 
las iras de su amante, sin saber qué aptitud adop- 
tar, ensayó una sonrisa. 

Aníbal, sabe que tengo que volver temprano... 
— adujo en tono de disculpa. 

— Vamos un momento, nomás... 

Cuando el grupo se puso en marcha, uno de los 
camaradas interrogó a Aníbal: 

— ¿Y ese «aparato» che... donde lo «hubiste»? 

— Es una señora casada... 

— ¡Ah, tigre!... : 

— No quería venir... Anda con miedo... ¿sabes? 

— ¿Y el marido? : 

— La mataba a golpes y no le daba ni medio... 

— ¡La historia de siempre!... 

En la mesa de la «patota», la recepción alcanzó 
las proporciones de una apoteosis. Parados sobre 

las sillas, con las copas en alto, mujeres y hom- 

bres brindaban por los recién venidos y en 
medio de los aplausos y de los hurras, Aníbal 
ocupó el puesto de honor. 
— ¡Que la presente! — gritó uno. 
— ¡A bautizarlal — propuso otro, 


Donde nadaba Emma Reyes apareció . , 
la cabeza de un lobo marino, 


do... ¡Que siga el 
tango!... Y de un 
violento empellón 
atrajo hacia sí su 
compañera y leve- 
mente pálido siguió 
marcando los com- 
pases de la or- 
questa. 

Ella, dejándose 
arrastrar, cerró los 
ojos y sobre sus 
mejillas sintió el 
calor de dos lágri- 
mas, que en aquel instante se 
le ocurrieron dos gotas de sangre, 
surgidas del fondo de su corazón. 

— ¡Viva el negro Cruz!... — gritó uno, 

— ¡Vivaaaaá!... 

El champagne, como un río de oro, desbordaba en 
las copas y llenaba de alegres cascabeles las cabezas 
juveniles, 

En la penumbra exterior, entre el tibio follaje de 
la fronda cercana, sollozaba el amor. 


P L I R E 


mMMA Reyes había cumplido ya veinte años y, 
E en el libro de sus recuerdos íntimos, no figu- 

raba el nombre de ningún adorador, Sus ami- 
gos — y eran legión —se resignaban a admirarla. 
Todos parecían considerarse con escasos títulos para 
aspirar a su conquista y no pocos del núcleo sentían 
un vago temor en presencia de aquel carácter tan. 
personal y tan autoritario. 

— ¡Mereció haber nacido hombre! — solían decir 
algunos para justificar sus actitudes. 

Emma Reyes, en efecto, no se sometía a ninguno. 
de los rigorismos rituales de la costumbre. Y ya fuera 
en Mar del Plata, en Buenos Aires, en París o en 
cualquiera de los puntos donde se hallara, hacía 
alarde de su independencia, paseándose sola, dueña 
absoluta de sus actos, Se había educado desde niña 
con entera libertad y nada sabía de simulacio- 
nes; era casi transparente y sincera en cada 
uno de sus aspectos; invulnerable a la crí- 
tica y a los comentarios, seguía mar- 
cando su personalidad con rasgos pro- 
pios. Muchas veces llegó hasta sus 
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oídos la frase sentenciosa de alguna buena madre. 

— ¡Hijita!... Con ese carácter no encontrarás 
fácilmente marido, 

Tampoco lo buscaba; había leído en algún libro 
que la dicha habría de llegar hasta ella si estaba es- 
crito y nunca turbó su pensamiento la idea de una 
vida estéril, 

¿Sus amigos? ¡Bah! Los había catalogado perfec- 
tamente en el casillero de sus afectos; todos juntos 
no formaban el ideal que ella soñaba y se le ocurrían 
figuras endebles, sometidas a las exigencias de 
la vida social, Vivían una vida exterior de simula- 
ciones y cálculos; los que eran ricos, le resultaban 
pálidos herederos, incapaces de afrontar la lucha 
por la existencia; los pobres, en cambio, con mucha 
tradición en sus apellidos, se sentían alucinados por 
el brillo de su figuración y la miraban como a un 
astro. 

Emma Reyes, sin inquietarse, esperó. 

Aquel verano, tras la dorada coraza de una re- 
presentación diplomática cualquiera; llegó a Mar 
del Plata el doctor Carlos Acuña, cuyos prestigios 
se encargó la prensa de hacer resaltar en largos y 
fáciles artículos. 

Se dijo en ellos que el doctor Acuña era una de las 
personalidades descollantes de su patria y que nin- 
guno de los hombres de su generación había hecho 
en tan corto tiempo una carrera tan brillanta. Tenía, 
según los diarios, talento, ilustración, fortuna y abo- 
lengo... Nada le faltaba, pues, para triunfar. 

Cuando llegó a Mar del Plata, se sintió al pronto 
subyugado por el encanto de Emma Reyes y no 
fué pequeña la sorpresa al enterarse que sus propios 
compatriotas no hubieran cedido a la atracción de 
sus gracias singulares. 

— Me habían dicho -— opinó una tarde en el 
¿Ocean Club» — que las mejores niñas de la sociedad 
se las llevaron siempre los extranjeros... 

— ¿Eso equivale a confesar que tiene usted la 
intención de no desmentir la leyenda? — respondió 
una señora de la rueda. 

— Si de mí dependiera, confieso que sí, señora. 

Por la noche, todo Mar del Plata conocía la frase 
y los cronistas sociales, siempre tan inoportunos, 
telegrafiaron a Buenos Aires la importante silueta. 

Y el «flirto quedó consagrado por la sanción uná- 
nime de todo el elemento femenino. El joven diplo- 
mático se encontró, sin darse cuenta, en un intrin- 
cado laberinto y, cuando quiso recapacitar, advirtió 
que había avanzado con impremeditada rapidez. 
Solos en el golf, solos en la playa y en cualquiera de 
los paseos que en su honor se organizaban, la socie- 
dad entera parecía empeñarse en que la presa no 
escapara. 

Emma Reyes fué la primera en reaccionar. 

— Es posible — dijo en una de sus largas con- 
fidencias al doctor Acuña — que de haber sido yo 
una de las tantas niñas que usted ha conocido en 
su breve visita, a estas horas ya habría bajado tímida- 
mente los ojos, provocando una declaración que 
usted nunca pensó en hacerme. Y, es posible también 
que dejándonos arrastrar por el torbellino de los 
prejuicios mundanos, usted y yo fuésemos novios. 
Pero yo soy distinta a todas las demás y me río 
cuando observo las maniobras de todo el mundo, 
afanado por encender la llama de las ilusiones con 
el ridículo fuego de los convencionalismos. .. 

El doctor Acuña la escuchaba en silencio, absorto 
ante aquel desborde de espontánea sinceridad. 

— ¡Qué pobre idea llevará usted de nuestras cos- 

tumbres, — prosiguió Emma Reyes — suponien- 

do que las niñas argentinas carecemos de la 
facultad de elección! ¡Ya lo ve!... No hay 
una sola persona que no crea en nuestro 
noviazgo... Usted dijo una frase galan- 

te y la intención apareció de inme- 


diato... Usted lo había dicho por mí... Usted se 
había «flechado»... Usted renunciaría a todo, y sin 
Saber quién era yo, sin conocerme, sin haber oído 
mi voz más que breves instantes, iba a pedirme en 
casamiento... 

Emma Reyes rió con la misma espontaneidad 
con que había hablado. 

— ¡Qué torpe es la gente... 
le inspira el amor! 

Cuando se despidieron Emma volvió a quejarse: 

— En todo este episodio, yo lamento una cosa: 
Es que he perdido un amigo con quien me hubiera 
sido muy agradable intimar... 

— ¿Quiere que lo seamos de verdad? — insinuó él. 

— Es tarde ya... y usted va a irse. Dejemos que 
el recuerdo se esfume insensiblemente... Tal vez... 
tal vez... si nos hubiéramos conocido en otras cir- 
cunstancias, nuestra amistad habría encontrado el 
ambiente propicio para florecer,.. 

Al día siguiente, Emma Reyes reapareció en la 
Rambla y, como todas las mañanas de su alegre 
verano, salió al mar y, con enérgicas braceadas, se 
internó en la bahía. Sola, como lo estaba en la so- 
ciedad, se impuso a la corriente y, sin temor a un 
desfatlecimiento, cumplió, airosa, la trayectoria 
de su paseo. 


y qué triste concepto 


«ON REVIENT TOUJOURS...» 


NÍBAL Cruz evocaba siempre, como una de sus 
primeras impresiones de adolescente, el im- 
borrable recuerdo de Emma Reyes. 

Sus padres, vinculados por una antigua amistad, 
habían llegado aquel verano hasta la estancia «Los 
Granaderos», del general Cruz, y éste, hospitalario 
y generoso, había abierto de par en par las puertas 
de su casa, para que encontraran allí el afecto sen- 
cillo de los viejos hogares solariegos. 

Emma tenía entonces diez y seis años. Aníbal, 
apenas veinte. : 

— ¿Le gusta andar a caballo? — había interro- 
gado Aníbal la mañana siguiente en que Emma lle- 
gara a la estancia. 

Y ella, que ya entonces no sabía mentir, respondió: 

— He traído mi montura y, si usted no se in- 
quieta, quiero elegir el mejor caball> de su tropilla... 

— Va a ser difícil... Mi tropilla recién se está 
formando y son todos redomones... 

Cuando Aníbal se halló en presencia de la mon- 
tura que Emma había traido consigo, se creyó en el 
caso de observar: 

— Es una montura mejicana ... y de hombre... 

— ¿Se sorprende usted? Pues no de otra manera 
puedo andar a caballo... 

— ¡Estoy por devolverle el crédito! 

Anibal ordenó a un peón que acercara su tropilla 
hasta las inmediaciones de uno de los galpones y 
allí pudo Emma examinar en detalle cada uno de 
los quince animales que la formaban. 

— ¡Me gusta aquel zaino de patas blancas! —in- 
dicó Emma. 

— ¡No niña... 
el peón. 

Y en seguida agregó riendo: 

— ¡En cuantito vea polleras... ni el diablo lo 
sujeta!... 

— ¡Ensillá ese, nomás!... — ordenó Aníbal. — 
Ponele esa montura y cinchalo medio adelante. .. 

Emma reapareció algunos momentos después, 
transformada en su indumento de montar, con 
elegantes botas y «briches». Decidida y resuelta, 
avanzó con paso firme y seguro. 

— ¿Vamos, Aníbal, a dar una vuelta por el 
campo? 

Se acercó al caballo, cuyo cabestro te- 
nía el peón. 


es medio arisco! — argumentó 
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— ¡Despacio, niña... La rienda corta... 

Sin atender demasiado a las indicaciones, puso ei 
pie en el estribo y, antes de que el animal reac- 
cionara de la sorpresa, había encontrado acomodo 
en la montura, 


— ¡Déjelo. ..! — ordenó Emma. 

Se hallaba a escasos metros del palenque y frente 
a una ancha 
avenida de pa- 


raísos. Cuando 
insinuó con el 
cuerpo un leve 
movimiento, el 
caballo avanzó 
en un andar 
nervioso y pau- 
sado. 

El peón se- 
guía absorto el 
desarrollo de 
aquella Incha 
sorda que iba a 
estallar de un 
momento a 
otro. 

— ¡Valgale 
está lleno el ani- 
mal, que de 
no!... — re- 
flexionó. 

Aníbal había 
montado tam- 
bién y en pocos 
segundos su ca- 
ballo tranquea- 

ba a la par del 
de Emma. 

— ¿Quiere 
que galope- 
mos? — invitó 
ella. 

— Vamos a 
dejar que se 
tranquilice su 
ZAImnmo... 

Por toda res- 
puesta, Emma 
inclinó hacia 
adelante su 
cuerpo y el ca- 
ballo, libre ya 
del suplicio de 
la rienda tiran- 
te, agachó su cabeza y, como si 
diera escape a sus nervios largamente contenidos, 
corcoveó en furiosas arremetidas. 

— ¡No dije!.... —alcanzó a gritar el peón. 

Emma soportó-con admirable sangre fría las vio- 
lentas sacudidas y, firme en su puesto, apenas si 
en algún momento difícil su diestra buscó apoyo 
en la montura. 

El redomón se entregó dos minutos después y, más 
tranquilo ya, se dispuso a obedecer el mandato del 
jinete. 

Aníbal había seguido en silencio la rápida escena 
y sólo cuando Emma le pidió que le alcanzara el 
látigo que había perdido en la lucha, él atinó a son- 
reir. 

— ¿Sabe que había sido de a caballo? 

— No he hecho otra cosa en mi vida... 

Aníbal Cruz volvía a encontrarse con Emma 
Reyes después de cuatro años. Desde aquella 
temporada en «Los Granaderos» no la ha- 

bía vuelto a ver. Había permanecido la 
mayor parte del tiempo en el campo y 


Emma Reyes dejó caer su capa en 
brazos del bañero, 


ella había viajado casi siempre por Europa. Después, 
la muerte del padre de Aníbal, ocurrida con escasa 
diferencia de meses con la del padre de Emma, 
alejó un tanto la estrecha vinculación de ambas 
familias. 

La mañana del episodio con el lobo marino, cuan- 
do todos creían en la posibilidad de una tragedia, 
sólo Aníbal 
Cruz se mantu- 
vo tranquilo. 
Recordaba, co- 
mo si fuera 
ayer, la escena 
de la estancia, 
y estaba seguro 
que también 
ahora, frente al 
peligro, Emma 
no habría de 
perder su sere- 
nidad. Y cuan- 
do la vió sumer- 
girse, y surgir 
de nuevo y ale- 
jarse, sintió ga- 
nas de aplaudir 
para exteriori- 
zar su alegría. 

Esa tarde, 
después del al- 
muerzo en la 
Rambla solita- 
ria, Emma kRe- 
yes y Aníbal 
Cruz, se halla- 
ron como al 
azar, 

— ¿Tan sola 
a estas horas? 
— interrogó él. 

— Es el mo- 
mento que elijo 
para leer... 
Huyo de la gen- 
te, y del «Bris- 
tol» sobre todo, 
donde, a pesar 
del calor, se bai- 
la con des- 
enfreno. 

-— ¿Se le pa- 
só el susto de 
hoy? 

— ¡Susto, no! El miedo hace 
perder la cabeza y yo le juro que no tuve un segun- 
do de duda. Cuando los soplidos del lobo y un grito 
extraño, como el de un perro, me indicaron su pre- 
sencia, me sumergí y, cambiando rápidamente de 
ruta, me alejé... Un centenar de metros más allá 
estaban los bañeros y pude así escapar del peligro, 
más imaginario que real, 

— ¿No tiene miedo a los lobos? 

— Los lobos marinos son más curiosos que fe- 
roces... En eso se parecen a ciertos hombres, que 
pasan los tres meses del verano en la muda con- 
templación de las bañistas... 

Al día siguiente, las amigas de Emma Reyes 
se consideraron en la obligación de prevenirle. 

— ¡Ayer te han visto conversando con Aníbal 
Cruz! — dijo una, 

— ¡Es de lo último, che! — afirmó otra. 

— Pero... qué, ¿no sabes. ..? — interrogó 
una tercera. — Es el «amigote» de la «Maravi- 
llita» que canta en el Odeón... 

— Pero, la «Maravillita» es una perso- 
na muy bien — afirmó Emma irónica- 
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mente. ¿No es ella quien estuvo en el chalet de 
Arredondo, ayer, a tomar el te? ¿No es ella la que 
cantó en cl «Oceán» y a quien cada una de ustedes 
le pidió una postal con dedicatoria?... 

— ¡Siempre la misma Emma!... 

— Es que yo hablo con franqueza, criaturas, y 
mientras ustedes pasan su tiempo pensando que en 
Aníbal Cruz han perdido un candidato, por otro lado 
viven pendientes de una sonri- 
sa de la «Maravillita», como si 
en el fondo sinticran una ínti- 
ma envidia. 

Y antes de alejarse, remató 
su frase: 

— Entre nosotras, la diferen- 
cia es fundamental... Ustedes 
consideran que yo hago mal en 
cultivar la amistad de Aníbal 
Cruz... y a mí se me ocurre 
mucho peor la de ustedes con 
esa tonadillera... 

Y al defender a Aníbal Cruz, 
en el corazón de Emma leyes 
pareció filtrarse por primera 
vez un rayo de sol... 


CONTRA LA CORRIENTE 


ás que asombro, la no- 
ticia del compromiso de 
Emma Reyes con Aní- 


bal Cruz, produjo estupor en 
todas partes. Fué el companazo 
del año en materia de casamien- 
tos, y como era natural, los co- 
mentarios arreciaron. 

-—¡Tal para cual!... — se 
dc: ía, al referirse al carácter de 
cada uno. 

— ¡El es un indio por su as- 
pecto y sus costumbres! 

— ¡Ella es una descocada!... 

Contra la opinión de todos, 
aun de los más íntimos, Emma Re- 
yes se había dejado vencer por el 
asedio de una pasión que, con pala- 
bra ruda y franca, supo traducirle Aníbal Cruz. 

Sin embargo, ella había creído necesario decirle: 

— Yo no me considero capaz de someterme a 
las exigencias mundanas de una vida de encierro, 
como las que nuestra sociedad decreta para las jó- 
venes esposas. Si usted ha de aceptarme tal cual soy 
y ha de concederme para el futuro la misma liber- 
tad de que ahora disfruto, es posible que solamente 
así me sienta con fuerzas para incorporarme al nú- 
eleo de las casadas. 

Aníbal Cruz halló en las palabras de su novia un 
raro encanto, que sirvió para acrecentar más y 
más un cariño que ya no cabía dentro de su pecho, 
y de un día para otro su transformación fué com- 
pleta. El Buenos Aires noctámbulo y la patota bu- 
lliciosa, perdieron su principal cabecilla; sus amigos, 
los que seguían firmes en el peligroso camino de 
la disipación y el vicio, le vieron alejarse con pena 
y más de uno consideró su actitud como una co- 
barde claudicación de su altivez. Pero, ¿qué le im- 
portaba a él de nadie si era inmensamente dichoso? 
Ni las críticas, ni los anónimos, lograron empañar 
la pureza de sus ilusiones y, como un enfermo, a 
quien alentara la esperanza de una vida mejor, 

Aníbal miró hacia el futuro y vió un largo cami- 

no blanco bajo un cielo diáfano y azul. 
Emma también era feliz. Sabía que Aníbal era 
capaz de comprenderla y, sola contra to- 
dos, había erguido su frente para pronun- 
ciar bien alto el nombre de su amado. 


En la Rambla solitaria, Emma 
Reyes y Aníbal Cruz se ha- 
llaron como al azar. 


LAS PRIMERAS RÁFAGAS 


UÉ un noviazgo breve y curioso. Ella seguía 
dueña de su libertad; no faltaba a las veladas 


líricas de la temporada, ni su palco del Odeón 
quedó una noche vacío, 

— ¿Acaso porque mi novio esté en la estancia 
he de privarme del placer de divertirme? — solía 
decir, cuando se le observaba 
el quebrantamiento a los hábi- 
tos sociales, 

— Es que para ella, su novio 


es,,. una cosa, ., — afirmaba 
la gente. 

Y los amigos de Aníbal se 
lamentaban: 


—¿Quién habría de decir que 
el Negro se entregaría de cese 
modo?... 

— Lo peor es que la otra no- 
che fué a visitarla a su palco 
Carlos Acuña y de allí, con la 
buena mamá, se fueron a la 
«París»... ¿Te parece bien? 

— ¡Para mí que el Negro se 
ha vuelto idiotal ¡Nadie se ex- 
plica cómo le tolera esas excen- 
tricidades! ¡Es posible que es- 
tas cosas aparezcan naturales 
en una niña norteamericana, 
pero hay diferencia de educa- 
ción, de temperamento y hasta 
de sangre!... 

Las ráfagas fueron aumen- 
tando de intensidad, a medida 
que se aproximaba la fecha del 
enlace y no faltó el «potin» ma- 
lévolo que llegara hasta herir 
los sentimientos más íntimos 
de la dignidad. 

Alguien afirmó que Emma 
Reyes se veía con Carlos Acuña. 
Fué primero en Palermo, en 
pleno bosque; otro aseguró que la «ca” 
sualidad» los reunía con demasiada 
frecuencia en los tes de Harrods y 
un tercero creyó verlos en una rápida «voiturectte», 
camino del Tigre... 


Ss (0) L o) Ss 


A realidad del ensueño los encontró solos. 11 
casamiento reunió apenas algunos íntimos, 
4 porque la sociedad había decretado la abs- 
tención. Quería condenar así a quienés osaron desa- 
fiarla con las rebeldías de un carácter libre de pre- 
juicios. Pero no por ello fueron menos felices, no . 
por ello cedieron a la avalancha incontenible de la 
envidia solapada y de la maldad encubierta. 
Emma y Aníbal se amaron con toda la intensi- 
dad de sus almas superiores, en la quietud serena 
de su propia dicha, 


PERO UN DTAvss 


t Vamo Acuña se había incorporado definiti- 
vamente a los hábitos de ia sociedad; para 
triunfar en ella, poseía todas las cualidades 

requeridas y las puertas delos salones se abrían 

como un homenaje, a quien con tanto ingenio había 
sabido conquistar el puesto envidiable de «galán 
joven» que todos le otorgaban en la eterna come- 
dia de la frivolidad y el saludo. 

Una tarde en el club se mataba el tiempo. 

— Ayer he visto por primera vez a Em- 
ma Reyes, después de su casamiento. .. 
— informó uno. 
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Carlos Acuña sonrió en silencio. 

— ¿Qué tal estaba?... — interrogó un segundo. 

— ¡Divina, che! 

Carlos Acuña volvió a sonreir, como si en su pen- 
samiento se reflejara la silueta de Emma Reyes. 

— ¿Iba sola, che?... : 

— ¡Es claro!, .. Manejaba su Packard y a su lado 
iba el chófer... 

La tercera sonrisa de Carlos Acuña no escapó a 
la observación de los amigos. 

— ¡El que a solas se ríe... 
acuerda!... 4 

Carlos Acuña prefirió no contestar, dejando que 
cada uno interpretara su silencio como le viniera 
en ganas, y se alejó del pequeño salón mortificado 
por la elección del tema. 

— ¡No hay como los diplomáticos para ser dis- 
cretos!... 

— ¡Sobre todo 
para tener suerte! 

Cuando, al día 
signiente, los mis- 
mos amigos vieron 
a Emma Reyes to- 
mando el te con 
Carlos Acuña, en 
los salones de Ha- 
rrods, aquel silen- 
cio tuvo para todos 
el significado de 
una revelación. 

— ¡Pobre Negro! 
— le compadeció 
uno. 

— ¡Fué más fe- 
liz en el «cabaret»! 
¡Allí era dueño y 
señor! 

Y los amigos de Aníbal Cruz 
parecieron traducir en su expresión el peso de una 
inmensa angustia, ; 


de sus picardías se 


FRENTE A LA DICHA 


de Emma y Aníbal en el nuevo rumbo de sus 

vidas. Los que conocían al «patotero» en sus 
múltiples aspectos de trompeador y rebelde, se ne- 
gaban a dar crédito ante aquella súbita trans- 
formación. Todos consideraban que Emma había 
logrado un absoluto dominio sobre su persona y 
que Aníbal, rendido a sus encantos, había clau- 
dicado cobardemente. 
¡No es posible — decían — que haya cerrado 
a tal punto sus ojos para no ver la realidad!... 
Emma hace todo lo que quiere y se da todos los 
gustos... ¡Aun el de tener como amante a su pri- 
mer novio!... 

Y otros subrayaban: 

— Mientras él está en la estancia, ella se exhibe 
con Carlos Acuña en todas partes... Y siempre 
la bendita «casualidad» los reune en Palermo, en 
los cines, en los salones de te... 

— ¡No basta ser honrada, es preciso parecerlo!...., 

— En su afán de destacarse y de llamar la aten- 
ción, Emma ha recibido ya su castigo... La socie- 
dad la repudia... 

— No se puede ir contra la corriente... 

Y cuando eran sus propias amigas las que habla- 
ban: 

— ¡Qué manera de vestirse! En el baile de los 

americanos, en el Plaza Hotel, estaba con un 
descote ridículo... naturalmente, sin man- 
gas y con el vestido hasta la rodilla... 
Bailó como un trompo con meédio 
mundo... 


p ARA la mayoría resultó un misterio la dicha 


En una rápida «voiturettes, Ca- 
mino del Tigre. 


— ¿Y el marido? 

— Extasiado desde el marco de la puerta... con 
su aspecto de paisano taimado... 

— ¡Sí, pero tolerante!.... 

— Dicen que en sus tiempos de soltero tenía la 
costumbre de pegar a las mujeres... ¡A una le las- 
timó una vez la cara porque no quiso darle un beso... 

— A mí me dijeron que andaba siempre con un 
puñal debajo del chaleco y que en una de esas tri- 


fulcas de los «cabarets» dió no sé cuántas puñaladas... 


— ¿Y lo que dicen ahora de Carlos Acuña?... 

— Parece que se ven en la «garconniére» que él 
ha instalado en la calle Juncal... 

— ¡Al año de casada!... 

— ¡Estas excéntricas terminan siempre asíf... 

Media hora más tarde, el honor de Emma seguía 
proporcionando fácil tema a la perfidia y a la male- 
dicencia. 


. 


En la torre de 
los ensueños, Em- 
ma y Aníbal no al- 
canzaron a escu- 
char el murmullo 
de los vendavales 
con que se preten- 
día obscurecer su 
cielo. 


Y OTRO DIA... 


N el club se 
E uña frente 
a una mesa, 


en un pequeño sa- 
lón propicio a las 
confidencias. 

— ¡Es como si 
; negaras la luz! — dijo uno de los 

amigos a Carlos Acuña. 

Y Carlos Acuña habló esta vez: 

— Yo creo que cuando las mujeres delinquen es 
por culpa de los maridos. No está dentro del tempe- 
ramento argentino la inclinación de las mujeres 
hacia el adulterio. Pero les gusta ser cortejadas, 
necesitan vivir su juventud y cuando el destino les 
proporciona un marido indiferente, van al pecado, 
oprimiéndose el corazón. 

.. — Esa esla lógica de todo conquistador discreto... 
— argumentó uno de la rueda. 

— Entre nosotros no hay conquistadores — si- 
guió diciendo Carlos, — Algunos que creen serlo, 
son tipos ridículos, para los cuales la realización de 
un amorío vulgar, a base de dinero, parece propor- 
cionarles el mejor triunfo. Para que existan con- 
quistadores entre nosotros, es menester primero, 
crear la mujer de aventura y en éstas sociedades 
no hay términos medios. O se es honrada o no se es.. 

— ¿Qué entiendes por mujer de aventura?... 

— Puede serlo la viuda joven, la divorciada y 
hasta la que se ha casado por interés... 

— ¿Y, a tu juicio, no hay en ellas delito?... 

— Claro es que la sociedad, por propio instinto 
de defensa, las condena... Pero, ¿puede una mujer 
joven renunciar a la vida, porque así lo decreten 
algunos prejuicios?... 

— ¿Y en el caso de Emma?... 

Carlos Acuña dudó un segundo antes de respon- 
der. Miró a cada uno de sus amigos y, ante la ex- 
presión de confianza que creyó advertir en ellos, 
respondió: ¿ N 

— El caso de Emma es el de muchas... 
¿Alguien se atrevería a culparla? ¿Es posible 
suponer que una mujer a su edad va a resig- 
narse a ser considerada como un mucble 
cualquiera? Su marido, abstraído en la, 
fecundidad de sus vacas, pendiente de 
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las alzas y las bajas de los precios, no ha tenido 
tiempo de penetrar en el misterio de los ojos verdes 
de su mujer... No. ha sabido pronunciar nunca la 
palabra oportuna del halago, y una vez que fué 
dueño de ella, la certidumbre de la posesión le tor- 
nó más indiferente. 

— ¡Como quien adquiere un cuadro!... 

— Ni más ni menos... Cuando está en el salón 
expuesto a la subasta, más que el deseo artístico 
de su posesión, impulsa al candidato el propósito 
de no dejárselo arrebatar por otro. Se entabla la 
lucha y el mejor postor, o el que anduvo más rá- 
pido, cuelga en su sala la obra de arte. Y allí, para 
él sólo, el cuadro duerme luego el sueño del olvido. .. 

Carlos Acuña se incorporó para alejarse. 

— La mayoría d 
de las mujeres ar- 
gentinas son como 
los cuadros... — 
repitió. 

Cuando desapa- 
reció por la amplia 
galería, ninguno de 
sus amigos dudó. 

— ¡Es el amante 
de Emma!... 

— ¡Qué discreto! 

— ¡Qué manera 
de razonar!... 

Y de nuevo las 
copas volvieron a 
llenarse «patrióti- 
camente» con me- 
dia docena de «San 
Martin», 


TANTO VA EL 
CÁNTARO... 


As ráfagas de la perfidia no 
| tardaron en transformarse. Primero fueron 
rachas aisladas, luego el vendaval violento. 

Ya no era posible aislarse y hasta la torre del 
ensueño llegaron esta vez los ecos de la multitud. 
Pero ni Emma ni Aníbal experimentaron la sen- 
sación del vacío y, como nunca, se sintieron fuertes 
en su amor. 

Un anónimo les concretó más tarde los rumores; 
el nombre de Carlos Acuña apareció como el cau- 
sante de su deshonra y no faltaban algunas frases 
jactanciosas atribuidas al seductor. 

— ¡Emma! — dudó él un segundo. 

Pero ella lo miró en los ojos y él pudo ver en la 
sinceridad de su expresión que allí estaba su alma 
pura y límpida como siempre la soñara. 

— ¿Quieres que modifique mi vida? — interrogó 
Emma. 

— ¡Not — protestó él. Si así lo hicieras, la socie- 
dad habría de creerte culpable... 

— ¿Me permites que siga frecuentando la amis- 
tad de Carlos Acuña?... 

— ¡Sí!... —respondió él firmemente. 

Y luego de una breve pausa, agregó: 

— Dentro de una semana el vendaval habrá pa- 
sado... 

— ¿Qué vas a hacer? 

— Nadie sabe dónde se forman los vientos de la 
murmuración... ¡Yo me propongo averiguarlo!... 


L A G dl TA 


wN el entresuelo del Plaza Hotel, al 

E paro de una suave penumbra, 
Emma Reyes y Carlos Acuña toma- 

ban el te frente a una mesa. La orquesta 
llenaba de notas alegres el ambiente 


Enel mismo salón del club, propicio 
a las confidencias. 


y no faltaban parejas para el baile. Carlos Acuña, 
sorprendido él mismo, había encontrado el campo 
propicio y en un «a fondo» completo ensayó la es- 
tocada final. 

Había conversado de mil cosas, pero Emma se 
esmeraba siempre en conducir el tema por el camino 
más peligroso. Quería profundizar el análisis y, 
en presencia de un adversario hábil y prevenido, tu- 
vo que poner en juego toda su perspicacia. Por fin, 
cuando Carlos Acuña, dejándose levar por la im- 
presión de su triunfo cercano, arriesgó una pregunta: 

— ¿Se resignará usted a prolongar su infortunio? 
¿Usted, una mujer inteligente, libre de prejuicios 
y que se ha reído siempre de la sociedad?... 

— No me agrada nunca proyectar... Soy en cso 
algo supersticiosa 
y me parece que ha 
de favorecerme 
siempre lo impre- 
visto... No me ha 
gustado salir al en- 
cuentro de la feli- 
cidad; he preferido 
que ella viniera a 
buscarme... 

— ¿Acaso no he 
sido demasiado cla- 
ro? ¿O no ha que- 
rido usted com- 
prenderme? ¿No 
ha adivinado cuál 
ha sido mi senti- 
miento desde el 
primer día en que 
la vi? 

— ¡Por favor, 
Acuña... le ruego 
que se calle... 
¡No es el momento!... 

— ¡Oh, Emma, lo comprendo 
demasiado... pero ya no podría callar... Se ha 
despertado en mi alma aquel inmenso amor que ha 
dormido durante un año, y ahora que la sé desgra- 
ciada, quisiera traducirle la intensidad de mi ca- 
riño... ¡Sí, Emma, a pesar de su ingratitud, a pesar 
de haber preferido a Aníbal, yo la quiero como nadie 
es capaz de querer! 

Había un acento de honda emoción en sus pala- 
bras y Emma las escuchó, traduciendo en una leve 
palidez el efecto que le producían. Luego de un se- 
gundo, que bastó para que ella se serenara, habló, 
esforzando una sonrisa; 

— ¡Se está poniendo en ridículo, Acuña!... ¿No 
se da cuenta de que de todas las mesas lo obs>=rvan? 

— ¡Tizns razón, Emma!... 

En seguida, obzdeciendo a una voz interior que 
le mandaba, Carlos Acuña alcanzó a interrogar: 

— ¿Mañana tomaremos el te en casa? 

Y esperó. 

Emma Reyes había aparentado'no oir y seguía 
con sus ojos llenos de lágrimas los giros veleidosos 
de una ágil pareja de danzarines. 

El quedó como anonadado, no atravióse a inte- 
rrumpir el mortificante silencio. Cuando la orquesta 
dió término a un largo «fox-trot», Carlos se decidió 
de nuevo a iniciar el diálogo: 

— ¿Está enojada?... 

En la sonrisa de Emma, Carlos halló la ansiada 
respuesta. 


EN RUEDA DE AMIGOS 


N el mismo salón del club, propicio a 
las confidencias, Carlos Acuña parecía 
más zlegre que de costumbre. 
— ¿Te has sacado la grande?... 
—¿Alguna nueva conquista?... 
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Carlos se limitaba, como siempre a sonreir. 

Uno de la rueda, adoptó una táctica eficaz para 
decidirlo a que hablara. 

— ¡Si crees que con ese silencio intencionado vas 
a convencernos, estás en grave error!... 

— No tengo ningún interés de convencerlos de 
nada... 

El amigo se puso serio y, levántandose del sillón 
donde se hallaba, habló: 

— ¡Sí, señor! Tienes interés en que nosotros te 
supongamos el conquistador irresistible... el se- 
ductor de las casadas... Si te hablamos de Emma 
Reyes, te sonríes, dejando a nuestro cargo la tarea 
de adivinar la intención de esa sonrisa... ¡Y esa 
horma, querido diplomático, no es para tu zapato!... 

— Hablas con mucho énfasis, querido Rafael... 

— Es posible que las apariencias te favorezcan 
y tú pases a los ojos de todo el mundo como el aman- 
te de Emma Reyes... pero yo me dejaría cortar 
la mano... ¡Nuestra sociedad es demasiado impre- 
sionista y basta una insinuación cualquiera para 
que en seguida se condene sin defensa! ¡Emma XRe- 
yes está en el «index», porque no se sometió nunca a 
los ritos de la mayoría! ¡Su casamiento con el negro 
Cruz, fué la gota de agua que hizo rebasar la copa... 

—¿Acaso se equivocó la sociedad?... — dijo 
Carlos Acuña, entono de defensa. ¡Por Emma misma, 
ya que me obligas a hablar he de decírtelo, conozco 
su desgracia! Emma mereció ser feliz y bien hará en 
rebelarse de una vez contra los convencionalismos... 

— ¿Eligiéndote como amante?.... 

— Yo con tantos o más títulos que cualquiera 
porque me precio de haber penetrado en su alma y 
de haber conocido sus bellezas... 

— ¡Me parece que no has de verte en ese espejo! 

— ¿Qué sabes tú? 

— ¡Te jactas demasiado para ser veraz! 

Las risas de los amigos tuvieron la virtud de enal- 
tecerlo. Carlos Acuña se sintió sólo en medio de ellos 
y, creyéndose deprimido en su situación difícil de 
hombre extraño a ese ambiente, que por instan- 
tes se le ocurría hostil, lanzó a manera de anatema: 

— ¡Si quieres saber la verdad, haz mañana el 
ridículo papel de situarte cerca de mi «garconniére», 
a las cinco de la tarde! 

— ¡Allí estaremos!... —respondió Rafael, va- 
riando de tono. — ¿No es verdad, muchachos? 

— ¡Iremos todos!... j 

— ¡No, por favor!... — balbuceó Carlos. 

Y asediado por la crueldad burlona delos camara- 
das, Carlos Acuña creyó disuadir a sus amigos, pro- 
nunciando en voz baja el nombre de Emma Keyes. 


SUEÑO DE OPIO 


( Diván Acuña se había tendido en el cómodo 
diván de su casa de soltero y aguardaba tran- 
quilo; había fumado media docena de ciga- 
rrillos egipcios y en el pequeño cuarto, orlado de 
tapices fantásticos, se respiraba una atmósfera de 
perfumes violentos. 

Comenzaba el invierno y con él esos días grises 
y melancólicos que invitan a la soledad y al reco- 
gimiento en la tibieza de un nido de amor. Caían 
las últimas sombras de la tarde y a medida que se 
aproximaba la hora, Carlos Acuña dejaba remontar 
su espíritu hacia las vagas quimeras del ideal, 

Y cerraba los ojos y veía andar con sus ples des- 
calzos sobre las regias alfombras, la esfumada fi- 
gura de su amante; la veía dueña de aquel rincón, 
en el pleno dominio de su belleza, libres los cabellos, 

que caían en luminoso torrente sobre el mármol 

de su espalda escultural. Sentía en 
sus labios el calor de sus besos y 
poco a poco, dejándose vencer 
por el ensueño, le parecía sentir 

el collar de sus brazos, que 


F 1 


Dimujos DE LArco 


le estrechaban cada vez con mayor fuerza, Emma, 
dominada por la emoción, traducía en el brillo 
de sus ojos de esmeralda, las ansias del amor y ponía 
en sus caricias suavidades de seda. 

Ahí estaba, rendida a la voluptuosidad de una pa- 
sión que él había encendido y, al saberse dueño de 
aquel tesoro, un íntimo halago iba envolviéndolo 
como en un denso tul de ilusiones. 


FRENTE 4 ERENTE 


É pronto, el agudo sonido del timbre le volvió 
a la realidad. Sintió que su corazón aceleraba 


la marcha y rió él mismo de su infantil ner- 
viosidad. Los pasos del sirviente que acudió al lla- 
mado, resonaron con eco extraño en el mosaico del 
corredor y Carlos se puso de pie para mirarse por 
última vez en el espejo, 

La puerta se abrió con estrépito y Carlos Acuña 
se encontró frente a frente con Aníbal Cruz. 

Los dos hombres se miraron con fiereza y Carlos 
comprendió en la palidez de su adversario que el 
momento era decisivo y fatal. No atinó a expli- 
carse la presencia de Aníbal Cruz en aquella actitud 
hostil, pero creyó prudente no intentar su defensa. 

— ¿Viene usted a matarme?... —alcanzó a decir, 

En el alma de Aníbal Cruz debieron revivir sus 
instintos juveniles, porque de un salto, como una 
fiera que cae sobre su presa, con una precisión cal- 
culada, descargó su diestra potente en el rostro de 
Carlos Acuña. 

Carlos rodó por tierra, 

'— ¡Yo no mato a los perros ... los castigo! 

Antes de que Carlos Acuña lograra reaccionar, 
Aníbal Cruz, habló: 

— ¡Mi cachetada es también para la sociedad!... 
¡Yo necesitaba concretar el símbolo de la calum- 
nia y usted, que cargaba con los honores de pa- 
sar por el amante de mi mujer, que en rueda de ami- 
gos diseñaba sonrisas maliciosas, cuando su nombre 
se barajaba en los labios, usted ha debido recibir 
la afrenta! 

Aníbal Cruz hizo una breve pausa. 

— ¡Y ahora le conviene irse!... ¡He dispuesto 
hablar bien alto y:esa misma sociedad que lo eri- 
gió en conquistador de honras ajenas, va a conocer 
su «primera aventura» con una dama casada! 

Los amigos de Carlos Acuña, que se habían apres- 
tado a ser testigos del acontecimiento, hicieron 
irrupción en la sala. 

— ¿Qué has hecho Negro?... 

— ¡Nada, muchachos!... Aplico en el gran mundo 
los procedimientos del «cabaret»... ¡El señor está 
borracho y se ha caido!... 

Anibal sintió posarse sobre su hombro una mano 
suave y enérgica a la vez. Cerró un instante los ojos 
y le pareció ver junto a él la austera y sencilla figura 
del general Cruz. 

— ¡Vale más un puñetazo a tiempo, hijo mío, 
que todas las razones!... 


Y EL VENDAVAL PASO... 


LGUNOS días más tarde, desde la alta torre de 
A su ensueño, Emma y Aníbal vieron aMá abajo 

arrastrarse una inmensa serpiente empena- 
chada de humo, 

— ¡Allá va la calumnia! — dijo Aníbal, señalando 
el traen que huía. 

Un nuevo sol, luminoso y radiante, surgió en aque- 
llas vidas y como en la hora primera de las mejores 
ilusiones, Emma y Aníbal se unieron en un abrazo 

estrecho y sus labios celebraron la ín- 
tima comunión espiritual de dos al- 
N mas que, al remontarse sobre los 
prejuicios, encontraron la di- 
cha en su propio amor, 
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presenta, para las estaciones frías, en su 

" Departamento de BLANCO, un excep- 

cional surtido de ROPA de ABRIGO 
para CAMA, alta calidad, que brinda en condiciones 
de PRECIO SUMAMENTE CONVENIENTES. 
A continuación, va un pequeño detalle de algunos de 
los artículos que se ofrecen. 


24605 — ACOLCHADOS INGLESES, en satind floreado, 
con guardas de color liso, dibujos muy nuevos; interior 
de pluma, De dos plazas, $ 48.—. De una plaza $ 36.— 


25006 — ACOLCHADOS INGLESES, en satiné arrasado, de 
gran fantasía; dibujo alta novedad; con interior de duvet, 
De dos plazas. ... $ 65— De una plaza .... $ 48.— 
25356 — FRAZADAS BLANCAS, toda de lana; artículo de 
mucho abrigo; con ribete de seda, 

De dos plazas. ... $ 40.— De una plaza.... $ 22.50 
24790 — RICA FRAZADA toda de lana blanca cachemir; 
fabricación francesa; muy souple, con ribete de seda, De 
dos plazas,..,.. $ 78.— De una plaza $ 60.— 


25355 — ACOLCHADOS, cn raso de seda floreado de un lado, 
y satiné liso del otro; dibujos y colores de gran fantasía; con 
interior duvet extrafino, 

De dos plazas, ... $ 120,.— De una plaza, ... $ 90.— 


24786 —FRAZADA FRANCESA, toda de lana cachemir' 
de mucho abrigo; colores rosa o celeste, con ribete de seda” 


29797 — CHANCELIERES, especial para calentar los pics; 
con forro de cuero einterior de lana, ,...,...... $ 30.— 


29559 — BOLSA DE GOMA, para agua caliente; artículo de 
gran resultado; con forro de felpa de lana, 
Tamaño erande, $ 13.50: mediano. $ 12,—; más chica $ Qu. 


Calles: Florida, Paraguay, San Martin y Córdoba. 


Concurrentes al picnic organizado ror la C. D. rel Club Atlético Lutz 
Ferrando y Compañía, conmemorando el anivorsario de la fundación 
de esta entidad comercial. 


De María Antonieta decíase que en 


EL FIEL 


No digas nunca: «Fulano tiene más 
de lo que merece». Jamás exclames: 
«injusticias de la suerte.» 

En verdad te afirmo que no hay fiel, 

ue no hay balanza de precisión más 
elicada y pertecta que la de la jus- 
ticia distributiva. 

Dios no tiene por quéinterveniren 
las sanciones de los actos. Cada acto 
Heva en su germen mismo el premio y 
el castigo, como en cada bellota están 
la encina y el roble con todas sus po- 
sibilidades, su majestuosa sombra 
futura y hasta los pájaros que anida. 
rán en sus ramas, 

La invisible fuerza que Úistribuye 


los bienes y los males es una ley, y 
así como es imposible que se equivo- 
que la ley de la atracción universal, 
así lo es que yerre esta ley portentosa, 

Cuando Newton lemciaha su fa- 
moso di ya in mente, pareciale 
que determinados movimientos de 
los cuerpos celestes no se ajustaban 
a él, ¿Estaba el error en la ley? ¿Es- 
taba en los cuerpos rebeldes? 

El error estaba en las observacio- 
nes, en los cálculos de las distan- 
cias, en ciertas medidas terrestres, 
inexactas. 

Cuando se pudieron rectificar, mer- 
ced a nuevas medidas y cálculos, los 
anteriores, se vió que la ley era infa- 
lible, : 


todo era graciosa, pero que no baila- 
ba a compás. i 

Y un cortesano lleno de ingenio la 
defendió con aquella frase célebre: 
dicen que no baila a compás; pero 
en este cago la culpa será del com- 
pás: «est la mesure qui aura 
torb...» 

Pues así es la justicia distributiva; 
son tu mirada, tu observación, tu juí- 
cio, los que se equivocan: ella 
jamás. 

Lo que te acontezca es lo único que 
puede y debe acontecerte y el univ 
so entero no aplastará sin razón a .. 
más pequeña hormiga. 

AMADO NERVO. 
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IPERBIOTINA 


/ IPERBIOTINA 


MALESCI 


infiltra su savia vivificadora en 
todo el organismo, da fuerza a 
los nervios y purifica la san- 
gre. Devuelve la energía per- 
dida y preserva la juventud. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firenze 
(Italia). — Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 


viamonTE, sí, — M. C. de MONACO — Buenos AIRES. 
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Notas sociales . 


En momentos en que toda gran dama porteña se 
preocupa de rehacer su nido, reponiendo alfombras 
y tapices en las salas y aposentos, cuyo mobiliario ha 
permanecido tétricamente enfundado durante los meses 
de verano, y llena sus horas con interesantisimas an- 
danzas, en las que trata de descubrir las más viejas 
novedades en los anticuarios más reputados de la ciu- 
dad, adquiriendo de paso, brocados, lacas y las mil 
fruslerias que han de armonizar con el estilo de su man- 
sión, se me ocurre oportuno reproducir en estas notas 
mías, algunos párralos del cronista mundano al que 
me place llamar ilustre colega: Monte-Cristo.... Béa- 
me perdonado por aquel brillante colega tal atrevi- 
miento... 

Nos anticipa, pues, el amable chroeniquenr de la vida 
mundana madrileña, cómo una interesantisima gran 
dama argentina, la marquesa de Salamanca, hoy con- 
desa de los Llanos y grande de España, ha decorado 
su amplia residencia de la Coronada Villa, con arte 
tan seguro y exquisito, que merece ser revelado ante 
sus compatriotas, para que se difunda v amplie entre 
nosotras el sentido de la originalidad, de las ideas pro- 

ias, en cuestiones de gusto y arte, condiciones aque 
iberan a la dama culta y refinada, de esa tiranía de 
los tapissiers de nota, que se esmeran en imponer sus 
leyos de pesada y monótone sontuosidad, a toda man- 
sión que se respete... No desconozco, naturalmente, 
que para afrontar tal responsabilidad, ha de requerirse 
que el espiritu femenino sea cultivado hasta perfeccio- 
nar sus conocimientos de arte, y que para ello es me- 
nester también frecuentar, como lo ha hecho siempre 
la joven marquesa de Salamanca, exposiciones, utelers 
de artistas reputados, asistiendo además a las confe- 
rencias científicas y literarias que se nos ofrecen aquí 
como en el extranjero; pero convengamos en que su 
innato sentido artistico ha sido un admirable consejero. 
Siempre gustó nuestra gentil compatriota del trato 
de artistas ilustres, de altas personalidades intelec- 
tuales, y ello le valió conocer, según refiere Monte- 
Cristo, al admirable pintor catalán Sert, cuyo arte 
tan original, si bien es cierto que recuerda en el colo- 
rido de los enadros de Veronés, porque en ellos se ha- 
la la riqueza exuberante de la escuela veneciana 
constituye una escuela aparte; sun manera es Obra... 
«pinta siempre sobre madera y da a sus composiciones 
la suavidad y el brillo de les Incas orientales», tan en 
boga hoy entre las aficionadas y cunocedoras... 
teproluce Monte-Cristo en la mencionada crónica, 
bellisimas fotografías del comedor de los marqueses 
de Salamanca: sus panneanz de laca roja sobre fondo 
color hueso, representan algunas de aquellas viejas 
ciudades de España, cuya sola evocación inunda el 
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Sra. Susana Cambaceres de Luro 


De carácter afable y bondadoso, la distinguida señora Cambaceres 

de Luro habíase granjeado en nuestra sociedad, de la que era 

una figura prestigiosa, grandes afectos. Su deceso ha sido suma- 
mente lamentado. 


READ ATAR EEN EIA DALE ERES 


alma de belleza, de romántica pocsía: Salamanca, 
Avila, magnifica y sombría, hasta la imperial Toledo, 
después de haber admirado el cuadro de la Plaza de 
Toros de Madrid, plena de luz y de alegría, rebosante 
de público, cuya indumentaria parece inspirada en la 
época del Romanticismo, Salamanca ocupa el muro 
central, y sobre la puerta de entrada, luce la mara- 
villa de sus arcos, el famoso puente tendido sobre el 
Tormes, por el que se desliza, solemne y magnífica, 
la pompa de una de esas procesiones religiosas que 
encarnan el alma de la ciudad, esmaltada por los her- 
mosos edificios de la época del Renacimiento, En el 
pann=2u que representa a Toledo, aparece la puerta 
de Alcántara, junto con otros monumentos de la ciu- 
dad, en euya colocación, como en las de otras provin- 
cias, el artista ha buscado el relieve de sus bellezas 
erquitectónicas, para ofrecer al espectador un bello 
conjunto y no una vista fotográfica,» 

He querido a el texto del brillante cronista, 
porque ha sido él el que ha recibido directamente la 
impresión intensa del arte del maestro catalán: todo 
el decorado del vasto comedor ha sido dirigido por el 
mismo Sert, tan sobrio en los detalles que han e ha- 
cer resaltar su Obra magnífica, sin romper la debida 
armonía: asi, el techo de vigas rojas, las puertas de 
roble muy obscuro y la sillería antigua, de cuero en- 
carnado repujado de oro... 

Puedo imaginar desde aquí eoántas maravillas ha 
de atesorar la nueva morada de la marquesa de Sala- 
manca, guiada por su refinado gusto artistico y ase- 
sorada también por las eminentes personalidades, 
cuya reputación en el mundo de las artes y las letras, 
auguran siempre las más altas manifestaciones de la 
belleza. Día llegará, así lo espero, en que las grandes 
damas porteñas, dueñas de cuantioso caudal, dediguen 
seu refinamiento artístico a crear obras de imperece- 
dera belleza, dentro de nuestras hermosas residencias, 
No es menester levantar monumentos, cuya gran- 
diosidad se aproxima más a la idea de un Museo, que a 
la de un hogar con tibieza de nido, de un hogar del ar- 
te y de la elegancia más refinada. Nuestras damas 
no se preocupan lo bastante aún, salvo muy honro- 
sas excepciones, del arte del decorado. No salimos 
del gran salón dieciocheno, del comedor ¿Jacobeen» 
o del «hallo Renacimiento... Á veces, como nota muy 
atrevida, la combinación del estilo británico, con 
el hispancárabe. Por eso no he podido resistir, lec- 
toras amigas, a transmitir a ustedes algo así como el 
lejano reflejo del hogar de una porteña que sabe trans- 
formar con mano segura la residencia de una grande 


de España. 
LA DAMA DUENDE 


ENAMORADA AR ERAN EARL EARAL A IED EAU ADO NEUEORURU ELOGIA 


Sra. Celina Maturana de Araoz Alfaro 


Culta y caritativa dama, esposa del doctor Gregorio Araoz Alfaro, 

de cuya vasta obra humanitaria y cientifica fué una colaboradora 

virtuosa e inteligente, Su fallecimiento constituyó una dolorosa. 
sorpresa para nuestra sociedad. 
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La Pastilla para la TOS 


Debe ser activa y no ser 
perjudicial al estómago. 


Pastillas ¡odeína Montagu 


son activas por sus componentes (iodo 
y codeína) y no afectan al estómago. 


Son de gusto agradable y su acción 


es eficaz en las TOSES, 
BRONQUITIS, DISNEA, etc. 


En venta en todas las Farmacias. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo. 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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Club Deportivo Central Argentino 


Señor Howard Williams, 
gerente de la Empresa. 


ORO SOBRE ACERO 


Oro sobre acero (Eibar y Toledo) 
han de ser tus amores. 

Oro sobre acero tu voluntad, 

Oro sobre acero tus actos. 

Sobre el acero del mejor temple 
de tus propósitos, brillará el oro 
puro y aristocrático de tu cortesia. 

Sobre el acero de tus pensemien- 


Familias que concurrieron a la inauguración del campo de deportes del 
Club antedicho, habiéndose realizado con ese motivo una interesante fiesta deste del directorio del Ferro- 
de la que fueron partícipes los numerosos niños que asistieron. 


tos ha de lucir el arabesco de oro 
de la forma pura y ágil. 

Tu don de gentes será capa de 
oro fino que ha de recubrir el acero 
de tus fines. 

Serán tus sonrisas como min:is- 
culas estrellas áureas incrustadas 
en el acero de tus intentos. 

Tu amor firme tendrá en oro de 


tu, ternura, sobre su acero imperioso. 


(AREA 
 —Guayactos 


Somatose queyacoledon uta 


Sir Joseph White Told, presi- 


carril Central Argentino. 


Sobre el acero de tu esperanza, 
la placidez con que sabes aguar- 
dar, será también oro. El áncora 
de la diosa estará demasquinada 
por ser oro de tu apacibilidad ex- 
pectante. 

Oro y acero — Eibar y Toledo — 
será tu vida, serán tus propósitos, 
serán tus actos, 

Amaro Nervo. 


Remedio curativo y recons- 
tituyente en todas las afecciones 
graves del aparato respiratorio y 
en las infecciones pulmonares. 


Valioso preventivo 


los enfriamientos. 


contra 


La Guayacose es eficaciísima en la grippe 
y su convalecencia, pues estimula el apetito y 


vigoriza al organismo. 


Su sabor es agradable 


y de aqui que sea tomada con gusto, tanto por 
los niños como por los adultos. 
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TANGO PORTEÑO 
DELFINO 


FCAÑARO DIJCO N*6978 


postes NACIONAL” vos granos óxtos en boga. 


DUO GARDEL- RAZZANO E FRANCISCO CANARO. Ora. típica y Jazz-Band 


(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) Discos dobles «NACIONAT>» de 25 ctms., a $ 3,— 
Disco doble «NACIONAL» de 25 ctms., a $ 8.25 Templo de Venus. Shimmy. Jazz-Band. 
Tut-Ankh-Amón. Camel-Trot. Solo Gar- || ¿973 Iribarne-Valdez. 

del. Millán-Bohr. po Ke-Klux-Klan. Fox-Trot. Jazz-Band. 
Primavera de colores. Estilo. Solo Gardel. J. Bohr, 

Gardel-Razzano. Pan Talán. S ne. .. Tango porteño. “Tí- 
e 1 pica. E. Delfino, 
ORQUESTA TPICA ROBERZO NIBPO Fantasio. Tango. Típica. E. Delfino. 
Discos dobles «NACIONAL» de 25 ctms., a $ 3,— 
ASEO ( IU Piccolo navio. Tango. L. Ricardi. JOSE BOHR. (Con Jazz-Band FRANCISCO 
6252 | La tardecita. Tango. G. Puglisi. CANARO.) 
6256 Mal de amores, Zamba. A. R. Avilés. 16101. Anoche en un taxi. Pox-Trot, Bohr-Brown. 
sun ( A lo lejos. Vals criollo. A, KR. Avilés. “2L. Tat-Ankh-Amón. Shimmy. Millín-Bohr, 
ORQUESTA TIPICA PACHO (Juan Maglio) IGNACIO CORSINI. (Con acompañamiento de 

Oh!... La... La...!! Shimmy con serru- guitarra). 

7418 | lo 


18094 


cho. Frontera-Soifer. 098 Í Muchachita loca. Tanzo. Bastardi-Scataszso 
El Aro. Tango con serrucho, J. Galderella. L Beso de sol. Estilo, Maroni-Corsini. 


MAQUINAS, PLACAS, PELÍCULAS, 
PAPELES, DROGAS Y ACCESORIOS EN GENERAL 

REVELACION Y Sr a 5 

PROCEDIMIENTO UNIVERSAL UNICO — 


AX GLUCKSMANN 
A GUAOvBneMITRE BUESA FURIA Y AVALLE AE 


ROSARIO==  £%  =MONTEVIDEO 
Gepos RBA 1048 fl] 184 JuLio 966 


HORAS 
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De Avellaneda 
Dock Sur 


-% 


Regatas en el 


Grupos de distinguidas familias siguiendo desde el yate 
«Santa Cruz», del señor Oliveira César, las incidencias de las 
diyersas pruebas. 


Público presenciando la llegada de las El Presidente de la República, Dr. M. T. Un interesante grupo esperando el triunfo 
regatas. Alvear y señora, cuya presencia dió realce de sus favoritos. 
a esta interesante fiesta deportiva. 


Es adoptado en todas partes donde se emplee una vez, pués los 
adobados, escabeches, ensaladas y todos los manjares adquieren un 
sabor incomparable, si tienen 


VINAGRE “OMEGA” 


De puro vino de producción argentina, no está preparado a base de 
ácido acético, que es tan nocivo a la salud. Por su pureza, obtuvo 
el Primer Premio de la Municipalidad. 

Se vende únicamente en botellas de 1litro a $1.20 enla Capital y $1.30 en elinterior. 
LAGORIO y Cía. — Buenos Aires. 


Es hoy, el preferido en los hogares. Su sa- 
K Es I S y bor tan delicioso, lo hace el predilecto de las 


señoras y los niños. Como estimulante del 


APERITIVO apetito, no tiene substitutos. Pruebe Vd. una 
VINO - QUINADO copita de KALISA Y. 22 años de éxito. 
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“CASAPALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, '78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838, SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.* 206 
En cabritilla negra o 
color sangre. En ga- da, negra, color san- 
muza negra, gre o marrón. En ga- 


S1MM.9O| su sesero uo de 


iy5) 


$ 14.90 


MODELO N.” 205 
En cabritilla charola- 
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MODELO N.* 215 
En cabritilla negra, 
color sangre o marrón. 
En gamuza negra o 
marrón, 


$ 14.90 


$ 14,90 


MODELO N.* 226 
En cabritilla charola- 
da, negra o charolada 
color sangre. En ca- 
britilla marrón, color 
sangre. En gamuza 
negra, marrón o blan- 
ca. En piel de seda 


$ 14.90 


MODELO N.” 59 
Botín o zapato con puntera o bigotera. En anca de 


potro negro. En gum metal negro o color. Toilo 


MODELO N.> 58 


En gum metal negro o color, doble suela, 
gran moda, 


MODELO N.” 199 
Botin o zapato, en 
gum meta] negro o co- 
lor, doble suela, todo 
cosido alrededor, con 
puntera o bigotera, 


cogido alrededor, doble suela, 


MODELO N.” 194 
Botín gum metal co- 
lor o negro, caña de 
gabardina marrón, 
beige claro, beige obs- 
curo, liso o picado, con 
cordones o botones, 


$14.90 | $14.90 


Para los pedidos de Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay deberá 
incluirse $ 2.— papel argentino para gastos de aduana. 


DOTA 
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UANDO la 
vida, con 
Asus diarias 


pequeñeces, me 
mancha dema- 
siado; cuando el 
contacto con las 
otras almas, tor- 
pes, utilitarias, 
esclavas de lo 
meramente fugi- 
tivo, llega a ha- 
cérseme verdade- 
ramente insopor- 
table; cuando, 
atado asi a esa 
vulgar materia de 
que estamos he- 
chos, abrumado 
por esa dura ver- 
dad de nuestra 
substancial natu- 
raleza, movido 
or una fuerza 
interior, podero- 
sa, de todo mi 
ser, que ansía ex- 
pandirse, elevar- 
se, purificarse, 
entonces, en esos 
momentos, aisla- 
do en mi retiro, 
en unaaugustaso- 
ledad, en un dul- 
ce silencio, cierro 
los ojos y vuelvo 
de nuevo a con- 
templarte ¡oh pu- 
ra imagen que 
me acompañarás 
siempre, sin apar- 
tarte de mí ni un 
solo instante, 
hasta el postrer 
segundo! 

La enorme ca- 
tedral había que- 
dado completa- 
mente desierta. 
Esa mañana — 
fiesta anual y so- 
lemne de su santo 

atrono — ha- 

ían resonado ba- 
jo sus bóvedas 
las poderosas ar- 
monías del órga- 
no, los ecos so- 
lemnes de los sal- 
mos, los violines, 
las arpas, el son 
lleno y vibrante. 
de los coros, las 
graves oraciones 


de los sacerdotes y el repiquetear de las cam- 
panillas, entre las altas columnas, densas, len- 
tas y penetrantes del incienso y de la mirra 
y al amor de miles de luces quebradas y mul- 
tiplicadas en los mármoles, en los «vitraux», en 
el brillo de los oros, en las olas temblorosas de 
las sedas, en las pedrerías de las imágenes, 
de los báculos y de los anillos, y en el edi- 
ficante resplandor de los magníficos al- 

tares, Una enorme muchedumbre se 

había expandido luego por sus ám- 


bitos, 


EL RUEGO 


vibrante de esperanzas, 
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bajo el eco ensor- 
decedor de las 
campanas echa- 
das a vuelo; tré- 
mula y sonora al 
retirarse, apreta- 
dísima, informe, 
poseida de los 
restos de un ardor 
sagrado. Media 
tarde ahora, por 
la plaza vecina y 
por toda la ciu- 
dad, reinaba una 


gran animación, 
un incesante ir y 
venir de gentes 


en este día ma- 
ravilloso de pri- 
mavera, de na- 
ranjos florecidos, 
de luces intensas 
en los verdes de 
la tierra, y de 
puro azul en el 
resplandeciente 
cielo. Mas, la ca- 
tedral yacía 
completamente 
desierta, muda, 
anegada- de pe- 
numbras. Allá al 
fondo completa- 
mente, en un es- 
trecho espacio, 
úna breve clari- 
dad tornábala 
más grave, más 
desierta, más 
honda de recogi- 
miento solemne. 
El tedio, ese eter- 
no compañero 
mío, que me em- 
puja a todas par- 
tes, sin dejarme 
detener en ningu- 
na, me incitó y 
penetré. 

Caminé lenta- 
mente, paso a pa- 
so, entre las som- 
bras, y hacia el 
final ya, me de- 
tuve súbito ¡oh 
visión maravillo- 
sal: ¡allí de ro- 
dillas, una mujer 
rubia, vestida de 
negro, una niña, 
con las manos 
muy juntas y los 
ojos en alto, ro- 
gaba con la in- 


móvil ansiedad de una infinita fe. Yacía al pie 
de un estrado todo cubierto de flores, sobre el 
cual un gran Cristo trágico se recortaba en su 
cruz, teniendo por fondo amplias colgaduras 
rojas y florones de luces. Sobre el ébano ese, 
retinto, lustroso, del madero, cómo resaltaba 
la blancura de su cuerpo pálido, flaco, trá- 
gico, de sangrantes heridas, sostenido por 

los clavos .que horadaran sus manos y 

sus pies, grandes clavos de oro, bri- 

llantes como pupilas. En la agonía 

de su rostro caído, surcado de san- 


gre, pálido de muerte, en su boca entreabierta 
¡qué espantosa desesperanza, qué extrahumana 
amargura! En la cabeza, la corona infamante de 
espinas, una corona toda de oro, incrustada de 
topacios, de rubíes, de diamantes y berilos, 
que centelleaban rotundos, multicolores, co- 
mo con una vida propia. En redor, todo som- 
bras, todo silencio, todo soledad. Era, en ver- 
dad, algo irreal, intangible, aquella delicada 
niña, aquella adolescente de guedejas rubias, 
de grandes ojos azules, de cuerpo fino, esbelto, 
de brazos delgados y blancos, muy blancos, 
que había clavado sus ojos en la boca desaso- 
segada, en el gesto amargo del Cristo mori- 
bundo. Su cuerpo fino, sutil, parecia alargarse 
también, implorante al par con sus manos uni- 
das, muy finas y muy blancas, que se tendían 
como un grito hacia el divino Galileo. Era la 
débil impotencia humana; la secular congoja 
de los seres que ascendía hacia lo eterno, re- 
clamando de la divina omnisapiencia, de la 
eterna misericordia, del absoluto enigma, una 
claridad más para las almas, una esperanza 
más para los corazones, una razón de ser pa- 
ra esta vida dura y larga de los hombres! 
¡Oh, tú, Dios de Justicia, Dios de Per- 
dón, Dios de Caridad, abre las fuentes mis- 
mas de la vida, las fuentes de toda com- 
prensión, de toda fe, y deposita allí el 
rayo de sabiduría que nos haga com- 
prender porqué son necesarios los 


G1RG T O-Rk 


dolores; porqué es fuerza separarse de los se- 
res amados, cuando ellos más falta nos hacen; 
porqué todo nuestro ser se cuelga a la espe- 
ranza, a la entrevista esperanza, y ella se va 
sin sostenernos; porqué se engaña tanto nues- 
tro corazón, cuando él desearía, precisamente, 
detenerse una sola vez, en un solo punto, pa- 
ra siempre! ¡Oh, tú, móvil del universo, Jta- 
zón Absoluta, Principio y Fin, Ego Increado; 
oh tú, con tu divina misericordia, con tu infi- 
nita omnisapiencia, levanta a los caídos, a los 
que nacieron bajo una mala estrella y yacen 
entre el polvo de su desgracia; avienta las am- 
biciones imposibles; los sueños irrealizables 
que desgarran los corazones de los adoles- 
centes; mata toda afrenta, destruye todo cas- 
tigo, cuando ello no ha de hacer ni más noble 
a quien la infiere, ni más justo a quien la re- 
cibe; en el alma de los ancianos, de los que ya 
nada esperan de esta vida, pon la certeza ab- 
soluta de un más allá seguro, plácido, desea- 
ble! No rígidas ya, sus manos se combaban 
como en súplica más íntima, más serena, más 
resignada... 

Abandoné aquel templo, abandoné aquella 
ciudad; los años han ido arrojando su polvo 
sobre mí; la vida continúa transformando en 
charca el arroyuelo puro, cristalino en su ori- 
gen, de mi alma; y en medio de todo, trans- 
parente, límpida, intangible, ¡oh visión, 

¡tú cantas en mi ser como una alondfa! 


E SS LOPEZ 


Junto a la ventana de la casuchona 
«hierve» el mosquerío sobre ui magro can, 


DE 
STESTA 


Tras de la cocina negra y rajateada 


y el bagual «bichoco» con la petizona 
yegua en el potrero, dormitando están. 


¿33 


se oye un griterío de aves de corral, 
y un «zorrino» escapa rumbo a la lomada, 
«con un pollo grande para su morral, 


Bajo el sol de fuego se calcina el monte 
y arde el espinillo, de oro al relucir, 
mientras nubecillas sobre el horizonte, 
próximo chubasco dejan presentir. 


Do la puerta al hueco como a una tronera 
el patrón del rancho llégase a asomar, 
mira hacia lo lejos, cual en muda espera, 
y de nuevo adentro tórnase a ocultar. 
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De Avellaneda 


Regatas en el Dock Sur 


El equipo del Club 
de Regatas de La Pla- 
ta, vencedor de la 


cuarta carrera. 


El «Senior four» del C. de R. de San Nicolás que se adjudicó el premio «Presidente R.C.R. Bentz y C. Bincaz del Nacional Ro- 
de la Nación». — Arriba, en círculo: Tripulación del Club de Regatas «América», wing Club, ganador del «Junior double scull», 
ganadora del «Junior Pair Oars». premio Club de Regatas América. 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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Modelo N.> 15 Y y Modelo No 3l 


) 
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Señora: 
La Casa Izquierdo 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
ofrece a Vd. en su departamento de 
MODAS, el surtido más grande y 


novedoso en ¡sombreros de alta ca- 
lidad y distinguida elegancia. 
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Estos diez modelos en rico fieltro 
elegantemente adornados con finas 
cintas de seda y hebillas, los ofre- 
cemos por esta semana a 


¿12 


Colores negro, marrón, gris, verde, 
beige, azul y ladrillo. 


ARA OLEO EIA DE IMA ODIO OIDO NEDDRAEDOVO ORD EROO OSO NENA OVUNALALADO 


Los pedidos del interior los aten- 
demos en el día, debiendo agregar- 
se $ 1.— para embalaje y flete. 


CASA IZQUIERDO 


3 LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
| S CARLOS PELLEGRINI, 490 

Ms, S E BUENOS AIRES 
Y, IS E UNION TELEFONICA: MAYO, 0313 
£ Modelo N.* 25 GC 
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Blancos y Sanos 


—sin embargo estos dien- 
tes han debido extraerse. 


Aperitivo 


Sus raíces fueron des- 
truídas por la Piorrea. 


Encías blandas 
que sangran 


Aun siendo sus encías sanas, la 
PIORREA puede atacar y des- 
truír las raices; pequeñas bol- 
sitas se forman alrededor de 
ellas destruyendo su base y agu- 
jereando los dientes. 


Resulta por lo tanto que sus 
dientes se aflojan y caen (o de- 
ben sacarse) porque la fijeza 
de los mismos ha desaparecido. 
Conserve sus dientes limpios y 
sanos, pero no olvide la impor- 
tancia que tiene mantener sus 
encías fuertes y sanas. 


El Polvo PYORRHOCIDE 
hace ambas cosas. 


q Gr 
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VENTA EN FARMACIAS 
Y DROGUERIAS 


Mándenos el cupón acompañado de 10 centavos en 
estampillas de correo para remitirle gratig una mues- 
tra de Polvo Pyorrhocide. 


Nombre... 


Calle y N., 


Es tónico, saludable 


A RI IR 7 despierta el apetito y 
facilita la digestión. 
UNICOS AGENTES: MAYON Ltda. 
Avenida de Mayo, 1245, - Buenos Aires, 
Fabricantes: THE DENTINOL 45 PRODUCTORES: 
PYORRHOCIDE Co New York. PINI Hnos. y Cía. Ltda. 
Buenos Aires, 
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EL CrisoL Vacío 


E A N yy 


UÉ sueño 
tan agitado! 
Estoy dormi- 

do, y teniendo ce- 

rrados los ojos veo 

mejor; esto, que parece 

paradoja, es un ax oma; los 

ojos de la fantasía, como los 
del gato, ven claro en las tinieblas. 

Y sueño que oigo un ruido confuso, semejante 
al que forman muchas personas que para entenderse 
mejor gritan a la vez; y zamban en mis oídos frases 
incoherentes que me ponen la cabeza como un 
globo de la lotería, donde andan las bolas confun- 
didas y dando vueltas, sin saberse, a causa del 
movimiento, el valor de cada una; y aturdido ya, 
me llevo las manos a las sienes para sujetar mi 
razón que quiere escaparse; pero suena el agudo 
timbre de una campanilla, y después una voz llama 
al orden; los gritos cesan, y un silencio sepulcral 
sigue a aquella vocería; y paso del aturdimiento al 
sopor; y veo nubes que se van disipando hasta 
aclarar por completo el cuadro que el delirio se 
propone presentarme. 


puede ser cocina de casa pobre que laboratorio 

de alquimista, hay un gran fogón con seis 
hornillas encendidas, y encima de ellas unas vasijas 
de metal, que por su forma más que ollas parecen 
crisoles, 

A la derecha, junto a un diván lleno de libros, 
se distingue una figura que tiene vida porque se 
mueve, aunque por su aspecto se confundiría con 
un cadáver: ¡tan mal tratada estál En sus mejillas 
se marcan profundos surcos, huellas de padeci- 
mientos físicos y morales, signos de grandes dolores; 

las lágrimas se han cuajado en sus párpa- 

dos, brillando allí como gotas de rocío en 

las hojas secas de un rosal; al resplandor 

de aquellos diamantes chispean de 

vez en cuando dos ojos, como en 

noche tempestuosa se ilumina el cielo 

con los fulgores del relámpago 

que anuncia el rayo. Aquella 

figura fantástica es una vieje- 

cilla arrugada; como los 

nigromantes, lleva en la 

mano una varita mágica, 

que agita convul- 
sivamente y con 
imperio; su traje 


E” una especie de zaquizamí, que lo mismo 
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está hecho jirones y lleno de 
manchas, pero se adivina la 
riqueza de la tela por algunas 
partes que se salvaron de la des- 
trucción causada por el tiempo o por 
el mal trato. 
De mis lab:os 

esta pregunta: 

— ¿Quién eres? 

La viejecilla sonríe y contesta: 

— Soy la Filosofía. 

Doy vueltas en la cama, como espantado, pero 
no despierto. ¡La Filosofía en semejante estado y 
en aquel chiribitill Y sigo soñando. 

La vieja, obedeciendo a un movimiento nervioso, 
consecuencia de alguna idea siniestra que cruza 
por su cerebro, saca del desván unos libros, y arri- 
mando a ellos un número del periódico protestante 
La Luz, arden en seguida, ¿Qué habrían dicho 
aquellos pobres volúmenes para exasperar el ánimo 
de la señora Filoscfía, cuando así los condenó a 
morir en auto de le? Hago un esfuerzo inútil para 
abrir los ojos y pregunto entre dientes: 

— ¿Por qué tanta crueldad? 

La vieja exhala un suspiro que se asemeja a un 
scllozo, y dice: 

— Las ideas de esos libros me han traído a este 
estado. ¡La venganza es sabrosa! ellos me encen- 
dieron la sangre, y yo los doy a la luz. 

Y lanza una carcajada histérica. 

— Es verdad — murmuro; —por esos mundos 
no andan muy lucidos los propagadores de las 
sectas filosóficas. 

— A pesar de su poco lucimiento, me han des- 
virtuado, —observa la vieja mirándome fijamente 
—los embaucadores de ideas me falsificaron, y 
nadie me retrata según soy; ya no sirvo, como cien- 
cia, para estudiar las propiedades, las causas y los 
efectos de las cosas naturales; ya no soy, conside- 
rada bajo mi aspecto moral, una ciencia que trata 
de la bondad y malicia de las acciones huma- 
nas, que explica la esencia de las virtudes y los 
vicios. 

Ya se encuentran pocos verdaderos filó- 
sofos, hombres virtuosos y austeros que 
vivan retirados, huyendo de las distrac- 
ciones y del bullicio del mundo para 
consagrarse al provecho de la huma- 
nidad. 

— ¡Eso pertenece a la his- 
toria! — exclamo. 

— ¿A la historia? — repite 
irónicamente — ¿quién 
sabe? La falsa Filoso- 
fía, el abuso de mi 
nombre hizo con- 
migo lo que esta eA49 
sociedad de apa- 


se escapa maquinalmente 
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riencias hace con el doublé. Los hombres me ex- 

plotan para revolver el mundo, y así me han 

puesto, 

— ¡Los hombres son malos! 
nado. 

Entonces siento en mis oídos un airecillo, 
como el que producen las alas de la mariposa 
cuando se halla presa entre los dedos, y me es- 
tremezco: era la voz de la Filosofía que hablaba 
muy quedo. 

— Los hombres no son tan malos como se retra- 
tan; a solas con su instinto se avergiúenzan de su 
conducta y tienen miedo, ¿No sabes por qué? 
Porque ninguno ignora, aunque todos lo nieguen, 
que llevan consigo un juez inexorable que se llama 
la conciencia; juez que no se deja sorprender ni 
por los sofismas de los logreros, ni por las doctrinas 
de los filósofos de mogcllón, que por sentarse al 
festín de la vida lo sacrifican todo. 

— De eso tiene la culpa la preferencia que da la 
sociedad a ciertas clases, 

— Es exacto; pero la filosofía no discurre tan 
torpemente; busca en el fondo la verdad, y sólo 
a la verdad rinde culto, 

— ¿En dónde está la verdad? —le pregunto. 

— En todas partes. ¿Por qué escribes libros de 
moral? 

— Porque me gusta más edificar que destruír, — 
le contesto; — porque la moral es la doctrina de 
Cristo, que mi buena madre me enseñó, 

— Ven acá, pobre autor — añade la vieja 
con sorna, — Escribe libros de ideas disol- 
ventes, rinde parias a la época y serás rico; 
predica la desmoralización, y tu nombre se enal- 
tecerá, 

— ¡Antes rompería la pluma! No quiero man- 
char con fango la lira de mis ilusiones. No sé 
adular; hijo de Dios, canto sus glorias. ¡No sé 
mentir! 

— ¡Dios te premiará! —exclama entonces la 
Filosofía cambiando de tono y dejando ver en sus 
ojos dos rayos de luz que consolaron a mi'atribulado 
espíritu. 

La vieja se puso en pie, y levantando la varita, 
me dijo: - 

— Eres bueno y voy a enseñarte un secreto. Esa 
algazara que oíste en tu sueño era la lucha social, 
el empuje de las pasiones para sobreponerse el 
hombre sobre el hombre. 

Las clases pelean por conquistar la mejor co- 
rona, símbolo del valimiento. 

Para ti soy ahora alquimista que va a fundir los 
principios como se funden los metales, a fin de 
sacar el más puro; las ideas buenas son oro, pero 
la sociedad altera las ideas, como el metal de las 
monedas, para ponerlas en circulación, engañando 
a los incautos. 

Prepárate a ver una función de cuadros 

disolventes. 

Y agitando su varita, la pared del fondo 
desaparece como el rompimiento de 
telones en las comedias de magia, 
y veo una decoración que repre- 

senta un camino, 
—HEse es el mundo — me 
dice la Filosofía; — por ahí 
van a pasar los hom- 
bres para entregar a 
mi alquimia las 

ideas. 
Aquí luego en- 
contraremos la 


— digo indig- 


verdad. Toca 
meditar. 


la campanilla 


y se sienta a 


OR la derecha oigo un ruido grande de muchas 
voces, y aparece en seguida un carruaje tirado 
por briosos caballos, atropellando a la multi- 

tud que se agolpa para doblar la rodilla ante el 
becerro de oro, que va muellemente recostado en 
los almohadones, mirando con desdén a la turba 
que le aclama. 

Es un opulento banquero, que con sus riquezas 
conquistó el favor de la fortuna. 

El carruaje se detiene delante del fogón, y con 
aire altanero echa el potentado su corofia de oro 
en el primer crisol que está al fuego. 

Detrás, montando un soberbio alazán, llega un 
caballero vestido con elegancia y de maneras esco- 
gidas, que delatan su preclaro nacimiento; saca 
del bolsillo un pergamino, donde se ve pintada una 
corona ducal, y lo deja caer en es segundo criscl. 

Apenas desaparece del cuadro la figura del duque, 
oigo un canto religioso; tiendo la vista, y en lonta- 
nanza diviso un monasterio; a su puerta se acerca 
un viajero, y arrojando una corona que ceñía, se 
viste un hábito de monje; el monje entra, y la co- 
rona viene rodando a caer dentro del tercer crisol. 

El cielo se engalana entonces con los variados 
colores del iris; se oyen risas de contento; el aparato 
es de fiesta y veo llegar un cortejo bailando alre- 
dedor de dos jóvenes, bellos como la esperanza, 
que acaban de unir sus manos, como ya la voluntad 
había unido sus corazones, como ya el amor había 
unido sus almas, En el rostro del marido irradia la 
felicidad; en las mejillas de la desposada se pinta 
un ligero tinte de pudor que le hace bajar la cabeza, 
pero eleva el pensamiento al cielo para darle gracias. 
La novia arranca de su cabello una corona de azahar 
y la deposita en el cuarto crisol, 

Detrás de todos llega solo, enteramente solo, un 
hombre de rizada melena y de brillantes ojos, 
envuelto en una capa tan rota, que parece un har- 
nero; mira con arrogancia, pero sin odio, a las 
gentes que le han precedido y le abandonan, y 
sacando el brazo por uno de los agujeros del mal- 
tratado paño, echa en el quinto crisol una corona 
de laurel que traía escondida. Y sigue su camino. 

La pared del zaquizamí se presenta de nuevo a 
mi vista con sus grietas y telarañas. El sexto crisol 
ha quedado vacío. 


UÉLVOME entonces a la Filosofía para 
preguntarle con los ojos lo que signi- 
ficaba aquella exhibición de 
grupos y personas, y sonriendo me 
contesta: 
— Ya estamos solos. En mis 
crisoles se encierran las ideas; 
los hombres han desaparecido. 
La Filosofía va a bus- 
car la verdad. 
Y cogiéndome del 


brazo, me hace 
aproximar al fo-  * 949 
gón para que US 
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aprecie mejor el resultado de lo que llamó su 
alquimia. 

La acción del fuego es vivísima; dentro de los 
crisoles se verifica alguna transformación, pues se 
oye el ruido que hace el agua en la ebullición; es 
sin duda la defensa de las ideas, que no quieren 
declararse vencidas ante aquel agente que les arran- 
ca la máscara, descubriendo el secreto, 

La Filosofía destapa el primer crisol, y vol- 
cando el contenido en el suelo, cae un líquido 
amarillo, 

— ¡Es oro fundido! — grito con emoción. 

— Aquella corona del vil metal, causa de la mal- 
dad de los humanos, ha perdido su forma; ya no 
es una corona; es oro. Asimismo, despoja al hombre 
del dinero que le conquista la idolatría del mundo, 
y ya sin corona, no será más que un hombre, La 
riqueza y el poder son dos ídolos que se adoran en 
el altar donde se encuentran. ¡Ya ves cuán poco 
vale la vanidad de los grandes en la tierra, cuán 
ocfímera es su ilusión! 

La Filosofía mete la punta de la varita en el 
segundo crisol, y saca el pergamino, arrugado, sin 
la menor señal del blasón que ostentaba. 

— ¿Y la corona? — pregunto absorto, 

—Se ha borrado —me dijo la viejecilia son- 
riendo; — el crisol estaba lleno de agua; sólo queda 
el pergamino echado a perder. Este título nobiliario, 
con la acción de la alquimia, no es más que un 
papel mojado. 

— Pero la nobleza... 

— Para ser noble no basta heredar un título; el 
_ título pierde su excelencia cuando el hombre no lo 
defiende con la nobleza de su conducta, la más 
limpia nobleza. Quita al duque el pergamino y 
quedará un ser vulgar; su corona no se entierra con 
su nombre porque es hereditaria; no queda de él 
sino lo que supo conquistar con sus propios mere- 
cimientos. 

La mano de la Filosofía saca del tercer crisol 
la corona que el monje dejó a la puerta del templo, 
y me dice: 

— Está intacta; la acción del fuego no la ha 
destruído. Es la corona de un rey. 

El principio sale ileso, pero el hombre se ha 
fundido. 

— No entiendo eso — murmuro, 

— Carlos V, el magnánimo soberano, después 
de renunciar sus reinos y dominios, entró en el 
monasterio de Yuste, arrojando a la puerta el cetro 
y la corona, símbolos de grandeza en la tierra, 
para buscar el camino del cielo. La corona del rey 
no pesa ya sobre sus sienes; es un monje. Esto te 
prueba que esa corona representa sólo un princi- 
pio; el hombre no es nada; el hombre pasa, y la co- 
rona queda para ceñir la frente de otro ser, hijo 
de la fortuna. 

La corona no debe enorgullecer al monarca; 
al monarca toca ennoblecer la corona y 
entonces lega a la Historia un nombre in- 
mortal. ¡He ahí al Césarl 
El cuarto crisol sudaba.a gotas, y 
al verme abrir los ojos, asombrado, 
la vieja me dice: 

— Son lágrimas. 

Y saca la corona de la des- 
posada, marchita y sin 
eclor; los azahares se 
han deshojado. 


SU GUER 


, algo más grande, más eterno: 


TEODORO 


— ¿Y aquella alegría de la fiesta? — pregunto 
con amargura. 

— Pasó, como pasan las dichas terrenales; el * 
amor lo embellece todo en las primeras horas de 
su imperio; pero la felicidad del hogar está siempre 
amenazada por los cuidados de hoy, por los temo- 
res de mañana; los padres se alejan del mundo para 
pensar en sus hijos, y la muerte, que bate sus ne- 
gras alas sobre la cuna de sus ángeles, turba la 
dicha conyugal. 

La familia exige grandes deberes, y los deberes 
arrancan lágrimas; la corona de azahares se ha lle- 
nado de abrojos. ¡Y sin embargo de ese peligro, la 
mujer es tan notable que soñando con la mater- 
nidad se ciñe esa corona! ¡Un siglo de tormentos 
por una hora de ventura! 

Apenas destapa el quinto crisol, sale de él un 
humo espesísimo que me hace cerrar los ojos, y, 
temiendo una explosión, me coloco a mayor dis- 
tancia; el humo se extiende, formando una espe- 
cie de nube vaporosa, y de repente una luz de 
bengala me deslumbra; pero entre los rayos 
luminosos brilla un nombre abrazado con las 
hojas de laurel de la corona. Y exclamo con en- 
tusiasmo: 

— ¡Esa es la verdadera corona! ¡el talento! 

La vieja me mira de hito en hito y me dice: 

— Sí: el hombre pasa y el nombre queda; ya lo 
ves: el genio escala el cielo de la gloria; pero hay 
¡el símbolo de la 
verdad! 

— ¿En dónde se encuentra? 

— Allí. 

Y me señala el sexto crisol, 

— Allí no hay nada; ese crisol está vacío. 

— El perfecto vacio no se ha descubierto toda- 
vía — me contesta riendo. — Acércate al crisol; 
te he dicho que hay algo más grande y más eterno 
que las cosas de la tierra, y esa grandeza se halla 
én todas partes. 

Al aproximarme al crisol, doy un grito; sudaba 
también, pero eran gotas de sangre. La tapa salta 
a un movimiento de la varita de la Filosofía; por 
la boca sale una nube azul del color del cielo, y 
oigo la música de un coro de ángeles. 

Entre la nube se divisa claramente ¡una corona 
de espinas! 

— Ahí tienes la verdad predicada por la buena 
filosofía — me dice la vieja prosternándose. — 
El Salvador del mundo dejó su sangre en el 
crisol para redimir a los humanos. ¡Adoremos la 
verdad! 

Humillo la frente, doblo las rodillas, y la corona 
sube al cielo. 


ED 


A emoción es tan grande que 
abro los ojos, 
Al despertar, la Filosofía y sn 
laboratorio han desaparecido; 
pero estoy de rodillas en la 
cama. 
¡He soñado! ¡En 
sueños he visto la 
verdad! 
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De Piñeyro 


Señor Luis Ferraresi, presidiendo el banquete que le fuera ofrecido 
por un núcleo de correligionarios, celebrando un grato acontecimiento 


PROCEDIMIENTO 
PARA DISMINUIR 
EL CANSANCIO 


| 


A la Sociedad de Medicina de París 
acaba de ser remitida una Memoria 
de los doctores Livet y Roger, en la 
que, después de estudiar el cansancio 
consecutivo a los ejercirios muscula- 
res, llegan a la conclusión de que la 
fatiga se produce durante los traba- 
jos de fuerza, siguiendo una marcha 

rogresiva y regular, en relación con 
os fenómenos de irradiación del 
cuerpo. 


particular, 


Normalmente los cuerpos humanos 
emiten irradiaciones de calor o de 
electricidad análogas a las de un ra- 
diador eléctrico. El trabajo muscular 
aumenta ese desgaste a expensas de 
las fuerzas que mantienen nuestra 
temperatura constante y nuestra 
potencialidad eléctrica invariable. 

Si la producción de electricidad 
por el cuerpo humano es una pro- 
piedad poco conocida, por el con- 
trario, nadie ignora que el ejercicio 
nos hace entrar en calor, 

Ahora bien; los doctores mencio- 
nados demuestran que el cansancio 
es tanto más rápido cuanto más 
pronta es esa reacción orgánica. 

Teniendo esto en cuenta, han ave- 


riguado que ciertas substancias me- 
dicinales podían retrasar la aparición 
de la fatiga, e incluso inspirar al or- 
ganismo una nueva energía. Tales 
son los cuerpos de la familia de las 
piimuláceas polimetilénicas que, en 
solución srbeoloidal, bien en unturas, 
bien en fricciones sobre la piel, eco- 
nomizan las fuerzas oponiéndose al 
desgaste de la irradiación de calor 
y de electricidad. 

Las experiencias realizadas, lo 
mismo en el hombre que en animales 
irracionales, han sido concordantes 
y perecen probar que es posible re- 
trasar a los trabajadores manuales 
el momento en que la fatiga inte- 
rrumpe el ejercicio muscular. 


El desiniectante 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico nmiíás popular 
El antisárnico más popular 


más barato 


TENEDURÍA y CONTABILI. 
ARITMÉTICA - MATEMAT, 
EFE pa TALLERES MECAN, 
RITO MAQUINISTA 


GERENTE COMERCIAL 
JEFE CONTADOR 
PERITO MERCANTIL 
TENEDOR DE LIBROS 


arcretario comercial | DIBUJANTE ou MÁQUINAS 


JEFE ne CORRESPONDEN, | TÉCNICO MECÁN, MA QUIM. 


GRATIS * cualquter época del año los 


clalidades técnicas y comerciales que enseñamos 
por CORRESPONDENCIA: 


No tarde en mandarnos 


CONSTRUCTON 
DIBUJ. vs COMST, EV! 
TÉCNICO CONSTA, 


valiosos folletos de las espe- 


este cupón. 


DIBUJO ARTÍSTICO 
CHAUPFRUR 
MECÁNICA AGRÍCOLA 
PERRITO AVICULTOR 
TÉCNICO AORIMEMBOR 


ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 


Carlos Pellegrini, 1138. — Buenos Aires 


NombI0 soccoricororooracioncrcarecones. 


Direcolón ....ooooovonscnoscscnoncconones 


Localidad y F. O. ococconoscrrmmmcscrrncos 


BIZCOCHOS CANALE 


Producío mas Genaino 
de la Indasírio Argen120. 
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CARLOS 
RASETTI 


SARMIENTO 
EsQ0. MAIPU 


BUENOS AIRES 


il 


Revólver SMITH 
WESSON Militar, 
calibre 38, de 6 tiros, 
caño de 4 pulgadas, 


Casa importadora de 
armas, municiones 
y cuchillería. 


LA CASA 
MAS ANTIGUA EN 


EL PAIS Pistola MAUSER 


Ultimo MODELO, de 
bolsillo, repetición 
automática, de 8 tiros. 


FUNDADA EN (1857 Calibre 7:85 2, 


A 


6 


Ofertas excep- 
cionales 


ESCOPETA fuego central, de 
2 tiros, calibre 16, con cuatro cierres, Sc 3 DS 
caño izquierdo choke, fabricada especial e 
mente para la caza, con caño de Acero Especial. Arma recomendada, a $ 85. > 
Cartuchos cargados con pólvora sin humo, calibre 16, con munición 
templada: Eluciento... ¿Aia A 


Estamos en condiciones de vender todos los artículos a precios sin competencia 
VISITEN EL NUEVO LOCAL 


SE REMITE A CUALQUIER PUNTO DEL INTERIOR. — EMBALAJE GRATIS 
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De San Isidro 


37 151 


Concurrentes a la 
demostración de 
aprecio tributada 
a la directora de 
la Escuela N.” 1, 
señorita Encarna- 
ción López, con 
motivo de su re- 
ciente jubilación. 


Aspecto de la sala 
del Cine Palace, 
durante el festi- 
val realizado a 
beneficio del Hos- 
pital local. 
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RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO 
EL MÁS CIENTÍFICO 
EL MÁS RACIONAL 


MEDICACIÓN 


DE LOS MINOS 


La Influenza 


los catarros y otras enfermedades semejantes 
perjudican principalmente a las personas que 
padecen de los desórdenes crónicos de las 


Suv Inv 


vías digestivas. Por consiguiente, el primer cui- OU 

dado para la prevención y cura de tales enfer- m LA MAS EFICAZ PARA 

medades, es mantener el estómago y los intes- Z EL TRATAMIENTO DE 

tinos en estado sano. Tal es el efecto del uso 

frecuente de la | BRONQUITIS 
3 BAJO VARIAS FORMAS 

SAL DE FRUTA DE y ANEMIA 

» y) y ENFERMEDADES 
Y 


DEL ESTÓMAGCO 
" NEURASTENIA—RAQUI- 
TISMO—ESCRÓFULA 
/f/ LACTANCIA Y CRECENCIA be 

Los NIÑOS—DEBILIDAD 


TUBERCULOSIS 


TRICALCINE 


A BASE DESALES CÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASIMILABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 
EX-CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 
EX-ELEVE DE L'INSTITUT PASTEUR 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS DEL PAIS 
LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA” 
10, RUE FROMENTIN, PARIS 


: ESCROFULA.RAQUITISMO. - 


ENO 


(Eno's Fruit Salt) 


Este es un medicamento que reune las pro- 
piedades valiosas de frutas maduras. Este pro- 
ducto hace más de medio siglo que es un artí- 
culo casero en millares de familias de todos loa 
países, Será útil también en la casa de usted. 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Preparado exclusivamente por 
3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos: 
HAROLD F. RITCHIE de CO., lnc., Nueva York, Toronto, Sidney 


LACTANCIA Y CRECIENCIA 
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LA JOYA DELA CASA 


es el niño limpio, de cutis suave, blan- 


co, fragante, merced al uso diario del 


JABÓN HENO DE PRAVIA 


Es jabón puro, de espuma ligera y abun- 


ante e intenso y permanente perfume. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS DE AMERICA. -REPRESENTANTE 
GENERAL PARA ARGENTINA Y URUGUAY: JORGE E. CHADWICK. - BUENOS AIRES 
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M. Follete tiene un 
un gran defecto. 

Es un cascarrabias 

Pero un cascarra- 
bias como no hay 
otro. 

De chico, cuando 
se enojaba con su 
nodriza, quedaba ho- 
ras y horas sin ma- 
mar. Después, más 
tarde en el colegio, 
se pasaba las sema- 
nas sin hablar con 
los camaradas con 
los cuales había te- 
nido un disgusto. 

M. Follete se ca- 
só y, naturalmente, 
a la menor disputa 
con su mujer, reveló 
su villano carácter. 

Después de la me- 
nor discusión o del 
más pequeño des- 
acuerdo con su espo- 
sa, M. Follete se pa- 
saba sin hablar las horas, los días y aun las se- 
manas... 

Entonces, la señora Follete adquiría la casi cer- 
tidumbre de estar casada con un sujeto mudo. 

Y era bonita la señora Follete. Era una deliciosa 
castaña (decimos siempre una rubia adorable, una 
morocha picante, pero jamás una bonita castaña, 
y las hay encantadoras). 


Esta deliciosa castaña tenía ojos inmensos, bas- - 


tante más grandes que su vientre, lo cual no es di- 
fícil con la moda actual, y una¡boca más roja que un 
soviet. 

“Tiene claro está, algunos pequeños defectos: es 
coqueta y derrochadora. Por lo tanto, no faltaban 
en el matrimonio ocasiones de disputar. 

Así, matemáticamente, quince días por mes, mu- 
tismo del marido. 

Esta mañana, los esposos están en buenos térmi- 
nos, y el señor dirige la palabra a su esposa: 

— Date prisa, queridita; pasaremos ocho horas 
en casá de mamá, en Poitiers, y el tren sale a las 9,7. 

La señora Follete terminó de ponerse un espeso 
velo sobre su encantador rostro, 

— Estoy lista, querido. 

Llegaron a la estación. Se instalaron en un com- 
partimento. Y el tren partió. > 

— ¡Qué suerte, querida, estamos solos! 

— Como hoy estás gentil, te perdonaré tu villano 
enojo a causa de mi descote, que encontraste inde- 
cente en el baile de Daquin, Te has enojado durante 
ocho días, miserable, ocho días en los cuales no has 
abierto la boca, 

— Olvida y abrázamc, querida. 

— Espera a que me saque el velo, 

— ¡Ah, esto es demasiado! 

— ¿Qué? 

— Te has pintado como una coqueta. ¡Cuánto 
azul, cuánto rojo, cuánto negro! ¡Dios mío! me lla- 
marán el rey del afeite... 

— ¡Imbécil! 

La discusión empezó, subió de tono y se hizo vio- 
lenta. 
Kesultado: en el rincón derecho, colérica, la 
señora Follete se frota las uñas con ajre 
agresivo. 
En el rincón izquierdo, presa de un furor 
inaudito, con los labios apretados, M, 


Go EORGES 


Follete se enfrasca 
en la lectura de un 
periódico. 

— ¡Qué carácter 
endiablado! ¿Ahora 
permanecerás mudo 
hasta llegar? 

Mutismo. 

— Dimealgo, aun- 
que sea una guaran- 
gada. Pero habla, 

El mutismo conti- 
núa; el cascarrabias 
se revuelve en su 
rincón, lejos de su 
mujer. Se diría que 
son dos extraños, dos 
desconocidos que 
viajan en el mismo 
vagón. 

El tren se detiene. 
Un joven elegante 
sube al comparti- 


Q mento y mira. 
A la izquierda un 
y señor hosco v hura- 


ño, que lee un perió- 
dico. A la derecha, una joven encantadora, 

Se instaló frente a la señora Follete, sonriente. 
La señora sonríe también. 

«Una parisiense — pensó él —o quizás una coco- 
ta. Está demasiado pintada.» 

Se sonríe de nuevo, 

«¿Y este desconocido importuno? Quizás se baje 
en la próximas, 

La señora Follete saca un cigarrillo, 

— ¿Le molesta el humo? ¡qe 

— ¡Oh, señora! 

— ¿Y a usted señor? — preguntó ella ladina- 
mente a su marido. 

El cascarrabias hizo oir un gruñido jnarticu- 
lado. 

— ¡Qué bárbaro el viajero ese! — dijo el joven 
entre dientes. 

La joven señora Follete sonreía. El viajero del 
rincón seguía dándole a la lectura. El joven se deci- 
dió. La habló y ella contestó. 

El cascarrabias, con los ojos sobre el periódico, 
parece incomodarse. ¡Qué tupé el del jovencito! Y 
ella, la holgazana, le contesta. .. Pero el enojo puede 
más que él, y se calla... ] 

El joven se entusiasma. Al rato, el marido ve que 
el pie del joven roza al de su mujer; una audaz rodi- 
lla se acerca a la rodilla conyugal y un brazo toma la 
ofensiva en el talle de la señora Follete, ¡Esto es 
demasiado! 

M. Follete se levanta y sale de su mutismo. 

— ¡Déjese usted de molestar! 

— Y a usted ¿qué puede importarle?... Siga su 
lectura. 

— ¿Qué me importa? ¿Qué me importa? ¡Esto sí 
que está bueno! Soy el marido de la señora. ¡El ma- 
rido! 

El joven perdió la poca paciencia. 

— ¿El marido de la señora? ¡Qué rico tipo! Me 
quiere hacer creer eso. Está del otro lado del com- 
partimento, no le ha dirigido la palabra desde que 
subí: no se ha mezclado en nuestra conversación, .. 
¡Y dice que es el marido! Lo que ocurre es 
que no ha podido conseguir lo que yo conse- 
guí y está celoso de mi buena suerte, Vea, 
señor: si vuelve a meterse con nosotros 
(y el joven infló unos bíceps formida- 
bles), le romperé la crisma. ¡Fumista! 


DOLLS 


DIBUJO DE MACAYA 
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WN y avanza recta e inflexible hacia sus fines. Empujado por 
Y ella va el hombre. Pero ella ni lo ve, ni lo oye, ni lo siente. 
Con idéntica impasibilidad lo halaga o lo tortura, lo levanta 
o lo derriba, lo crea o lo destruye. El hombre, sinembargo, 
usando de las mismas fuerzas que ella le otorga, ha iio, 
poco a poco, aprendiendo a defenderse, Así, por ejemplo, 
tratándose de los dolores físicos, la ciencia humana ha lu-. 
chado hasta llegar al descubrimiento de la 


CAFIASPIRINA 


que es el analgésico perfecto, pues no solo alivia rápida- 
mente los dolores de cabeza, muelas y oído; las neuralgias; 
los resfriados; el malestar causado por los excesos alcohó- 
licos, etc., sino que levanta las fuerzas e imparte 

al organismo una grata sensación de bienestar. E) 


A 


En tubos de veinte tabletas y Sobres SALER 
Rojos Bayer de una dosis. = 
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De San Fernando 


Los esposos Al- 
bosini, acompa- 
ñados por sus des- 
cendientes, el día 
en que conmemo- 
raron el 25." ani- |; 
versario de su en- 


PARANA MINI 
—Los esposos 
Rompani, en la 
iglesia de esta lo- 
calidad el dia en 
que bautizaron su 
séptimo hijo va- 
rón, siendo padri- 
nO €n e52 ceremo- 
nia el señor José 
Baroni, en repre- 
sentación del Pre- 
sidente de la Re- 
pública. 


Las Pilas Secas Británicas Bronca ho 


para peinarse a la moda? 


esta es la que s 


Columbia 


— Son de mayor duracion 


Son las mejores para timbres, 
zingalas eléctricas, encendido en 
motores de gas, radio y usos gene- 
rales. Con estas pilas se obtiene 
mayor potencia y mejor servicio 
por un largo período de tiempo. 
Pueden obtenerse dondequiera a 

un precio módico, 


ES R. E. Carlo y poco escrupulosos 
Rivadavia 1255 Deposi bo . 


Buenos Aires, 
Argentine 


Floridla: 716- U.T. 2200 Retiro 
Venta en farmatias, peluque.) 
rías y perfumería 9, 


PrecioJo: 
Tarros$2.90 Pomos+$0.70 
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los componentes 


ha sido siempre el secreto de la indiscutible superioridad 
del Chocolate Noél, elaborado sólo con cacao de la mejor 
clase, azúcar refinado, y vainilla superior. 

A esa esmerada selección de las materias primas se 
debe, en efecto, que el 


Chocolate Notél 


sea un artículo de gusto y aroma deliciosos, y de incom- 
parables condiciones nutritivas. 

Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas (inmejora- 
ble) papel marrón. 


Pídaselo a su proveedor y fíjese que la 
etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años. 


S 
CRUZ poJa E ARGENTINA 
SEMANA DE MAYO 
Conscripción de Socios 
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CARMENES LÍRICOS 


POR EpuArDo L. ARENGO 


N ilustre literato de aquellos que no escriben y 
[ hacen bien, nos decía el otro dia que una de las 
cosas que más le preocupan en lo tocante al por- 
venir de la literatura nacional, es la abundancia cada 
vez mayor de los libros de versos que ven aquí la luz. 
No cree nuestro amigo en aquella humorada de Pla- 
tón sobre la presencia de los poetas en la República, 
ni cree tampoco que sea malo que todos tengamos algo 
e poeta, aunque sea con un poquito de loco; lo que 
le alarma es que haya tantas personas que hagan 
versos y los publiquen, sin duda por erdielos dignos 
de ser conocidos de los demás, y en apoyo de su tesis 
nos leyó las bellas palabras que el paje dice, respecto 
de la poesia, a la «Gitanillas de Cervantes. Ello es 
verdad; pero debe reconocerse que, después de todo, 
hay muchas cosas menos conducentes a la felicidad 
de la República que publicar libros de versos, sobre 
todo cuando se trata de versos como los de este libro, 
que frecuentemente se leen con satisfacción y tal cual 
vez con placer, y especialmente en vista de que el 
autor mismo hace la declaración contenida en estos 
versos: «Mas no Quieren las musas del Parnaso — 
Darme el estro gentil que tanto envidio — y que con- 
tigo ha muerto, dulce Ovidio». 


LOS PROPÓSITOS DE SEVERO 


POR JorGeE NELKE 


O tiene esta novela los atractivos que en el género 
N buscan y tienen derecho a buscar y encontrar, los 
+ lectores corrientes de novelas; pero hay en cam- 
bio, en ¿Los Propósitos de Severo» un interés de otro or- 
den. El autor no se ha propuesto sino hacer desfilar una 
serie de personajes cuyo principal vinculo de unión 
es el héroe principal, si acaso puede decirse que tal 
héroe principal existe en realidad. La pintura de esos 
personajes y del ambiente en que se mueven, revela 
en el autor muy laudables dotes de observación, espe- 
cialmente cuando aquellos hablan, que es el escollo 
en que tropiezan y naufragan tantos novelistas nues- 
tros. Al lector le hace el efecto de estar asomado a un 
balcón viendo desfilar a los transeuntes y comentán- 
dolos con ese diablillo ingenioso e impertinente que 
es el espíritu de crítica. Ninguno de los transeuntes 
deja en el ánimo del espectador una impresión durable; 
pero ha pasado un buen rato y ha oído cosas intere- 
santes, que es precisamente lo que ocurre con la lectura 
de esta novela, 


EL DESIERTO 


POR HORAcIO QUIROGA 


vez más y en forma quizás más decisiva, que el 

Sr. Quiroga es uno de los más talentosos y hábiles 
cultores de ese género literario en lengua castellana. 
Casi todos los cuentos contenidos en este volumen nos 
muestran, en efecto, cada uno por su parte, un aspecto 
del talento y de la habilidad del autor, para cuya ima- 
ginación puede decirse que no hay campo vedado, 
Cualesquiera que sean las gentes que el señor Quiroga 
hace vivir en sus cuentos, y cualquiera que sea el 
medio en que las hace moverse, siempre son seres 
vivos, no meras imaginaciones sin asiento o con asiento 
frágil en la realidad de la vida. Todo ello explica so- 
bradamente que el prestigio del distinguido autor se 
difunda en el extranjero, contribuyendo al de las 
letras hispanoamericanas, que se honran con su obra. 


UNA TRAGEDIA 
POR HÉéctoR OLIVERA LAviÉ 


AS tres novelas cortas — ¡qué lástima que en cas- 
tellano no tengamos una 
exactamente el sisnificado de la francesa 
nouvelle, pues cuento no viene bien y se presta a confu- 


E N este libro de cuentos queda de manifiesto una 


alabra que traduzca, 


siones—las tres novelas cortas, deciamos, que pueden 
lecrse en este volumen, acreditan, o mejor dicho, con- 
firman lo que ya se sabía del autor, desde el punto de 
vista de sus cualidades literarias; todas tres son inte- 
resantes, conmovedoras y reflejan bien las realidades 
de la vida, que a veces esconden fieras tragedias bajo 
apariencias de normalidad y vulgaridad. Sólo en la 
tercera nos ha parecido encontrar algunos resabios de 
un romanticismo algo marchito va, con lo cual no se 
quiere decir, por svpmuesto, que el romanticismo deba 
ser sistemáticamente excluido de este gónero literario, 
Y para ser completamente francos, como cumple 
serlo con el autor, debemos reconocer que en su estilo 
hay alvo de blando, diremos, que quita relieve asus 
indiscutibles cualidades. Pero el autor es todavía lo 
suficientemente joven para no apresurarse mucho y 
cuidar su estilo, dande al cuidado todo el tiempo nece- 
serio, 
OBRAS SELECTAS 


DE JuAn BAUTISTA ÁLBERDI 


4 librería «La Facultad» ha editado va dos volú- 
| menes de las Obras Selectas de Alberdi, que dejó 

ordenados y revisados el doctor Joaquín A Gon- 
zúlez, grande admirador del autor de «Las Bases». El 
primero de dichos volúmenes: Memorias e Impresiones 
de Viaje, contiene la Descripción de Tucumán, Veinte 
días en Génova, Impresiones y Recuerdos; y el segundo, 
Biografía y Autografias, contiene las biografías del 
general Manuel Bulnes, Presidente de Chile, de Gui- 
llermo Wienierigha, de Juan María Guti*rrez, de San 
Martín, de Esteban Echeverría; un paralelo entre 
Wáshington y Belurano y un capítulo titulado Mi 
Vida Privada. Ocioso parece, dada la excepcional 
influencia que la obra de Alberdi tiene en la historia 
del desarrollo del pensamiento argentinc, señalar la 
importancia de esta nueva publicación de Gbras selec- 
tas suyna, 


DESINFLANDO GLOBOS 
POR Z. V. ARANA 


haya globos inflados, y en este caso puede asegu- 

rarse que no los hay, Lo que se advierte en este 
libro, además del propósito de combatir en los escri- 
tores tratados — o mejor dicho maltratados — ciertas 
ideas contrarias a las del autor, es algún ingenio tra- 
vieso, a veces; pero más frecuentemente un pracejo 
basto y «cafetero» que no parece muy adecuado para 
tratar cuestiones tan serias como el feudalismo y la 
ecremación de los cadáveres. Adviértese también en cl 
autor erudición que a primera vista hace el efecto de 
muy grande; pero que considerada de cerca se achica, 
al revés de lo que pasa con las montañas. Por lo demás, 
y supuesto que se tratase e de desinila- 
ción de globos, se ve que el autor ha estado un poco ar- 
bitrario en la elección de sus «globos», pues ha sacrifi- 
cado en algún caso la calidad al fin de defender sus 
ideas, las cuales, a la verdad, no se ve qué vayan ga- 
nando con libros como éste, en que parecen luespedes. 
tal yez necerarios, pero seguramente inoportunos. 


JUSTO JOSÉ DE URQUIZA 
POR TeórILO BARAÑAO 


Gs ONDICIÓN esencial para desinflar globos, es que 


s este libro nuevo homenaje a la memoria del 
E vencedor de Caseros, consistiendo su orivinalidad 

en que contiene la reproducción de numerosos 
juicios emitidos acerca de su personalidad y de su obra, 
por hombres, partidos, de los más variados y a veces 
distantes sectores politicos. El autor ha realizado, asi, 
una labor de la mayor utilidad y muy adecuada para 
que las personas que no tienen vagar suficiente para 
estudiar a fondo y de primera mano, por decirlo asi, la 
eminente figura del héroe entrerriano, puedan adquirir 
con su lectura una idea cierta y segura de sus grandes 
merecimientos, que le han dado sitio tan excepcional. 
mente brillantes en las páginas de la historia nacional, 
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El culto de 
la Belleza. 


Algunas recetas sencillas 
que producen resultados 
sorprendentes. 


Por Charlotte Rouvier. 


oo 
o 


Los secretos del cutis revelados por 


un dermatólogo. 


«El gran secreto de la conservación del as- 
pecto juvenil del rostro, consiste en la extir- 
pación de la cutícula muerta», dice un célebre 
dermatólogo. Es cosa bien sabida que la epi- 
dermis se halla en un estado de constante re- 
novación, pues las células muertas se despren- 
den en pequeñas partículas, continuamente. 
Pero si, por un motivo cualquiera, dichas cé- 
lulas no caen apenas muertas, ellas quedan 
adheridas a flor de piel, cubriendo las células 
vivas de la epidermis. En este caso habría que 
recurrir a un especialista dermatólogo para 
que procediera al despellejamiento del rostro 
en una sola operación, pero éste es un proce- 
dimiento doloroso y costoso. Idéntico resul- 
tado puede obtenerse gradualmente y sin pe- 
ligró, aplicando cera pura mercolizada (en inglés 
«pure mercoliced wax»), substancia que se en- 
cuentra en cualquier farmacia. Se la aplica 
como si fuera cold-cream. Con poco costo se 
procede al completo despellejamiento del ros- 
tro, sin dolor alguno, absorbiendo las células 
muertas, y revelando el nuevo, sano y sonro- 
sado cutis que se halla inmediatamente debajo. 


¿Por qué hay mujeres que aparentan 


s ser viejas? 


Generalmente por sus mejillas descoloridas. 
La belleza es muy fugitiva, pero una mujer 
inteligente sabrá retenerla, contrarrestando los 
efectos de los años. Si sus mejillas palidecen, 
ella renovará su colorido, no con rouge, que 
es ordinario y se nota, sino que con un dis- 


creto toque de rubinol' en polvo que da un' 


suave color exactamente igual al rosado na- 
tural. El rubinol se obtiene en cualquier far- 
macia o perfumería. Toda mujer sabia conoce 
también el encanto de unos brazos hermoso 
y de unas manos delicadas, y sabe asimis 


que para tener y conservar dichos dones, no 
son necesarios esos costosos alimentos de «cu- 
tis», sino tan sólo el uso de la cera pura mer- 
colizada. 


Cómo conservar el cabello 
A 


en buen estado. 


No importa que su cabello sea rubio, negro, 
castaño o de color rojo. Si quiere usted con- 
servarlo abundante, brillante y en buenas con- 
diciones generales, debe cuidarlo prolijamente. 
Muchas señoritas descuidan su pelo totalmen- 
te, creyendo que, a pesar de ello, siempre pa- 
recerá bien. Esto es absurdo. Voy a decirles 
cómo trato yo mi cabello: Ante todo, no dejo 
de cepillarlo ni una noche, por cansada que 
me sienta. Después, cada dos semanas lo lavo 
bien, usando a ese fin una cucharada de stallax 
granulado disuelto en agua caliente, enjuagán- 
dolo bien después y secándolo con toallas ca- 
lientes. El resultado es sencillamente mara- 
villoso. 


Eficaz remedio contra el vello. 


Muchas damas saben cómo combatir tem- 
poralmente ese crecimiento del vello que las 
afea, pero pocas conocen un remedio perma- 
nente. Para este propósito debe usarse porlac 
puro pulverizado, Compre usted una onza, poco 
más o menc” "quelo direc- 
tamente te El 
obi: 
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o 
RIN n rar ON PUNO N nena nonagiad 


L sargento 
primero 
empieza a 
nombrar los 
soldados de 
guardia en 
el tercer turno de media noche: 

— Emmanuel, Becaria, Zelasco, Toti...— 
Y sigue con una voz acatarrada, leyendo 
dificultosamente, porque la luz es escasa. 

A medida que los va nombrando, los sol- 
dados se levantan desganados del banco en 
que están sentados y se van alineango por 
costumbre, junto a la puerta de la guardia. 

Alguien bosteza ruidosamente y el sar- 
gento suspende momentáneamente la lec- 
tura para observar al atrevido, de reojo. 

Los demás se frotan las manos heladas o 
dicen algunas palabras a media voz. Afuera 
cae una llovizna blanca, de media noche. 

— ¡Cabo primero! — grita el sargento. — 
Está lista la guardia. 

El cabo primero es un hombrecito de pier- 
nas torcidas, de rostro chupado y amari- 
llento. Saluda y dice a su vez: 

— ¡Alinearse! 

Se observa que toda rigidez militar ha 
desaparecido a esa hora de la noche, Se ha- 
bla con cansancio, con los ojos medio nubla- 
dos de sueño. Los gritos no hieren y las ór- 
denes son acatadas con alguna tardanza. 

— ¡Permiso, mi cabo primero!... — dice 
un soldado. 

— ¿Qué queré...» — contesta el interpelado, 
abriendo tamaña boca en un largo bostezo. 

— Está lloviendo, mi cabo primero... 

—«uY di ay» — inquiere el cabo, Se hace 
una pequeña pausa; luego parece reflexionar 
y Ordena: 

— ¡Ponerse la capa!... 

En un santiamén los soldados quedan 
enfundados en amplias capas de tela ence- 
rada, con capuchones. 

— ¡Alinearse! — repite el cabo. Echa una 
mirada sobre el pelotón y ordena: 

— ¡Fir...me! ¡Dces...canso! ¡Fir...me! 
¡Sobre el hombro... ¡Ar!... Iz...quierda! 
¡Izquier... ¡A compás!... Mar... 

Cruzan un largo corredor en tinieblas, 
pasan sobre un puente de madera y llegan 
al primer puesto de guardia. 

— ¡Al...tóo! 

La campana del reloj tañe dos veces. En 
el frente del edificio se destaca su esfera lu- 
minosa. El frío es intenso. El centinela se 
acerca. Tiene los ojos brillantes, la nariz 
roja. Se mueve torpemente y habla sin po- 
der articular algunas palabras. Está medio 
duro de frío. Se adivina que dice: 

—+«Le entrego la guardia sin novedad.— Se 
incorpora al pelotón y nuevamente se oye 
la voz del cabo primero en la calle vacía y 
silenciosa: 

— ¡A compás!... ¡Marl... 

Los pasos resuenan sonoramente en la 
piedra de la vereda. Los focos de la luz se 
reflejan en el piso mojado por la Jluvia. El 
frío es terrible. El segundo puesto de guardia 
está cerca, Toda la calle se llena del ruido 
acompasado de las pesadas botas del pelotón, 

— ¡Al...tóo!... 


RELEVO DE 
MEDIA NOCHE 


PARLA AGAR IEA AARA E IACAAADARADIDAERA EC EEAIGAA 


Y así siete, ocho, nue- 
ve veces. 

Ahora no queda más 
que uno que relevar, Es 
el puesto más lejano. 
Está de frente al río, en 
medio de unas callejuelas que convergen, al 
lado de una suerte de plaza que los solda- 
dos llaman el «patio de los burros». 

Emmanuel es la primera vez que hace el 
relevo en el «patio de los burros» Ya le han 
prevenido que se va a quedar duro del frío; 
pero él ha sonreído con un poquitito de su- 
ficiencia, d 

— ¡Al...tóo!... —repite por undécima 
vez el cabo primero. 

Emmanuel se adelanta, saluda sobre su fu- 
sil y espera que su compañero le haga en- 
trega del puesto con las consabidas palabras, 
pero el desdichado no puede hablar. 

Un temblor convulsivo le recorre las manos 
y la boca, Le mira con unos ojos vidriosos 
y de repente empieza a andar a tropezones, 
hacia las filas. 

— ¡A compás!... ¡Mar!... 

Y el grupo de soldados se aleja calle arri- 
ba, y el ruido acompasado de sus pasos se 
va extinguiendo, hasta que el lugar queda 
sumido en el más profundo silencio. 

Entonces Emmanuel da dos pasos hacia la 
izquierda, dos pasos hacia la derecha, apoya 
su fusil en la pared, se frota fuertemente las 
manos y dice a media voz: 

— ¡Birrf,.. ¡Qué frío! 

Y entonces se da cuenta cabalmente que 
está solo. Abre la cartuchera y pasa los de- 
dos helados sobre las balas que lleva. Alza 
el fusil y lo prepara. El cierre hace un ruido 
seco, metálico, que repercute distintamente 
en tres lugares. 

Luego se queda inmóvil, sintiendo cómo el 
frío que le muerde Jas carnes le hace nacer 
un calor interiortcomo de fiebre. Llega con 
su imaginación hasta su camastro de la cua- 
dra. Gracias a Dios hay allí dos mantas grue- 
sas que abrigan muy bien, a pesar de que una 
está completamente agujereada porque la han 
inutilizado por planchar y la han quemado. 

Por suerte, el frío es tan intenso que no le 
dejará dormir. ¡Y cómo pesan las cartucheras! 

La calle es obscura. Allá lejos, al llegar a la 
esquina, brilla tristemente un farol. La lloviz- 
na ha cesado y el frío aprieta cada vez más. 

¡Y pensar que aún tiene que cumplir ocho 
meses de servicio! Ya han transcurrido cua- 
tro, cuatro largos meses que ha ido contando 
día por día, hora por hora. 

Una angustia creciente se aferra a su co- 
razón. Ya no siente el frío. Una idea que se 
acerca cautelosa y que él quisiera desechar 
y que no puede, es la causa de su inquietud. 
Y es la idea de la muerte, 

Sin querer ha calculado: «yo tenía diez y 
seis años»; entonces, hace cuatro años que soy 
novio de Elvira. Todos me decían: ¡no te 
cases hasta que cumplas el servicio militar! Y 
hemos esperado. Al principio parecía aquello 
tan lejano. Uno pensaba: ¡cuatro años, cua- 
tro años, con sus trescientos y pico de días! 
Y, sin embargo, han pasado velozmente. 

Ahora tiene veinte años. ¡Veinte años! 
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¿Cudeco puede alcanzar a vivir un hombre? 
Cuarenta, cincuenta, sesenta años. Lo demás 
ya noes vivir. Lo demás no vale la pena con- 
siderarlo. ¡Veinte años! Es la primera etapa 
cumplida. Y, como han pasado estos veinte 
años, pasarán otros veinte, y acaso, otros 
diez... y luego... 

Un sudor helado le moja las sienes. 

¡Diez años más y llega alos treinta; diez 
años más y... ¡cuarenta!... después... 
después de eso llega algo terrible... 

Elvira morirá, sus padres, sus hermanos, 
sus amigos, uno a uno irán cayendo a la fosa 
y en el día menos pensado... también él... 
tambien él. 

¡Sí, sí, €ll ¿No estaba ahí con un fusil 
en la mano, con la cartuchera repleta de mu- 
niciones, con la consigna de disparar sobre 
el primero que no cumpliese sus órdenes? 
Pues él también sería presa de esa mano gé- 
lida que nos cierra los párpados para siempre. 

Hace un esfuerzo, echa el fusil sobre el 
hombro, da dos pasos hacia la derecha, dos 
pasos hacia la izquierda; pero las ideas no 
quieren darle punto de reposo. 

¡Y este año que pierde a los veinte años 
y que no podrá recuperar jamás! 

Ya podría estar casado. Al año podría te- 
ner su hijo. Pero su hijo... ¡Ah, su hijo! como 
él, como Elvira, como todos, cerraría los ojos 
un día para no ver ya nunca más el sol. 

Y así como ha llegado el día de entrar al 
ejército, sin que el reloj apresurara para nada 
sus isócronos latidos, así llegará fatalmente 
el día de su muerte. 

¡Si uno pudiera detener la vida! ¡Si uno pu- 
diera volver a la nada por la misma puerta 
de inconsciencia que entró! 

Este año que pasa alejado de los suyos, 
es un año que se gana la muerte, 

En la obscuridad de la noche le parece que 
sus manos se han azulado de frío. Le duele 
la punta de la nariz. 

¿Cuánto tiempo hace que está apostado? 
¡Si llegara pronto el relevo! Pero Emmanuel 
sabe que tiene que salir el sol primero, y el 
cielo aún permanece negro. 

La campana tañe una sola vez. 

— ¡Media hora! — suspira. 

Empieza a golpear en el suelo con las bo- 
tas; pero sus pies helados le duelen al sacu- 
dirlos. Toma el fusil con ambas manos y 
trota describiendo un pequeño círculo alre- 
dedor del puesto de guardia, En ese mo- 
mento suena la campanilla del teléfono. 

— ¡Hola! — exclama con todas sus fuerzas, 
y agrega estentóreamente: — ¡Sin novedad! 

Cuelga el tubo del teléfono que está em- 
potrado en la pared y continúa trotamdo. 

Y de pronto se detiene bruscamente. 

— ¡Veinte años! Diez años más: treinta; 


diez más: cuarenta,.. pare de contar. Lo 
demás es... si Dios quiere... — dice a me- 
día voz. 


Ahora la angustia es mayor. Siente un la- 
tido violento en el cuello. La garganta se le 
anuda y le queman los ojos. 

Tiene deseos de gritar, me- 
jor dicho de aullar, Quisiera 
desahogar su pecho de algo 
que le oprime, y ese algo... 


ON 


LEÓNIDAS 
BARLETTA 


ese algo... quizás fuera un alarido, u.. 
alarido largo, ronco, lúgubre, 

Por el lado del río, el cielo va tomando una 
coloración pálida, indecisa. Es un azul que 
blanquea y que se va tornando morado pá- 
lido y luego, decididamente rojo. Del otro 
lado retroceden la noche y las estrellas. 

Por la vecina calle pasa una carreta. Rue- 
da sobre las piedras lentamente, y una vez 
el carretero ha gritado: 

— ¡Cornetaaa!... 

Se van perfilando las fachadas de las casas, 
unas casas humildes, chatas, bajas. 

El cielo es de un color de plomo, 

Emmanuel se frota los ateridos dedos. Tie- 


ne la impresión de que la nariz se le va a 


quebrar como un vidrio, si se la toca. 

En la línea roja del horizonte aparece un 
seno rojo, que se hincha, emergiendo del agua 
helada y quieta. Cuando ha completado de 
redondearse se desprende, al fin, del agua 
y asciende lanzando oblicuos rayos. 

Uno de esos rayos sube por la calleja arriba. 

Emmanuel siente que su corazón se expan- 
de libre de las uñas de la noche. 

Los primeros transeuntes del nuevo día 
pasan taconeando, embozados, las manos 
embutidas en los bolsillos del pantalón. 

Un gallo lanza un triunfal ¡kikirikí!, todo 
despierta; las piedras del camino van tomando 
un tinte rosado y suenan bajo el taco de las 
gentes con un ruido claro y alegre. 

El cielo es azul, azul; la hierba que crece 
junto al muro se llena de rumores. 

Un perro de ojos melancólicos pasa tro- 
tando suavemente. 

Al cabo—piensa tristemente Emmanuel — 
todas estas gentes que pasan, que hablan, 
que gesticulan, despiertan a un nuevo día 
que ha de transcurrir, y Otra noche, estre- 
llada o tormentosa, fría o apacible, le suce- 
derá, y en esta sucesión de días y de noches, 
vamos hacia una meta sin poder detenernos, 
sin poder retroceder...  * 

Pero la vida es bella así como es. Terminaré 
mi servicio, luego me casaré. Viviré feliz- 
mente, seré bueno, generoso. Mis yadres 
disfrutarán de una vejez serena, rodeados 
de mis hijos, y cuando ellos se marchen de 
este mundo, habrá comenzado nuestra vejez, 
y cuando nosotros nos vayamos... 

Siente deseos de llorar. 

— ¡Ea! — sigue pensando. — Sea lo que 
el destino quiera. Hay que tener valor para 
todo... Hay otros que están peor que yo. 
El día es precioso... quizás hoy pueda salir. 
Sí, sí, es un precioso día. Iré a casa de mi El- 
vira. ¡Birr, qué frío! ¡Tomaré antes un buen 
jarro de mate cocido! 

Y el corazón le late sosegadamente, Le 
invade una suave alegría. 

El sol que se recuesta sobre el muro y se 
tiende en el suelo, sube ahora por sus piernas 
y le besa las manos yertas, apoyadas en el 
cañón del fusil, 

La campana del reloj tañe cinco ve- 
ces. Se oye la voz acompa- 
sada de la guardia de relevo 
que va doblando la es- 
quina. 

La mala noche ha pasado, 
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Grupo de familias que asistió a la fiesta campestre organizada por el 
cuadro filodramático “El Ombú*, de esta localidad, 


LA CAUSA DE 
SUEÑOS 


En general los sueñes son resul- 
tado de las impresiones recibidas 
durante la vigilia, El hecho más in- 
significante puede dar lugar a un 
súeño determinado, al parecer in- 
congruente con la causa que le pro- 
dujo; verbigracia, un aroma cual. 
quiera aspirado durante el día, puede 
hacernos soñar en algún episodio de 
nuestra infancia acaecido en circuns- 
tancias en que hubiésemos percibido 
dicho aroma, 

Determinan también los sueños 
las impresiones sufridas por los sen- 
tidos del durmiente. Maudsley «Pa- 
tologia de la inteligencia», cita el 
hecho de que el doctor Gregory, 
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50. — FORMA de tico 
«brochó» fulgurante, con 
moño del mismo género, 


modelo de gran 
moda, a.... $ 17.90 
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habiéndose dormido en cierta oca- 
sión teniendo un frasco de agua ca- 
liente en los pies, soñó que paseaba 
por el cráter del Etna; la picadura 
de un mosquito puede hacer soñar 
en que se recibe una puñalada, 

Además, la sensibilidad muscular 
es causa de una especie de ensueños, 
en la que está incluído el que se in- 
dica en la pregunta que pretendo 
contestar, 

Si se adopta una mala posición 
al dormirse, se sueña, por lo regular, 
que estamos luchando desesperada- 
mente, O que nos encontramos sus- 
pendidos sobre un precipicio, etc., y 
cuando se hace el esfuerzo para sal- 
var Ja situación, se despierta y alivia 
la incómoda actitud. 

Por lo tanto se cree, con funda- 
mento, que estos sueños son debidos 


CILA Pa 


a la relajación gradual de los múscu- 
Jos que se pa al dormir y 
en una rápida contracción que se 
sigue. 

A este propósito manifiesta el ci- 
tado Maudsley, que después de un 
gran ejercicio muscular, subiendo 
montañas escarpadas, ha soñado 
que se deslizaba por hondos preci- 
picios. 

Tuego los fativados músculos son 
a veces la causa del drama mental. 

También suele producir el ensueño 
de que se cae de alturas, la falta de 
sensibilidad en la superficie del cuer- 
po, por enfermedad o por otras cau- 
sas como el abuso del acónito, por- 
que alno sentir el contacto de los 
objetos exteriores, la ilusión de que 
estamos suspendidos en el aire es 


completa. 
PUES ESSSSVS 


DESTACADAS NOVEDADES 


para OTOÑO 
e INVIERNO 


30. — SOBRE de cuero, 
colores de gran, fantasía 
MAY con filete de metal blanco, 


24 monedero, divi- 12.80 


sión y espejo $ 


17.—BOLSA de seda según dibujo y 
gran diversidad de mod. y colores de 
última moda, división inte- 24 00 
rior, con espejo o monedero $4. 


6. — FANTASIA moderna, de 
galalith y metal, con perli- 
tas de madera, colo- 4 50 
res matizados.. ... $ " 
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58. — FORMA «Cloche» 
de terciopelo de seda de 
fina calidad, adornada con 


clavitos y cintas 14.90 
. 


de «reglisse», a $ 
NOVEDOSO SURTIDO 
EN AROS Y PULSERAS 
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AUTOMOVILES DE TURISMO 


DODGE BROTHERS 


Es tan universal la reputación que 

tiene el automóvil por su larga vida, 

que records de recorrido excepcional 
ya no causan sorpresa. 


Coches de turismo que fueron cons- 

truídos por DODGE BROTHERS 

durante su primer año como fabri- 

cantes de automóviles, están todavía 
en servicio activo. 


PRECIO: 
Completamente equipado, 
con su quinta goma.... $ 4.800 


(puesto sobre vagón Buenos Aires) 


ulio Févre y Cia 


AV. LEANDRO N. ALEM NN? 1620-40 
———_—_—— BUENOS ARES -———_—— 


Sucursal Rosario : 
Calle Entre Ríos, 579. 
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Jardinée y Heliotrope 

Maoni, Violette, Chypre y 
DITA eo concern canes 8.90 

Fleurs-Vives 


Jasmin du Cap 
Mimeomai 


LOCIONES 


Rose Brumaire, Yapana, Ambré In- 
dien, Origan, Lilas, Chypre, 5.90 
Violette y Jasmin du Cap, Y* 

POLVOS 
== Origan, Yapona, Fleurs Vives, _ 
ox Chypre, Cap d'Or y 4 
Su Jasmin du Cap, 


. GATH €, CHAVES, Ltd. 


BUENOS AIRES 
Rosario - Bahía Blanca - Mendoza - La Plata - Córdoba 
Paraná - Tucumán - Mercedes (Buenos Aires) 


Padrinazgos presidenciales 


Los espesos Pinciroli con su hijo Marcelo Argentino y el padrino, 
señor Aliredo Reinoso. 


OA 


Los esposos Yapur- Ceballos, rodeados por sus descendientes. 


Bodas de plata 


Señor Pompeyo Bailaque y señora Mercedes García, que ha con- 
| memorado recientemente sus bodas de plata matrimoniales. 
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Respetable Enriqueta, 
famosa en otro tiempo por coqueta; 
¿Con ochenta cabellos nada más 
quieres llevar melena? No podrás. 


Ve su flacura un chico muy salvaje 
y murmura: 
— Ninguna la aventaja. 
Antes, sin la melena, era una paja. 
Hoy, con ella, es un paje 


Dejarse la melena ha decidido 
la rubia Magdalena. 
Cosa que no le importa a su marido, 
ya que, como es sabido, 
le engaña con melena y sin melena. 


Para salir de dudas, 
nos preguntó, muy serio, un papanatas: 
— ¿Verdad que las melenas para ñatas 
no las pueden usar las narigudas? 


Según cierto erudito, 

las tales melenitas 
son algo muy gracioso y muy bonito 
que llevaban también los trogloditas. 


Ha enviudado Consuelo 

y de día y de noche llora, llora. 

La hemos visto anteayer ¡pobre señora! 
con melena de duelo, 


— ¡Qué mujer! ¡Cielo santo! 
¿No ve usted qué melena estrafalaria? 
— Se explica. Es literata y, por lo tanto, 
debe llevar melena literaria, 


Un vate melenudo : 
que cantaba «A la rosa», 


(SN) as 
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“A la ninfa ojerosa», 
«Al dios Pan» y «Al engrudo», 
se enamoró de Emilia, 
joven muy hacendosa 
y de buena familia, 
La adora como un loco; 
pero Emilia, hace poco 
optó por la melena, y dijo el vate: 
— ¡Eso es un disparate! 
En fin, ya no hay remedio. Me resigno. 
Yo soy un hombre digno 
y nada me acoquina ni me abate, 
Estuvo un rato absorto 
y rugió decidido: 
— ¡Me la corto! 
Quédate con la tuya. Yo, que oficio 
de bardo, me impondré este sacrificio. 
¡Ya ves qué bien me porto! 
Te daría la sangre de mis venas, 
si tal fuera, monona, tu deseo, 
Me cortaré la mía, porque creo 
imposible un amor y dos melenas, 


A María, por muchos cortejada, 

la vimos, con melena, el otro día, 
No parece María 

ni viuda, ni soltera, ni casada 
Parece divorciada. 


Con su melena lacia, Concepción 
es un sauce Jlorón, 


— La moda es muy simpática, 

— Es moda por completo democrática, 
pues, pese a sus distintos pareceres, 

la aceptan con agrado las mujeres. 
—Si la adoptan la rubia y la morena, 
¡viva la democracia! ¡Y la melena! 
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>IBUJOS DE MACAYA 
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De Quilmes 


A ——_— 


Familias que concurrieron al banquete de confraternidad organizado por el personal de la Policía de la provincia, en 


El esfuerzo conti- 
nuado del cerebro 


acaba por vencer al hombre más fuerte, pues ello 
representa nada menos que el paulatino agotamiento 
del elemento vital de nuestra existencia: el fósforo 
orgánico, Como el organismo no produce este fós- 
foro en cantidad suficiente por via de la alimenta- 
ción para cubrir el desgaste, hay que recurrir por 
lo tanto a una combinación fostorada. La FITINA 
por su riqueza excepcional en fósforo orgánico asi- 
milable (22,8 %), es el preparado cientifico de re- 
sultados positivos: restablece el sistema nervioso, 
reintegra las energías perdidas y devuelve al cerebro 
su potencialidad, Si dudara, consulte a su médico, 
Solicite un folleto explicativo gratis. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


En todas las farmacias en Sellos, Comprimidos y 
Granulada. 


“PRODUCTOS CIB”-Corrientes 1247-Bg. As, 


Fabricantes: SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
QUIMICA EN BASILEA (Suiza). 


DS 


LOS TALCOS 
MENNEN 


proporcionarán a su 
niño la satisfacción y 
contento tan indispen- 
sables a su delicado 
organismo para su con- 
veniente desarrollo. 


En droguerías, boticas 
y casas del ramo. 


The Mennen Company 
Newark. N.J. ENA. 
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EL STUDEBAKER SEIS GRANDE SEDAN PARA SIETE PASAJEROS 


Especialmente fabricado para las personas que exigen 
el máximo de perfección en coches cerrados, el Stu- 
debaker Seis Grande Sedán, se distingue por la ar- 
monía de sus hermosas líneas, su refinado confort, 
la seguridad de su funcionamiento y lo completo de 
su equipo. 


Posee ricos almohadones de felpa rellenos con pelo 
de camello, forro en el techo que armoniza con las 
alfombras; dos ruedas de disco para repuesto, com- 


Este corte transversal muestra cómo 


están dispuestos los asientos de un pletas, con neumáticos cámara y funda; cómodo 
0 É ds yo 0 7 as ; á 

Studebaker Seis Grande Sedán. Los cajón-depósito colocado detrás; elegantes paragolpes 
dos asientos auxiliares son verdade- R j - 

ramente cómodos, con almohudones y niquelados, delantero y posterior, motómetro con 
elásticos. cerradura; ventilador de acción rápida, de aluminio 


fundido; reflectores sólidos; artisticos farolitos ex- 
teriores, luces internas en las esquinas posteriores; 
lamparita en el techo; luz combinada que dice «stop» 
y farol en la chapa trasera. 


CRUZ ROJA. ARGENTINA 
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EN 
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La teoría de que altos precios quieren decir coches 
finos es ilusoría, porque los precios no están basados 
en valores intrínsecos sino sobre el costo de las pro- 
ducciones de cada fabricante, que varía extensa- 


mente según su habilidad y las facilidades para fa- 
bricar. 


The Studebakér Corporation of America 


FERRER, TRAVIESO y Cía. 
Avenida 18 de Julio, 912 
MONTEVIDEO 


Avenida de Mayo, 1235 
BUENOS AIRES 
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Pellegrini, F. C. O. 


Banda Municipal dirigida por el maestro Longinotto, cuyas aAudi- 
ciones musicales han alcanzado un lisonjero éxito en las fiestas reali- 
lizadas en esta localidad, 


LA IGNORANCIA 


La ignorancia es la condición necesaria, no diré de 
la felicidad, sino de la existencia misma. Si lo conocié- 
ramos todo, no podríamos soportar la vida ni una 
hora; los sentimientos que nos la ofrecen apacible o por 


Si un hombre poseyera, como Dios, la verdad única 
la única verdad, y la dejara caer desus manos, el Mundo 
quedaria aniquilado inmediatamente, y el Universo tam- 
bién se disiparia como una somba. 

La verdad divina, como un juicio final, lo reduciría 
todo a polvo. 


Jo menos tolerable, nacen de una mentira y se alimen- 
alla de ilusiones. 


JEREZ QU 


a PEDRO DOMEC 


SUPER- -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906. 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el dl 


«SUPER-IRIDE” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterias, Bazares y casas de Ramos Generales. — 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cia. - Defensa, 271-275-Bs. Aires, 


ANaAToLIO FRANCE. 


ISA 


En el Uruguay dirigirso a los señores Trabucati y Cía. = 


Montevideo. 


OPERACIONES DE BOLSA 


CEDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS, CUMPRO Y 
VENDO de acuerdo a las cotizaciones del dia, Crédito 
Público, Municipales, Títulos Provinciales, Acciones de 
Banco y Sociedades Anónimas, 


GENARO BELLIZZI 


BARTOLOME MITRE, 321 (Antigua Casa REPETTO). 
Buenos Aires. - Unión Telefónica 0929, Avenida. 


— 


Lotería Nacional 
PROXIMO + $ l 0 O. 0) 0 0 , 


MAYO 15 D 
Billete Po be 3 21.—; quinto, 3 4,20. Combinación de pe- 
sos 120.000 y $ 20.000, $ 26.25, Día 22 y 30, de $ 80.000, 
$ 15.75, quinto $ 3.15, A cada pedido añádase para gastos de 
envío y extracto $ L—, Giros y órdenes a 
Genaro Bellizzi - Casilla de Correo, 1270, Bs. Aires 


Hago toda clase de Operaciones de Bolsa. 
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No es pagando caro que Vd. 


comprará mejor: adquiera instrumentos de 
las renombradas marcas “AMERICA” y 
“PIEMONTE”, y tendrá la seguridad de 
obtener lo más perfecto a los precios 
más reducidos. 


Pianos con Maestro 
para estudio y concierto. 
Los toca el más profa- 


Pidan Catálogo N.* 31, 


Nacionales, Valencianas, 
Madrileñas e Italianas, 


desde 1 2 hasta 
) pesos m*”" $500 
, Solicite CATALOGO ILUSTRADO 

N.* 23 enviando $ 0.20 en estampillas. 


VIOLINES 


modelos de auténticos STRADIVARIUS 
y otros grandes maestros, desde 


$ 25,.- hasta $ 2.500. 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO N.* 24 envian- 
e o $ 0.20 en estampillas. 


“Concertola” 


La máquina par- 


tálogo N.” 21, 


ACORDEONES 


AMERICA y PIEMONTE 
modelos de STRADELLA, desde 


$1 9,30 hasta $ 500.- 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO N.' 26 
enviando $ 0.20 en estampillas. 


BANDONEONES, MANDO- 
LINES, BANDURRIAS, 
VIOLONCELOS, 
CONTRABAJOS 
Y TODOS SUS ACCESORIOS 


Ofrecemos los mejores en condi- 
ciones ventajosas. 


Avenida de Mayo, 979. 
BUENOS AIRES 


NO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 


conceptos. La jornada orilla que en 
pocos años ha. realizado el 


XEREZ- QUINA RUIZ 


Elo. se dele a. que Vd. ha descubierto: que er 


, AEREZ -QUINA RUIZ 


o el. tónico. aperitivo fdeal. 
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BUENOS AIRES, 10 DE MAYO DE 1924 


see" CARASYCARETAS  "” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


GRAN BAILE DE GALA EN EL CLUB ESPAÑOL 
ELLO grupo juvenil en la escalera principal de la prestigiosa institución en cuyos salones se 
celebró una brillante velada en recordación de la heroica efemérides hispánica, ala que 
asistieron caracterizadas familias de la colectividad española y de la sociedad argentina, 


q 


FOTC DE BELL 
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ACTUALIDADES 


Inauguración de la 2.2? Gran Exposición de Grania 


El doctor Alvear y sus acompañantes escuchando el Himno 
Nacional en el acto en que luego pronunciaron discursos el 
general Justo y el ingeniero Pagés. 


celebró el importante certamen de nuestras industrias rurales. 


Festival del San Isidro Social Club 


Distinguidas damas y conocidos caballeros que asistieron al lucido te danzante organizado por la destacada institución en obsequio de 
las familias de sus asociados 


Demostración al catedrático de la Universidad de Madrid Dr. Agustín Millares y Carló 


Pr — PEA $ a E ¡AGA 
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El notable filólogo español y su esposa con el grupo de amigos que les ofrecieron una recepción en el Club del Progreso. 
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DE LA SEMANA 


En honor del director del Correo de Galicia En la residencia del Ministro del Japón 


Cabecera de la mesa del banquete ofrecido al conocido pe- 
riodista señor José R. Lence en ocasión de su próximo viaje 
a Europa. 


Banquete de camaraderia 


pe 5 £ -y > . 

Empleados de la Oficina de Ajustes que ofrecieron una El representante del Japón, doctor Moroi, y un grupo de caracterizados 

comida al diputado nacional Pedro Reyol con motivo de su connacionales a quienes dió una recepción celebrando la toma de po- 
reciente elección. sesión de su alto cargo. 


Fiesta nacional de Polonia 


El Encargado de Negocios de aquel país, doctor Ladislao Mazurkiewicz y su señora, diplomáticos y otras personalidades que fueron invi- 
tadas a la reunión con que se recordó la patriotica fecha, 


En la Asociación Patriótica Española 


Fanilias de la colectividad española ane concurrieron a la gran velada literario-musical organizada por la benéfica agrupación para re- 
memorar la fecha gloriosa del 2 de Mayo. 
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LA PRUEBA AUTOMOVILISTICA DE CORDOBA 


LA BRILLANTE REALIZACIÓN CONSTITUYÓ UN MAGNÍFICO ÉXITO DEPORTIVO 


O 


Los competidores de la prueba automovilística en la que partici- 
paron 21 corredores, esperando el momento de la largada. 


Is 
Notable e interesantísima fotografía obtenida al pasar por uno de los puestos del control el ganador de la carrera Eduardo Luro y su 


acompañante Ernesto de la Llave, del Automóvil Club Argentino, en su Packard que hizo el recorrido de los 418 kilómetros en 4 horas 
y 49 minutos, chteniendo el premio Córdoba Automóvil Club, de $ 7.000, y gran medalla de oro, donada por el Presidente de la República 


Y A PU jaa E PE». Rss A 
El volante Ernesto Blanco y su compañero Enrique Monti, elasi- Uno de los coches que durante Ja carrera hubo de sulrir una 
ficado en tercer lugar. rearación. 
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CONMEMORACION DE LA FIESTA OBRERA 
MANIFESTACION DEL PARTIDO SOCIALISTA 


»” 


”-. 
. 
1 

e 


== / 


b 


La cabeza de la numerosa manilestación destilando por la calle de Alsina hacia el Pasco de Colón, donde se congregó para escuchar 
a los oradores. El orden y la disciplina de estas masas obreras se significó en este acto social una vez más, dando pública prueba le 
cultura durante todo su recorrido. 


LOS ORADORES DEL PARTIDO 


Doctor Enrique Dickmann, di- Doctor Mario Bravo, senador Dector Juan B. Justo, senador Doctor Emilio Frugoni, ex- 
putado nacional. nacional, nacional. diputado uruguayo, 


ba DE LA UNION SI O niza 


IRE ln 5 deso 1d 


AL AÑO AMA E 


E NLI. 


¡Qu SEM 


La gran columna al partir de la Plaza del Congreso, cocicali gus carteles asusivos y $us Dauderas 2n un ambiéite paciico y 
catusiasta y después de un correcto desfilc por el centro de la ciudad para conmemorar el aniversario que recuerdan y celebran 


todos los trabajadores del mundo, 
FOTOS DE ARROY7 Y SELL 


CAMPEONATO DE LA ASOCIACION AMATEURS 


Los “once” del equipo lo- a ron admirablemente, po- 
cal, que en lo que va de la ME y En niendo varias veces en pe- 
temporada no han experi- ligro la valla blanquirroja. 
mentado la desazón de una Vencieron en definitiva por 
derrota habiendo jugado 1 goal a 0, señalado cuan- 
cinco partidos. Frente a do el empate parecía ya 
River Plate se desempeña- una cosa inminente, 


hacenlos ma 
yores esfuerzos 
para rechazar el 
arance contrario, 


Un entreve- 
ro frente al ar- 

co de Tigre. Los 
hombres de la defensa 


El equipo de River Plate que perdió el encuentro jugado ante una gran cantidal de entusiasta público partidario de ambos “teams””, en 
la cancha de Tigre. 
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CR O Nou 


» les 
gnstar 
w con exceso, planca- 
1 ron y llevaron a 


Cc. A 


P O L 1] 


Detención de los autores de un salvale crímen 


DD) erasunala 
boriosa pesquisa 
por parte de la po- 
licía, fueron deteni- 
dos, habiendo con- 
iesado su crimen, 
tres individuos mo- 
nores de 20 años y 
ya delincuentes, los 
que, en uno de los 
días del pasado Car- 
naval, al agotárse- 

los fondos que 


n en beber 


Scachiano, quien se 
defendió al princi- 
pio contra los arma- 
dos  malhechores, 
uno de los cunles le 
descerrajó un tiro 
que hizo blanco 
mortal, y luego lo 
patearon  inhuma- 
namente, fracturán- 
dole cuatro costillas 
y despojándolo del 
poco «dinero que 
guardaba, — suceso 
desarrollado cerca 
de la plaza de 


Antonio Marchiatti, (a) cabo un asalto en Juan Carlos Telea, (a) Avellaneda, Andrés Casenza, (a) El 
Chiquito. la persona de Pablo Serrucho, Chueco. 
Sangrienta riña Homicidio por celos 
A consecuencia del alco- a EGADO por la insana pa- 
hol, del que habían abu- sión de los celos, que en 


sado Andrés Retagliatti y 
Diego Mazzetti, después de 
unaacalorada discusión, sos- 
tenida en un almacén de la 
calle Bulnes entre Cangallo 
y Sarmiento, salieron a la 
calle y se liaron a golpes 
hasta que el segundo, extra- 
vendo de la cintura un cu- 
chillo, atacó rabiosamente a 
su contrario, infiriéndole 
diez heridas, Al desplomarse 
la víctima, el agresor em- 
prendió la fuga; pero no 
tardó en ser capturado en 
tanto que la víctima era 
recogida en grave estado. 


Mazzitelli, el 
Dramático 


Diego matador. 


final de una discusión 
E resultas de 


un altercado 
violento, un esti- 


anteriores ocasiones le im- 
pulsaron a recriminar y gol- 
pear a su amante, Salvador 
Roggero mató a la infeliz 
mujer en plena vía públic: 
en Pueyrredón y San Luis, 
en una entrevista que ella 
le concediera y en el curso 
de la cual, de improviso, el 
hombre, sacando un cuchi- 
llo, se lo sepultó siete ve 
en diversas partes del cuer- 
po, derribándola en tierra, 
Varios vecinos intervinic- 
ron, consiguiendo desarmar 
al asesino, mientras llegaba 
un agente y lo detenía. 


Salvador Roggero, el celoso agresor 


Te11ible pareja de ladrones detenida 


LEGANTEMEN- 
TE 


estida es- 


Eduario Berón, la 
victima. 


bador atacó con 
arma blanca al 
mayordomo de 
los elevadores de 
granos de Buenos 
Aires, situados en 
la Avenida del 
Este, sepultándo- 
le la hoja en el 
abdomen y sien- 
do detenido a 
poco de cometer 
su agresión. fallo- 
ciendo el auredido 
al día siguiente, 


Julio Carón, el cri- 
minal, 


Leopoldo Beroni. 


ta pareja de de- 
lineventes, se 
presentaba en Jas 
tiendas donde 
Inego de pedir al- 
gunas  mercade- 
rías apro vecha- 
ban un desevido 
de los dependien- 
tes para robar pie- 
zas de género va- 
liosas, Alrepetir 
una de sus mu- 
chas hazañas fue- 
ron sorprendidos 
y capturados. 


Victoria Ruíz o Rosa 


Bazani. 


Un toro enfurecido hiere a varias personas 


a y 


Julio Costa, herido por la bestia. 
ADA menos que siete toros, 
escapados de las jaulas del 

F.C, 8, E, recorrieron en verti- 

ginosa y atropellante carrera las 

principales ealles de la ciudad de 

Rosario, sembrando gran alarma 

entre los mumerosos transeuntes 

así sorprendidos a mediodía, Uno 
de los animales, al parecer el más 
bravo, embistió a varias personas, 


Pública 


mientras los 
wecinos más animosos iban en su 
¡persecución, hasta que, al fin, uno 


Asistencia 


El animal escapado de la jaula del F. C. $. F., que fué 
muerto de un tiro por un vecino después de haber atrope- 
lado a varios transeuntes, 


A == 
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José Martinez, con grayes lesiones. 


de ellos, disparándole un certero 
escopotazo, la hirió de muerte. 
Un matarife, sobre el terreno, $e 
6 4 sacrificarla en el acto, 
Los seis restantes animales, menos 
osos, pudieron ser conducidos 
a sus establos sin nuevos inciden- 
tes deplorables y sin necesidad de 
«torearloso como, con evidente 
riesgo, hmbieron de hacer los que 
tuvieron la mala suerte de ser 
«senfilados» por el primero, produ- 
ciéndose un espectáculo que lla- 
maríamos pintoresco si los contu- 
sionados no nos lo vedaran. 


1] 


A 


Miembros del Club Gimnasia y Esgrima que despidieron con un 
banquete en el Savoy Hotel a los atletas que tomarán parte en las 
próximas olimpiadas de Paris. 


(COLADOR 1104 AIGUE NEIVA FUEREN PALA 


Eds 
A A 4 


> E 


El doctor Emi:io Cardarelli, Intend nte Municipal, rodeado del 
personal docente de la Escuela Juan F. Segui luego de asistir a la 


inauguración de un campo de deportes para la misma, 


BD E 


E 


El señor Ralael Vehils, secretario de la Junta Nacional del Comer- 
cio Español en viaje de estudio por la América del Sud, rindiendo 


un homenaje iloral ante la tumba de Rodo. 


AEREA 


] 


El doctor Arturo Montesano Delchi con la comisión de la logia 
teosófica , Hipatya”, después de la conferencia dada al regresar 
de su viaje por Europa. 


AEREAS IEA 


e 


A as - cd db 
El boxeador Luis Angel Firpo en el local de la Liga Patriótica 
Argentina y los comisionados de la brizada de la juventud, con 
quienes concertó una exhibición a beneticio del D. Municipal, 


MONTEVIDEO 


El Ministro de Instrucción Pública y el doctor Acevedo acompa- 
ñado de log miembros del Consejo y de otros altos funcionarios 
al terminarse la toma de posesión del nueyo Director de Enseñanza 
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IPLOMÁTICO de brillante actua- 

ción, las declaraciones sobre la 

finalidad que anima su misión 
son una promesa para el futuro estre- 
chamiento de nuestras relaciones es- 
pirituales y comerciales con el país 
hermano. Ampliamente vinculado a 
la sociedad argentina, ésta ha dispen- 
sado al nuevo y culto representante 
peruano la acogida auspiciosa que su 
alta investidura y su caballerosidad 
merecen. 


O Biblioteca Nacional de España 


Y 


A A STO ca ca == A a timic 1 
Ipe'* con guar | de ““crépe sa- 
iniciones de en ' tin noir””, re- 
caje en color y z cogido a am- 
“beige”. - hos lados. 


d e la 


Moda 


Ultimas 
Novedades 


| Abrigo  imt- | 
¡ tacion piel, | 
í con adornos | 
| de chinchilla | 


FITIS DE CLAIKE LA FÁTEK, DE VIENA 
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oMo una langosta asustada, el clavo da 

un salto y desaparece en los pastitos, 

El martillo hace resonar la madera del 

bote y luego, impulsado por' la mano 

airada, describe una gran curva y Cae, 
levantando un poco de tierra. 

— ¡Dejuro que has ido a otra parte, muchacho em- 

bustero! ¿A dónde has comprado estos clavos, eh? 

Don Ledesma, sentado en un banquito tosco, 

vuelve el rostro moreno y curtido hacia un 

muchacho que menea un pincel den- 

tro des un tarro chorreado de pintura 

blanca. 


— Como estaba cerrado el almacén de don Ale- 
jandro, fuí al otro... 

— Cerrado... Yo te voy a enseñar... Caminá, 
alcanzame el martillo. ¿No ven? Alhajas clavos... 
parecen de sebo. 

— También el palo del bote es como fierro... 
Tienen que doblarse. 

— Terminá de hacer las letras y dejá de mentir. 

Don Ledesma asegura las últimas piezas de 
su nueva embarcación y clavo aquí, cuña allá, 
se afana en concluír el trabajo que le tiene 
ocupado desde hace varias semanas. 

Al gclpear con el martillo en las 
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curvadas barandas, aspira con fuerza 

el aire luminoso como un vapor de oro, 

y, a pesar del duro gesto que tienen sus 

labios y sus ojos, la mañana le dibuja una 

sonrisa de contento, y un vaho de yuyos nue- 

vos le pone en la piel suave escozor de plumas. 

A veces dirige la mirada a lo lejos y se queda unos 
instantes pensativo, 

El cielo está claro en toda su comba azul, Una 
que otra nubecita deshilada se aplasta muy arriba 
y un cuervo, con las alas estiradas, hace y rehace 
sus círculos, pausadamente. 

El río se alarga hasta el horizonte, donde se agu- 
za entre las manchas verdes de los saucedales, y el 
sol, dando en las diminutas ondas, las hace brillar 
como innúmeras plaquitas de vidrio, 

En la banda roja del bote, que parece un trazo 
de sangre, el muchacho ha escrito sus letras, Deja 
el pincel en el tarro y dice: 

— Ya está, patrón. 

El patrón se levanta y observa la escritura. 

— No tienes mal pulso... Están parejas, pero 
falta saber si no te has olvidado alguna raya. 

— No ha de ser. Dice clarito «San Lorenzo». 
¿Quiere que le haga el deletreo? 

Don Ledesma mira el camino que se extiende has- 
ta el bosque de algarrobos. Montado en una mula zai- 
na se aproxima un paisano, Desde la distancia grita: 

— ¡Buen día, amigo! ¿Cómo va la obra? 

— Llega a tiempo, compadre. A ver si me lee eso, 
que este muchacho ha pintado. 

El paisano se acerca y se pone una mano sobre 
las cejas: 

—$San Lo...ren...z0!.,. Lindo nombre va a 
tener su bote! ¡Caramba! ¿Y es grandecito, no? 

— Regular. Así es que... ¿están bien las letras? 

El de la mula pega un latigazo a su cabalgadura 
y se aleja murmurando: 

'— Eso faltaba... si ha de creer que no sé nada, 
como él... Buen cachafaz fué cuando éramos de 
la escuela, 

— ¿Qué va diciendo, compadre? 

— Yo soy dueño de hablar con mi mula, 

El botero escupe a un lado, sesienta en el banquito 
y reanuda su tarea. Ahora le faltan algunas peque- 
ñas cosas y pronto concluirá su bote. Está deseoso 
de echarlo al agua esa misma tarde, y mientras da 
los últimos martillazos apura a su ayudante. 

— ¿Has arreglado las correas de los remos? 

— No, patrón. 

— ¿Y qué has hecho toda la mañana? 

— Las letras... 

— Yo te voy a dar las letras. 

Esquivando un cascotazo, el muchacho corre 
hacia el rancho, cuyas paredes de madera están 
ocultas por las ramas frondosas de unos sauces. El 
patrón, con las manos en la baranda de la embar- 
cación, mira al río que se desliza manso y callado 
entre las márgenes arenosas erizadas de sunchos, 

Las nubecitas blancas han ido atenuándose hasta 


desaparecer y el cuervo, allá muy lejos, es un punto ' 


apenas visible enla grande extensión luminosa y azul. 


LUMBRADOS por el reflejo de unas nubes que 
cerca del horizonte se estiran como trenzas 
de humo rosado, el botero y su muchacho, con 

el agua a media pierna, empujan el «San Lorenzo» 
hacia la orilla del río. 

— ¡Ha visto, patrón!... 
poca agua? 

— Así había sido. Habrá que esperar una crecida. 

— ¡Cuándo para que venga! Hace cinco me- 

ses que el agua se está por cortar. S 
Don Ledesma le mira despacio y hace un 
gesto de disgusto, En efecto, el río se 
está portando muy mal. La gente se va 


¿No le decía que hay 


olvidando de los botes y apenas uno 

que otro individuo, que teme mojarse 

los pies, le solicita de tarde en tarde para 

Pasar a la otra banda, Las mujeres que van 

a vender la leche y las legumbres a la ciudad 
cercana, andan satisfechas de no gastar los cen- 
tavos del pasaje, y cuando entran al agua con sus 
mercaderías en la cabeza y las faldas recogidas 
hasta la cintura, parecen mofarse del botero. 

— Buen día... don—le saludan con la cara llena 
de risa.—¿Se descansa, no? ¡Ay, qué fría estáel agua! 

— ¡Ojalá te dé un reuma! — murmura entonces 
don Ledesma, sintiendo un rencor por ese agua 
que cada día baja más, 

A veces ha mirado el cielo, apretando los puños 
y algunas palabras religiosas, mezcladas con varios 
«ajos y cebollas», le han temblado en los labios. 

Ahora, cuando su muchacho le recuerda del lar- 
go tiempo que el río está así, exclama, clavando las 
uñas en el bote: 

— ¡Ojalá venga una crecida grandota que se lleve 
todo esto! 

El muchacho, haciendo un esfuerzo con todo el 
cuerpo para deslizar la embarcación, cuyo plan raspa 
la arena, dice: Ñ 

— No hable así, patrón. Tata Yaya lo puede cas- 
tigar. 

— ¡Qué me importa! Hasta tengo ganas de que- 
mar el «San Lorenzo». 

— Vea si será malo... ¿No sabe que ya le quema- 
ron una vez? 

Llegados a la orilla , amarran el bote a una fuerte 
estaca y se van, hundiendo los pies en la arena seca. 
Una brisa leve les ondula las faldas de la camisa, y 
los últimos reflejos del crepúsculo dan un tono de 
bronce a las piernas mtrenas y húmedas de los dos 
hombres, que desaparecen en el cercano saucedal, 


¡ Na lechuza da su graznido pasando sobre el 

' bosque ennegrecido por la noche. Las estre- 

llas aclaran las alas del pajarraco y un vien- 

tecito noctámbulo recorre las hojas y se pone a 

bailar en la mancha amarilla que se extiende en 
la puerta de la casucha, 

Un farol de tubo abombado alumbra somnoliento 
la mesita con los restos de la cena. 

— ¿Ha oído, patrón? 

— ¿Qué? 

— La lechuza, 

— ¿Y de ahí? 

— Siempre me da miedo cuando grita. 

— Callate y vete a dormir. Mañana hay que tra- 
bajar con el «San Lorenzo.» 

— Si se puede. 

Don Ledesma está algo incomodado por la ma- 
nera de hablar de su ayudante. 

— ¡Cómo si se puede! 

— Yo digo por el río... que no tiene fondo bas- 
tante. 

— Mañana habrá más agua. Casi estoy seguro. 

— ¡Ojalá que no sea demás! 

El graznidc del pajarraco vuelve a cortar el aire 
como unas tijeras. El viento acentúa sus correrías 
por el saucedal y mueve la llama del farol, defor- 
mando las sombras en el cuarto. 

Don Ledesma se levanta y encendiendo un ci- 
garro ordena: 

— Vete a dormir. a 

Pasan unos instantes y el cuarto, con el farcl apa- 
gado, parece hincharse de sombras, mientras dos 
pechos respiran profundamente ccn el ritm> 
acompasado del sueño. 

De pronto, el muchacho abre los ojos y se 
incorpora de codos en el catre. Lleno de 
atención aguza el oído y tiene un ligero 
sobresalto. De la distancia llega como 
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un quejido sordo. Luego, es un rumor 
que se agranda y ondula levemente. 
Se restrega los ojos con el dorso de la 
mano y llama: 
— ¡Patrón! 

El botero se despierta un poco: 

— ¿Qué hay? 

— Oiga... ¿no es el río? 

Una ráfaga entra, empujando un bramido que 
trae de las obscuridades lejanas. 

— ¡La crecida! — grita el botero, dando un salto 
al suelo. 

— Parece brava, patrón. 

— Vamos, muchacho... vamos al bote... El 
río se va a llevar mi «San Lorenzo»... Encendé el 
farol... ligero... COrramos. +. +. 

A toda carrera se dirigen hacia el sitio dende ata- 
ran el bote. La luz del farol corre por los pastos y 
se enreda en las piernas de los dos hombres. Don Le- 
desma sale el primero del bosque de sauces y miran- 
do la extensión abierta, se queda como paralizado. 

— ¡Río puerco! — grita roncamente. 

— ¿Mucha agua, no? —dite el muchacho, ba- 
linceando el farol cerca del suelo, 

El manso hilo de agua de algunas horas antes se 
ha convertido en una violenta avenida, hervidcra 
y espumosa, ancha hasta la linde de las arenas. Un 
oleaje rárido y nervioso chapotea en todas partes 
y sacude el bote que, amarrado a su estaca, parece 
un animal pronto a cortar la cuerda que le sujeta, 

— La estaca afloja, patrón. 

El botero extiende los brazos con los puños apre- 
tados y, lanzando una blasfemia, se hunde en las 
aguas que corren velozmente, llenándcle los ojos 
de espuma. 

Cen el farol en alto, el muchacho le mira aproxi- 
marse al bote. La luz tiembla en sus manos y le 
alumbra la cara llena de susto, Tiene los Ojos muy 
abiertos y el labio caído. 

— ¡La estaca afloja! —repite agitando el farol. 

El bote, cada vez más sacudido por la impetuosa 
avalancha, tira rabiosamente de la cuerda, La es- 
taca, que se ha ido inclinando poco a poco hacia él 
está casi enteramente sumergida. Todo el río parece 
empeñado en concentrar sus fuerzas en ese punto, 
y ronca y escupe a todos lados, hinchado y ondulante 
como una sierpe enorme. La noche sopla tranquila 
y una tenue claridad de estrellas parece azuzar con 
su indiferencia la furia del tcrrente. 

El hombre está a algunas brazas de la embarcación 
y, aunque el agua no le sube más 
arribadelpecho, tiene quehacercon- 
siderables esfuerzos para avanzar. 

La cuerda, de repente, se hunde 
y, Por un prodigio, la estaca se 
mantiene enla arena unos segundos 
más. Estos bastan para que el bote- 
ro, extendiendo los brazos se azga 
de la borda. El peso de su cuerpo 
hace que las últimas resistencias de 
la estaca concluyan, y mientras el 
hombre alza una pierna como a 
cabalgar, la embarcación salta co- 
mo un pájaro asustado y huye 
vertiginosamente a la deriva, 


L muchacho ha permanecido 
toda la noche sentado en una 
pequeña elevación cubierta 

de pastos y ramas secas. 
Las primeras luces del día colo- 
rean unas nubecitas en el na 

ciente. 

Los cascos de una cabal- 
gadura hacen ruido en 
el camino al saucedal 


y luego aparece el compadre de don 
Ledesma en su mula zaina. 

— ¿Qué estás haciendo? Dejuro que mi 
compadre te botó de la casa. 

— ¡Dónde estará ahora mi patrón!... 

— ¿Qué dices? 

— ¿No ve el rio? 

— ¿Qué ha pasado? ¿Le llevó el bote? 

— Sí, pero €l también se fué. 

— ¡Caramba! ¡Y está brava el agiiital ¿A qué ho- 
ra sucedió? 

— A media noche. 

— Debe estar lejos si no se atracó por ahí, 

Se queda mirando las orejas de su mula y de pron- 
to dice: 

— Vamos a buscarlo. Subí. 

Cen el muchacho en ancas, el compadre se aleja 
por la orilla del río, 

Tres horas después divisan entre unos matorrales 
al botero. 

Don Ledesma ha colgado en las ramas de un árbol 
su camisay sentado en untronco seco lesmira llegar. 
Como siempre está muy serio, 

— ¡Buenos días, compadre! 

— ¡Buenos! 

— ¿Mala noche pasó, eh? 

— Patroncito... ¿y el bote? 

— Se perdió. 

El ayudante de don Ledesma tiene una Opre- 
sión en la garganta y hace un gesto de an- 
gustia. 

—Con los remos nuevitos... y el bichero... 
que yo labré... 

— El bichero se ha salvao, 

— ¿Cierto? 

Y tiene un brillo de alegría, quese le amortigua 
cuando dice: 

— Pero... ¿para qué lo quiero ya?... sin el bote. 

El patrón escarba el suelo con los pies desnudos, 
y por primera vez desde que tomó a su servicio al 
muchacho, le sonríe un poco. 

— ¡Arrimate! 

— ¿Ya me va a pegar? 

Pero el hombre tosco y rudo no quiere pegarle, 
y cuando tímido se le acerca bajando los ojos, 
tomándole entre sus brazos, le estrecha con fuerza, 
Luego le aparta bruscaments. 

— ¡Anda a ver tu palo! 

— ¿Adónde? 

— En el bote. 

Dando un salto de alegría, el 
muchacho corre hasta la orilla del 
río. Entre una espesa maraña me- 
di> sumergida en las espumas 
amarillentas, el «San Lorenzo» se 
balancea suavemente. 

Don Ledesma se vuelve hacia 
su compadre. 

— Buen bichero hizo el cacha- 
faz. A n> ser tan fuerte ese árbol 
condenado nos hace pedazos. Un 
algarrobo grandote, en medio del 
río, me iba a caer encima... en- 
tonces... lo volqué... así, con 
el palo. 

Y cuando el muchacho se ayro- 
xima, esperando un gesto amable 
de su patrón, éste le ordena: 

— ¡A ver, su sinvergiienza, si 
me alcanza la camisa! ¿No ven? 

Y cruzado de brazos mira el 
río, que entre sus flancos 
llenos de plantas mojadas. 
se hincha como para 
prorrumpir en un canto 
de alegría. 
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que en 

la al- 4 

dehuela lejana, perdida entre las sie- 

rras y los viñedos, vivía Juan Mateo - - 
con su adorada mujer. Para él, la vida se reducía 
simplemente a sus habituales excursiones de caza, 
de la cual vivía, y a querer con un cariño casi salva- 
je a la morena, fresca y rozagante, que a su amor se 
había entregado. 

¿Y para qué más? En eso estaba todo. La misma 
voluptuosidad felina que experimentaba en la per- 
secución, o en la lucha, con una presa peligrosa, la 
volvía a sentir, quizás con más vehemencia, en los 
largos ratos de amor que disfrutaba al lado de Rosa. 

Y era celoso de su oficio y de su amor, celoso al 
punto de que era capaz de emprender la más arries- 
gada aventura si se ponía a prueba su valor de caza- 
dor de pumas; y asesinar sin otra palabra si se noto- 
ra engañado por la mujer que amaba. 


NA mafaana, andando por los valles nevados, 
Uu busca de caza, encontró a un hombre herido 
de un feroz zarpazo en el pecho. Juan Mateo, 
solícito y cordial recogió al herido en su cabalgadura 
y dirigióse presuroso a la vivienda serrana. 

Rosa lo vió llegar y salió a recibirlo. Cuando vió 
al herido, palideció levemente. Era éste un mocetón 
fornido, de tez morena y mirada profunda. También 
al ver a Rosa tuvo como un estremecimiento. Juan 
Mateo lo notó, como había notado asimismo, Ja pa- 
lidez de su querida mujer. Pero todo era perfecta- 
mente explicable. El sufría, sin duda, un terrible 
dolor. Ella se impresionó por el desventurado cu- 
bierto de sangre. 

Pero... no; ¿para qué tomar en cuenta eso que 
era de todo punto natural? ¡No, de ninguna manera! 

El herido fué puesto en la cama humilde y blanquí- 
sima, cuyas sábanas tenían olor aún a agua de río. 

Juan Mateo le lavó la herida. Era bien profunda; 
la fiera había clavado bien su zarpa. La desgarra- 
dura abarcaba la mitad del pecho. Un poco más de 
fuerza y el puma clava sus uñas en el corazón del 
muchacho, 

Pero Juan Mateo le 
lavó la herida, y luego 
le vendó con «un pe- 
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dazo de lino, fresco 
y oloroso también, 
como las sábanas 
de la cama en que 


A IO 


se quejaba el herido. 


OSA no pudo resistir los ruegos del mancebo, 

que fuera una vez su amante, y cedió. 

Juan Mateo los vió un día de lejos, abrazados 
bajo el algarrobo del rancho. Y volvió a acordarse de 
la profundidad de la herida, que seguía siendo pro- 
funda, a pesar de que iba cicatrizando mediante su 
amorosa labor. 

Los ojos de Juan Mateo brillaron en un resplan- 
dor siniestro. Llegó al rancho y sonrió como siempre. 

Al anochecer dijo al desconocido: 

— Mañana voy a vender mis cueros, ¿Se anima a 
acompañarme? 

— ¿Y el zarpazo? — contestó el otro en tono in- 
deciso, * 

— Ya no es nada. Venga. 

Temprano, al otro día se pusieron en marcha so- 
bre el mismo caballo, con el pequeño rollo de pieles. 

Rosa salió a despedirlos; sus nondos ojos morenos 
brillaban de ansiedad y temor. Pero quería estar 
serena, 

—Vuelvan pronto—dijo, y los saludó con la mano. 
Y siguió con la vista a los jinetes, que poco a poco 
se perdieron entre las matas del camino solitario. 

Al deslindar de aquel día, cuando el crepúsculo 
baña las cosas de una penumbra doliente, y el silen- 
cio de los valles se hace más armonioso que nunca, 


Apareció Juan Mateo, solo en su caballo. 


Rosa fuéle al encuentro. Juan Mateo estaba lívido. 
Ella, al verlo solo, tuvo un estremecimiento de duda, 
pensó mil cosas. Pero no quiso decir nada, Juan Ma- 
teo se apeó, libró su caballo y fuése en silencio a sen- 
tar ante la puerta, bajo el algarrobo del rancho... 

Rosa lo seguía con temor. Pero, al notarlo son- 
riente como siempre, a pesar de su palidez, se aven- 
turó a preguntar tímidamente: 

— ¿Y el otro? 

— ¡Ah! ¿El otro? No pudo volver, Se quedó dur- 
miendo cn las sierras. A estas horas estará sirviendo 
de cebo a los pu- 

mas... ¡Ya lo decía 
yo que había sido 
hondo el zarpazo! 


DE SIRIO 
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Ty 1 calle- 
jón pare- 
cía empe- 
drado con adoqui- 
nes desiguales. Una 
tropa de novillos había 
cruzado la noche anterior, 
después de dos días de lluvia 
persistente. El sol ardiente de enero secó muy 
pronto el barro, y las pisadas de la tropa, 
ae había acribillado el suelo con sus pezuñas, 
ejaron en él puntas afiladas como bayonetas. 

Era domingo y día de pago. Los peones de 
El Paratso y La Chiquita concurrían alegres 
a lo de don Ramón a cobrar sus jornales. El 
pulpero pagador, la semana pasada, había ba- 
jado al pueblo en busca de dinero. Algunos 
estancieros depositaban las sumas correspoñ- 
dientes a los jornales, en la pulpería, para fa- 
vorecer a don Ramón... Asi, los primeros gas- 
tos se efectuaban en su casa, pudiendo así 
mismo, cobrar los adelantos y fiaus. .. 

Un desvencijado carretón, techado con una 
arqueada chapa de cinc, venía al paso lento 
y lastimoso de un lerdo burro barroso. El re- 
chinar de las resecas ruedas y la queja áspera 
del techo de cinc destartalado, llenaban el ca- 
llejón de ridículos lamentos de cosa vieja. 1l 
burro pisaba con cuidado, defendiendo sus 
bazos despiaus, en el terreno endurecido. 

Sin duda alguna se trataba de un forastero, 
pues nadie se atrevió a opinar al verle acercarse. 

Don Ramón, ocupado más que en el pago, 
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en el cobro de 

los adelantos y 

delas cuentitas de 

fiaus, le tenía sin 

cuidado el forastero, 

consu jardinera destar- 

talada. Su mujeraventu- 
ró un parecer: 

— Pa mí que é un turco bolichero. .. 

Pero se equivocaban los que hablaron y los 
que suponían para su caletre. El forastero traía 
consigo una novedad para las gentes. 

Entre las dos ruedas de aquella jardinera 
desconchada, balanceábase una jaula con un 
gallo de riña, colorado y sin cresta, y tres pati- 
tos de bañado. El gallo ejercitaba de cuando 
en cuando, su pico audaz y fiero, sobre las ino- 
centes molleras de los patos. 

A unos diez pasos de la enramada, el con- 
ductor hizo detener el burro. Una cara ren- 
corosa y seria, de china e pocas pulgas, se aso- 
mó por la parte delantera. 

— Aquí no más, Braulio — dijo. 

El hombre bajó. Era de escasa estatura y 
le faltaban los dedos pulgares de ambas manos. 

'— ¿Tá caliente la plancha? — preguntó. 

—SÍ; aura acercate y deciles que trais pasteles... 

Cuando el hombre hubo asegurado el mu- 
chacho, (1) para no cansar tanto al burro, ca- 
minó hasta la pulpería. 


(1) Elámase así a un instrumento de madera, que se coloca 
de punta para sostener las varas de las jardineras, evitando el 
peso del vehículo sobre el lomo de las bestias de tiro, 


O Biblioteca Nacional de España 


ln la enramada tuvo que saludar, sombrero 
en mano, al paisanaje. 

— Si gustan, traimos pasteles en la jardi- 
nera... 

Uno del grupo, el más joven, lanzó una im- 

. prudente risotada. 

— ¡No te riyás mula! — le dijo por la ba- 
jo el que estaba a su lado — ¡que Dios te vaa 
castigarl... 

Se reían y hablaban de las manos mutila- 
das del pastelero. 

— ¿Y, ese gayo, don? —saltó un curioso. 

— Un gayito e riña; lo yevo pa cría... 

— ¿No pelea, don? 

— En ocasiones desplumó a varios... aura 
ánda medio apestau, ¿sabe? 

— Parece e raza — sentenció uno que mira- 
ba atentamente sin escuchar. 

Y la curiosidad llevó al preguntón y sus 
compañeros hasta la jardinera. 

La cara de la mujer volvió a asomarse, pe- 
ro por la parte trasera del carro. Los peones 
pudieron ver el interior. Unas mantas en 
desorden, un poncho, un encerado; y, cerca 
de los pies de la mujer una canasta con pas- 
teles. En el medio, una jaula que parecía des- 
cansar sobre una chapa de acero. La chapa 
cerraba una caja de latón, rectangular, como 
una pequeña cocina económica. 

Mientras comían los primeros pasteles ca- 
lientes, el curioso volvió a preguntar: 

— ¿Y, eso, pa qué lo trai vacío? 

Reteríase a la jaula, que descansaba sobre 
la caja rectangular. 

Braulio se apresuró a explicar, pues era ese 
su deseo: 

— Es pa hacer bailar los patos... En oca- 
siones bailan lindo... 

Los seis paisanos que le escuchaban, larga- 
ron una tremenda risotada al mismo tiempo. 

— Riyéndose de su inorancia pué. ..— ter- 
ció la mujer — los patitos bailan si señore... 
— Y, dirigiéndose a Braulio, continuó: 

— ¡Jugale algo, pué; desafialo pa que no sean 


porfiaus!... . 
— Nos quieren cazar de gansos... ¡Qué van 
a bailar!... —objetó uno. 


— Andá largando un rial y verás... — desa- 
fió Braulio. 

— ¡Macanas!. ..Asigún usted los patos son 
cristianos — protestó el curioso en la duda. 

— Larga un rial, larga un rial... — insis- 
tió Braulio. 

El preguntón metió la mano en el bolsillo 
de la bombacha y extrajo un pañuelo. Desató 
un udo con los dientes y dejó caer, en los cua- 
tro dedos de la diestra de Braulio, dos mone- 
das de cobre. 

El hombre se agachó, abrió la jaula, metió 
la mano, y, entre sus dedos en gancho, atrapó 
por las patas el palmípedo menos arisco. 

Levantó, ya encima de la jardinera, la tapa 
de la extraña jaula, guiñando al mismo tiempo, 
un ojo a la mujer. 

Antes de introducir el pato, volvió a desafiar: 
" —Y, ¿no hay otro guapo que quiera jugar? 

La mujer sacó un plato de entre las mantas 
y sonaron tres o cuatro monedas más. 

El pato, al caer, abrió las alas, y comenzó 
a caminar, levantando las pa- 
tas, como si le hubiesen puesto 
botines que le molestasen. La 
pastelera extrajo de un cajón 
del pescante un pequeño acor-  L ho 
deón y le hizo sonar. El pato  .“ 
ya daba saltos y abría el pico 
como si, afónico, quisiera feste- 
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.tó, contento 
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jar él mismo sus gracias de animal payaso... 
na risotada feliz, hizo bufar a un redomón 
que habían atado a un palenque cercano. 

— ¡Y baila no más!... ¡Pero veal... — ex- 
clamó el primer sorprendido. 

— ¡Jué pucha, pato compadre!... — gri- 
satisfecho, uno del grupo. 

El pato saltaba, abría las alas ansioso, al 
parecer, de estar en el aire, 

Las risas atrajeron un público mayor, que 
se disputaba los Ingares por ver el prodigio. 
El palmipedo caminaba, de un lado para otro, 
con la cabeza alzada y el pescuezo flaco, 

— ¡Piro y hibía sido virdá!... — gritaba 
un chico, agudizando las palabras con ¿es de 
finísimo tono. — Viní Pitrona, viní a virl... 
¡Quí bicho lindo!... 

Se dirigía a una gurisita, que, debajo de la 
jardinera, se contentaba con mirar la jaula con 
los otros animales, suponiendo lo que sucedía 
dentro del vehículo. 

Braulio subió por el lado de las varas, tre- 
pándose en el burro y extrajo el patito del ex- 
traño tablado. 

— ¡Déjelo que siga! — protestó uno de los 
espectadores — ¿no ve que la moza sigue to- 
cando? 

La pastelera, con los ojos tristes, fijos en el 
impreciso cielo del atardecer, indiferente, se- 
seguía arrancándole notas al acordeón. 

— TA cansau, tá cansau—argumentaba Bran- 
lio, observando que el palmípedo hacía cada 
vez más lenta su danza. 

— Deje de embromar, si al pato le gusta bai- 
lar — insistía el pedigiieño. 

— ¿Y, lo jotros? — interroó uno del 
grupo. 

— Uno anda rengo, el otro es pichón tuavía 
— respondióle la mujer. 

Braulio retiró el patito del singular tablado, 
acariciándole las alas y las patas con los ocho 
dedos de las manos. 

— Piro qui láspena —se lamentaba el gurí 
— ¡la gurisa no lo vido bailar, seño! 

Pero no hubo forma de convencer a Braulio. 
Ni ofreciéndole otra vuelta para el plato. 

Los más serios, los que menos gracia les ha- 
bía hecho el espectáculo, se retiraban a tabiar. 

Pasó por fin el plato entre los que quedaban: 


¡Un rialito, pal maiz del patito 
Un rialito, pal maiz del patito. 


Cayeron algunas monedas. La noche venia, 
silenciosa, por el callejón, entrando en los ran- 
chos sigilosamente. Encendía luces en el cielo 
y en el caserio chato y parduzco. Los peones 
se alejaban. Unos al trote, otros intentando 
correr carreras. 

— ¡Jiiiup! ¡Aura maula! ¡Metele a ese sotre- 
ta! ¡Bi-bió-jú-júl... 

Cada cual a su querencia. Sólo Braulio y 
la pastelera que no la tenían, mudos, silencio- 
sos, preparaban la comida. Al hacer el recuento 
de las monedas el hombre recriminó la negli- 
gencia de su compañera: 

— Te dije que calentases bien la plancha, 
Al final, el patito ya no sentia el calor. Si la 
calentas como te dije, hacemo 
bailar hasta el gallo... 

Su mujer tuvo en cuenta la 
advertencia en otras ocasiones. 
Y, el pequeño circo ambulante, 
fué llenando de risotadas las 
bocas aguardentosas, con las 
gracias de los patitos bailarines. 
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STÁBAMOS a orillas 

de un río. No co- 

rría ni el más leve 
soplo de viento y el cris- 
tal de las aguas estaba 
tan terso y limpio como 
podría estarlo el de una 
charca de aguas estan- 
cadas y quietas. Los 
álamos de la otra orilla, 
se reflejaban en el río 
como en un espejo lo 
más terso y liso. 

— Cualquiera diría— 
me dijo — que ni un 
momento es la misma 
agua la que sustenta esa 
imagen; que el agua se 
va y el retrato de la ala- 
meda se queda. Es el 
sueño lo que permane- 
ce; es el soñador el que 
se va. 

— Vete a saber — le 
dije — si es el agua la 
que sueña esa imagen o 
si es la imagen la que 
sueña el agua. Vete a 
saber cuál es el continente y 
cuál el contenido... 

Nos callamos los dos un ins- 


CAORZOS 


Pero te entiendo. Y no 
quiero ponerme a pen- 
sar en ello... 

— ¿Y esos regatos de 
nuestros campos que en 
verano se secan a tre- 
chos y quedan en su 
cauce, acá y allá, se- 
parados y rotos, peque- 
ños charcos que son co- 
mo cuentas de un ro- 
sario al que se le ha 
perdido el hilo que las 
ensartaba? 

— ¿Los que aquí lla- 
man caorzos? 

— Los mismos. Esos 
pequeños charcos, es- 
parcidos a lo largo del 
pedregal del lecho del 
río muerto me han su- 
gerido siempre inquie- 
tantes reflexiones. Y he 
pensado que mientras 
el río vive, o sea mien- 
tras sueña, mientras co- 
rre por su cauce el cau- 
dal de las aguas en esas 

hondonadas del fondo hay 

aguas quietas, aguas que per- 
manecen las mismas, y sobre 
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tante y hasta cerramos los ojos Ee3 las que resbalan las otras, las 
para mirarnos hacia dentro, ha- MIGUEL A 

cia el caudal de nuestra concien- — También hay caorzos en el 
cia. Y los volvimos a abrir aterra- DE alma... — dije. 


dos y los clavamos en el retrato de 
la alameda como para salvarnos de la 
corriente del tiempo. Al poco rato mi 
amigo dijo: 

— Este rio, como todos, tiene una 
personalidad, tiene un carácter, Y tiene 
una vida desde que nace allá, en la sierra, 
hasta que va a perderse en el otro río que 
va a la mar. De niño salta y brinca y jugue- 
tea y forma cascadas; luego se sosiega, aun- 
que de vez en cuando se despeña, otras veces 
se remansa... 

— Pero, ¿quién le da su personalidad al río?— 
le dije o me dije a mí mismo aunque dirigiendo 
a mi amigo la palabra. — ¡El agua, no! El agua 
de este río es como la de los” otros ríos, unas 
veces turbia, otras clara, Los ríos no se distin- 
guen en general por la calidad de sus aguas, 
los ríos se distinguen por su cauce, por sus ori- 
llas, por el continente y no por el contenido. 

— Como nosotros los hombres — me replicó, 

— Es cierto; lo que llamamos la forma es 
el verdadero fondo; lo que llamamos la forma 
es lo que queda. El contenido es el que pasa... 

— Pero es que el fondo se le llama al lecho 
del río... 

— Sin embargo, el agua es el espiritu. Sin 
agua no hay rio... 

— Yo diria más bien que sin cauce, sin lecho, 
sin orillas, no hay rio. El agua es lo de menos. 
Hay ríos secos. Y una rambla, una torrentera 
en seco sigue siendo un río... 

—Sí, un río muerto... 

— Que es a su vez un río posible. Mientras 
que las aguas de una charca, de un pantano 
sin desagúe, no son un río, ni muerto ni posible. 
Y yo no sé qué es mejor, si ser pantano sin 
desagíile, de poderosas aguas quietas, o ser río 
en seco, cauce sin corriente de aguas... 

— Qué es mejor... No lo entiendo. Además 
una cosa es mejor o peor según para qué... 


UNAMUNO 


Estaba muriendo la tarde y la luz 
del sol al irse derritiendo se agarraba 

a las aguas del río. 

— ¡Mira, mira esa estrella cómo brilla 
en el agua! — exclamó mi amigo. 

— Es el lucero que se refleja en ella... 

Y acaso esa imagen baja hasta el fondo, 

hasta unas aguas quietas, aguas de un 

caorzo, y se diluye allí y allí se queda di- 

luída... ¡Dios sabe lo que guarda el fondo 

del río! 

Nos iba invadiendo una común melancolía. 
Y la melancolía común es mucho más honda 
que la que separadamente pueden abrigar dos 
o más hombres, la que es como un fondo de 
ambos, como una conciencia de comunidad 
melancólica, es la que más cala, es la que de 
veras queda. 

— No hay más que un agua -— dijo mi amigo 
rompiendo el silencio y reanudando la corrien- 
te de nuestra meditación mutua. 

— Que va a la mar y en la mar es amar- 
ga. 

— Pero esa amargura le ha sido, durante 
siglos de siglos, de la tierra. La sal de esa amar- 
gura no brotó por entero del lecho del mar; es 
sal de la tierra, de los lechos de los ríos, de sus 
cauces... 

Cuando nos levantamos del césped de la 
orilla en que estábamos rendidos; era ya de 
noche. Reinaba sobre el río un silencio noctur- 
no. Sólo mirando a las estrellas — no había 
luna — y viéndolas parpadear, antojábasele 
a uno que más allá del sonido, en el silencio, 
cantaba algo. 

— ¿Y si las estrellas fuesen caorzos? ¿Caor- 
zos de luz? — murmuró mi amigo. 

Miramos al Camino de Santiago, a la Vía 
Láctea. Y pensamos — copensamos más bien 
— ambos en las aguas quietas de la luz del 
fondo de la vida universal. 
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SOLEDAD 


ra vieja estampa muestra al dulce «poverello» Loy más que nunca, hermano, tu ejemplo es nece- 
hincado sobre el mundo con humilde fervcr, perdido es el concepto puro de la piedad, [sario, 
su sayal bate alas bajo el viento del cielo perdido es el consuelo del cordel y el rosario, 


y hay en su mano un cráneo, como una inmensa flor. perdida es la secreta virtud de la humildad. 


la vencido a la muerte el manso limosnero, ¿ruza el ave y no vemos su simbólica huella, 
su ciencia es solo amor y su palabra canto, abre la rosa y muere lejos de nuestra mano, 
como los pajaritos ha seguido el sendero su parábola eterna traza, inútil, la estrella 
y a fuerza de ser niño, ha llegado a ser Santo. y la hermandad del mundo se manifiesta en vano, 


| yejos, lejos de todo, el hombre vil dormita 

su trágica cabeza recostada en la sombra... 
El agua va subiendo hasta su alma marchita 
y el Angel del Señor que pasa, no le nombra, 


FERNAN FÉLIX DE AMADOR 


DIBUJO DE BONCMI 
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SEÑORITA MARÍA 
MARTHA CABRE- 
RA CASTILLA CON 
EL SEÑOR ALE- 
JANDRO R. BO- 
LLINI, EN LA CA- 
PILLA DE NUES- 
TRA SEÑORA DE 
LAS VICTORIAS. 


ALINEAR AMARA 


IIA ABADIA ARA A 


SEÑORITA LUISA 
MATILDE BUNA- 
DER ZAPATA CON 
EL DOCTOR HE- 


HAM AEREO ERE ELENA EEN EREAEND ERMUA AMAR A 


SEÑORITA MARÍA 
ESTHER BELAU- 
DO CON EL SE- 
ÑOR CARLOS GA- 
LUP LANÚS, EN 
LA IGLESIA DEL 
CARMELO. 
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PACA AAA ARA 


AS 


RIBERTO FRIGE- 

RIO, EN LA RESI- 

DENCIA DE LA 
NOVIA. 


PND NAAA AENA AEREAS AAA 


No tenemos miedo a 
los literatos que han 
asesinado al padre — 
como contaba Baude- 
lnire. El ogro fué siem- 
pre poco fotogénico y 
es por esa razón tan 
sólo por la que nos da 
miedo un hombre cuyo 
nombre leemos con 
frecuencia y cuya efigie 
no conocemos, en esta 
época de «persuasión» 
por la imagen. Si toda- 
vía no lo han fotografia- 
do, es que no debe exis- 
tir, Y si este hombre nos 
ha llamado en la noche 
por nuestro nombre, la 
inquietud que en nos- 
otros despierta puede 
parecerse al terror, Juste 
es el caso de Pío Baroja, 
No habíamos visto nun- 
ca su retrato, Conocía- 
mos sus hoseas novelas 
donde hay algo de ce- 
hudo que no posee el 
paisaje vaseo, pero que 
es vasco, sin embargo, y 
que tal vez esté en la 
arquitectura de la len- 
gua; que chisporrotea y 
no arde de verde que 
aun está, Le daba a 
esos estudios de carnete- 
res cl corte dramático e 
insurrecto del dolor que 
dura toda la vida frente 
al placer que dura sólo 
un instante. (He leído 
ayer noche a Oscar 
Wildo). 

Pío Baroja, para Jla- 
marnos desde la caverna 
en que lo habíamos alo- 
jado, desconociéndolo, 
nos gritó en «Juventud, 
Egolatría» con una acri- 
tud que, por lo intensa, 
debía dejarlo desarma- 
do al cumplir su deseo, 
Nos había dicho todo 
lo que le pesaba sobre 
el espíritu, tal como el 
padre que amonesta a 
su hijo y lo hace sin 
rencor y sin envidia, y 
que luego queda con- 
tento por haber cum- 
plido una tan dura mi- 
sión. 

— Uno debe ser a ve- 
ces duro para los que 
quiere bien — me dice 


PIO BAROÍA 


me llamó a la América 
pañola vel continento 
estúpido», es un horm- 
bre que ríe; el filósoto 
es sensible a la belleza 
de la acción, y el lite- 
1ato de los cabellos gri- 
ses, ama la juventud, 

Cuando se cuentan 
cosas interesantes, uno 
de sus amigos dice: 

— Ya verá todo eso 
en un libro de Baroja, 

Porque es con el can- 
dal del genio disperso, 
con la anécdota que po- 
see la sugostión capaz 
de ahogar entre su ren 
lismo la más alta ima- 
ginación creadora, con 
lo que Pio Baroja com- 
pone sus obras y ameni- 
za sus tertulias, Segura- 
mente ha conocido a un 
hispanoamericano que 
respondía al retrato que 
de nosotros hizo, Gene- 
ralizó y pecó, sin que 
envolviera en el comen- 
tario odio alguno, y es 
así que se desencuader- 
na de risa cuando le leo 
un trozo de Oliverio 
Girondo que dice: «Es 
tanta la mala educa- 
ción de Pío Baroja, y 
sobre todo es tan inge- 
nua la vyoluptuosidad 
quesiente Pío Baroja en 
ser mal educado, que 
uno es capaz de perdo- 
narle hasta la falta de 
educación que significa 
llamarse Pío Baroja», 

Al fin está satisfecho 
Pío Baroja ante la reac- 
ción masculina que su 
manera de ser provoca 
en la juventud. Nadie 
más cortés ni más socia» 
ble que el autor de «La 
buscas, El ogro es ex- 
tremadamente sociable 
y bien educado. 

— ¿Iria usted a la 
Argentina? 

— Sería un viaje que 
haría con gusto. No sé, 
eso sí, cuándo se me 
ofrecerá la oportunidad. 

— ¿Tendría usted co- 
raje? — le pregunta 
Corpus Barga que nos 
acompaña, 

— Coraje sólo lo tio. 


Pío Baroja, Y me recuerda a mi padre, vasco NUESTRO CORRES PON- nen los bandidos y los jugadores — res. 


como él, Por eso le doy razón, Los vascos que 
han trabajado siempre, aun en la Edad Media, 


SAL EN PARIS ENTRE- 


ponde. = 
Y Pío Baroja, que sonrío siempre y cada pa- 


cuando la Europa era una cueva de malhecho- VISTA AL INSIGNE labra que le alcanza le hace abrir las puertas 


res, no tienen pudor para decir lo que piensan, ESCRITOR ESPAÑOL Y 


len- 
hay OBTIENE 


ni ocultan con eufemismos los hechos, 1 
guaje ¿uskaro no está poctizado today 


y 


de los tesoros múltiples que posee, habla de 
los hombres de coraje, Toda la gama, Y termina 


INTERESAN- contándonos la vida del matón que llega a To- 


palabras que en la boca de los vascos fuertes TES DECLARACIONES ledo en plena epidemia de fiebre tifoid El 


cen piedra de honda, 

Yo no le pido a Pío Baroja, con quien voy 
recorriendo Jas calles de París a media noche, que me 
recite el mea-culpa, Durante la guerra, pareció ser 
en España el amigo de la Alemania fuerte y militar, 
el admirador de la ruda organización del Norte, Y su 
error era bello porque era sincero, así como debía 
medirnos, duramente, más tarde, de todo corazón. 
Vuelve hoy de Alemania, que no conocía sino a tra- 
vés de las obras que alargan sus fronteras: el arte, la 
filosofía y el poder militar, Pío Baroja no es un amante 
arrepentido, aunque en verdad eso sea, Parece tan 
cruel cuando habla de lo que acaba de ver, que se di- 
jera que es un amante que nunca ha querido, Ale- 
mania que ha visto lo ha helado. Y después de contarme la de- 
cepción que ese país de hierro y calculo le reservaba, ba termina- 
do diciéndome: 

— Y lo peor de todo, en este trance, es que no se tropieza con 
un hombre inteligente en Alemania. 

Yo descaría que este espíritu libre que sabe reirso sin 
empacho, como se ríe un niño ante un payaso, fue- 

ra a la Argentina como ha venido a Francia, 

a devolverle en funa conferencia, que ha 

dado en la Sorbona, la flor delicada 

de su afecto honroso. El ogro 


ps 


hombre no encuentra con quien armar gresca 

La ciudad está enferma de miedo, Lo han aban- 
donado todo al matón, que se muere de tristeza, 
Asomados a los vidrios de Jas ventana.” unos cuantos 
vecinos le ven llegar a la plaza principal con un 
nasto de tomates. Nada tan temible, en tal ocasión, 
como los tomates, pues es voz popular que los to- 
mates dan el tifus, El matón se come, ahí no más, 
los kilos de tomates que traía, desafiando a la muerte 
y no teniendo ya a quien provocar... Pero yo no 
creo en el coraje — termina Baroja, 

— ¿Y se vuelve usted a España? 

Si, pero no sé cuándo, 

Y la piedra de honda del vasco parte hacia los 
Pirineos, mientras se le vela la voz de tristeza, ¿Piensa acaso en 
Unamuno? 

Y uñade: 

— Como «ahora todos los españoles tenemos algo de deste. 
rrados... 

Paroja piensa cuando habla y logra esteriorizar — este 
hombre del Mediodía que pudo dejarse seducir 
por la frase brillante y ruidosa — la frialdad 
de su pensamiento, la claridad con que 
precisa la idea y el valor tan humano 
y modesto con que la emite, 


VIZCONDE DE LASCANO TEGUI 
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VICENTE GRECO, UN 
VETERANO. 


1existe una moda- 

lidad verdadera» 

mente genérica, 
en el medio ambiente 
bonnerense, de aque- 
Mas que hac en carne 
con Jas más Íntimas 
vibraciones del senti- 
miento popular; el 
enlto del bandoneón, 
con todas sus histo- 
rias verídicas o fan- 
tásticas, vive y se 
randa en la emo- 


ción de la multitud. Los 
dedos virtuosos que pue- 


den arrancar del fuelle esas 


notas cayendo al alma como el 
diluvio de armonías que dejan 
vagar los armoniums; 
capaces de sacar la vida rítmica de 
la entraña de una caja y darlas 4 


rrentes para intui 
ños más ardiente 


aC 


hceón des 


aleg; 
iatrnen sobre sí el rumor 

de las bendiciones con que mozas y 110Z05 
cen su arte. Son los magos de un instru- 
mento cuyo rol en las fiestas del pueblo 
asienádole un lugar preferente. 
errase a la tradicional 
mirada a bn eno dde sus 1 


brazos 


tecnicismo music 


Como si el bando: 
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GRACIANO DE LEONE, 
MAESTRO CON ESPO: 
LONES. 


Palpitó con aque: 
llas antiguas reunio 
nes de barrio, en l; 
vieja metrópoli, sir 
rascacielos, a trové 
de las pintorescas pa 
rrandas que han de 
jado recuerdo famosc 
para el costumbristi 
de la época, 

Sebastián Ramo 
Mejía; Antonio Chapi 
Coco: son nombre 
vinculados a los s1bo 


res del milonguero ins 
trumento, Urasel duro ar 
por esas parroquias 
cada una de ellas jirón de 1 
leyenda porteña, comienza, vein 
a, olvidando el pico; l 
actuación de Juan Maglio, que con ( 


2choo, aplienndo $ 


l, opera una transfor 
el triunfo. El antiguo bande 
exótico de otrora, el aficionad 
bandoneones, ps 

nizan recias orquestas típicas que obe He 
cen a rorquido del bandoneón cuya voz inicial, 
ece a una orden vizorosa, 
Au la industrinlización de Ja música, se 


al recuerde 


terrible, 


CANARO, MINOTTO 
Y COMPAÑÍA, EN 
CONCILIO PARA MO- 


con su bandoneón, 
que le conoce hasta 
la sombra, que Je 
hace dar las más al- 
tas, las más hermo- 
y grandes cx- 
presiones de amor, 
de llanto, de alegría, 
de remordimientos, 


VEA! SI FALLA EL BOTÓN, 
¡ADIÓS EL DISCO Y LA 
GUITA! 


LAS CANTORAS SILUETAS DE A 


RICO Y EMILIO BIANCH 
ENSAYAN UNA D 
DAS! DEL 


R LAS 4CUR- 
DE UN 


de intensas angus- 
tias: el artista que 
da forma con las no- 
tas, al más inmenso 
placer del espiritu, 
que lo es la año- 
ranza, Con ella, el 
hombre revive a 
solas, sin temor del 


FEDRO POLITO, BUENA ANSELMO AYALA, BRUJO 
MUÑECA. DEL TECLARO. 
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aaa a m 


LOS HERMANOS ORLANDO Y JUAN GUIDO, PICHONES 
DE FENÓMENO, IMPRESIONANDO DISCOS 


robo ajeno, sus glorias del pasado y dignifica sus 
amarguras, Remoza la vida si es maduro O viejo. 
Presume la gloria y la divinidad solar si es mozo. 
Corre según su albedrío por los espacios ilimitados de 
la fantasía y se mira cara a cara con el ideal. Habla 
con los que ya no ve ni puede ver, ama con la fuerza 
del primer instinto, renace su yo en su amplio mar- 
gen de óptima quietud, y, finalmente, se olvida de la 
deleznable materia, retrotrae repercusiones de otras 
vidas y se aceren a una fe... Cuando se realice la 
historia de nuestras costumbres populares, los ban- 
doneonistas, como los hábiles guitarreros, tendrán 
jabrado un bello y gracioso capítulo sentimental. 


SANTIAGO FÚSTER CASTRESOY 


MINOTTO 
DICICO, EL 


MAGO DEL PO- 


PULAR BANDO. 


A 
mn 


NEÓN, 
CONVER 
SANDO CON 

EL PIBE CANARO. 


C. DUMAS Y L. H 
KNIGHT, ARGENTINOS, Y 
L. DOYHAMBOURE Y R. 
BARRIOLA, URUGUAYOS, 
HABIENDO GANADO LOS 
PRIMEROS. 


E. PIES Y W. MULLER, 
URUGUAYOS, Y E. OB 
RRIO Y E. V. BROWN, QUE 
DISPUTARON EL DOBLE 
DE CABALLEROS, GA- 
NANDO LOS ÚLTIMOS. 


L torneo internacional por la Copa Mac Hardy, dis- numerosos aficionados a este deporte al aire libre, Tanto 

putada entre los mejores tennismen argentinos y los vencidos en buena lid como sus rivales, demostraron 
uruguayos, constituyó, por todos conceptos, una noble sobre el terreno un ponderable dominio de la pelota, 
y viril pugna deportiva entre ambos partidos, y la cir- advirtiéndose en los nuestros mayor seguridad en sus 
cunstancia de ser ésta la primera prueba de verdadera jugadas y desde Juego un entrenamiento mejor, lo que 
importancia realizada este año, prestó al encuentro un se puso de relieve en la homogeneidad con que actuó el 
gran atractivo así para los jugadores como para los conjunto durante los interesantos encuentros realizados. 


DECIRME 
IU 


J. A. DODDS5 Y F. ROJAS, PAF E. STARNAM Y R. CAT, LA E> > 

JA ARGENTINA QUE RESULTÓ LENTE PAREJA URUGUAYA CUE 

VENCIDA POR LA URUGUAYA, MOREA, ARGENTI- QUE REALIZARON AL OBTENER SU VICTORIA, 

INTEGRADA POR E. STAHNAM Y NO, Y G, HARRI- MATCHES?) —INDIi- DESARROLLÓ UN BONITO JUEGO. 
R. CAT. MAN, URUGUAYO, VIDUALES. 
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CLUB AL SERVIRSE 
EL TE EN HONOR 
DE LOS JUGADO- 
RES VISITANTES. 


ASPECTO DE LA 
TERRAZA DEL 
BUENOS AIRES 
LAWN TENNIS 


C. DUMAS, A. CATTARUZZA. 
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JUAN GIUSSANI, 
PRIMER ACTOR. 


BLANCA VIDAL, 
PRIMERA DAMA DE CARÁCTER. 


BLANCA PODESTÁ, LA ADMIRABLE FIGURA ARTÍSTICA ARGENTINA 
QUE TANTOS ÉXITOS HA LOGRADO Y LOGRA POR NUESTROS ESCE- 
NARIOS. 


PABLO ACCHIARDI, MARÍA CAINELLI, 


PRIMER ACTOR. B L A N C A | haa A 
PODESTA: 


| 
| 
TESTRA talentosa actriz actúa con los suyos en el teatro | 
4 


Smart, cosechando todas las noches muchos aplausos, tanto 

por la feliz interpretación de las obras que estrena como 
por el éxito que obtienen algunas de éstas, la última de las 
cuales — «El Alma Desnuda» — lleva ya un crecido número de 

representaciones que demuestran el gusto con que ha sido 
recibida, Puede, pues, decirse que esta temporada, al 
igual que las anteriores, este excelente con- 
junto escénico, de la que ella es alma, tie- 
ne ya seguro su legítimo triunfo. 


CÉSAR FIASCH:, 
GALÁN JOVEN. 


M. FAUST ROCHA, 
GALÁN JOVEN. 


ALCIRA GHIO, ALBERTO BALLERINI, AÍDA CELESTINO, 
ACTRIZ, DIRECTOR DE LA COMPAÑÍA. ACTRIZ. 
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Jotttas 
A AR 


a 


Completo y... 
nada más. 


p* aceite Fl es COMPLETO 
de jugo de “oliva. No se puede 
ir más allá, 

Los aceites incompletos - de inferiori- 
dad nutritiva - provocan en el estó- 
mago un estado de intolerancia que se 
traduce en trastornos digestivos, pérdida 
del apetito y mal gusto de boca. 

Eso no ocurre con el aceite LY COM- 


PLETO, exento de desintegraciones y 


DEF más . 

= os fino por naturaleza de orígen. 
Lucca y 
Oneglia 


Olivarera del Mediterráneo 
BARCELONA 


O A TA 


PATENTES PRINCIPALES 
PATENTES PRINCIPALES 
N.? 30126, ROMA. 
N.9 20430, MADRID. 
N.o 17538, Bs. AIRES. 
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UN MILLON DE LIBROS 


POR JUAN PAPINI 


O a E 


UEGO de unos años de lecturas fu- 
riosas y desordenadas, me di cuenta 
de que los pocos libros que había 
en casa y los otros pocos que podía 
tener recurriendo a las escasas libre- 
rías de parientes y conocidos, 0 
comprando alguno usado con los 
céntimos ahorrados del desayuno o con los cuartos 
robados a mi madre, no bastaban. Supe por un 
muchacho un poco mayor que yo que había gran- 
des y riquísimas bibliotecas abiertas a todos, dende 
a ciertas horas se podía ir, pedir el libro que se 
quisiera y, lo que es más, sin gastar nada, Decidí 
ir en seguida, Pero había una dificultad: para en- 
trar en aquellos paraísos era menester tener, por lo 
menos, diez y seis años. Yo tenía doce o trece, mas 
para mi edad estaba incluso demasiado alto. Una 
mañana de julio probé, Subí una gran escalera, 
que me pareció ancha y solemne, temblando. Luego 
de dos o tres minutos de incertidumbre y latir 
del corazón entré en la sala de pedidos, escribí 
mal que bien mi papeleta y la presenté con el aire 
turbado y sospechoso de quien se sabe en falta. 
El empleado — aun lo recuerdo, ¡maldito sea! 
era un hombrecillo un tanto panzudo, con ojos ce- 
lestes de pez muerto y un pliegue maligno a uno 
y otro lado de la boca — me miró compasivo y, 
con odiosa y arrastrada voz, me preguntó: 

— Perdone, ¿cuántos años tiene usted? 

Se me enrojeció la cara, más de rabia que de 
vergúenza, y respondí, poniéndome tres años. 

— Quince. 

— No bastan. Lo siento. Lea el reglamento. 
Vuelva dentro de un año, 

Salí de alí humillado, despechado, abatido y 
lleno de odio infantil contra aquel hombre horrible 
que me impedía a mí, pobre y hambriento de saber, 
el libre uso de un millón de libros, robándome así, 
cobardemente, en nombre de un número, un año 
entero de luz y contento. Había entrevisto al entrar 
una larga y vasta sala, con venerables sillones de 
alto respaldo cubiertos de paño verde, y todo al- 
rededor libros, libros y libros; libros viejos, gordos 
y macizos, cón las cubiertas de pergamino y de 
piel, con letras y frisos de oro, ¡Una maravilla! Y 
cada uno de aquellos libros encerrab+ lo que yo 
buscaba, ofrecía el alimento hecho para mí: histo- 
rias de emperadores y poemas de batallas, vidas 

de hombres semidivinos, libros santos de pueblos 

muertos, y las ciencias de todas las cosas, los 
versos de todos los poetas, los sistemas de 
todos los filósofos. Aquellos miles de poemas 

en letras de oro eran para mí; a una or- 

den mía los volúmenes que bajo el pol. 

vo esperaban, tras la tupida red de 
los estantes, habrían descendido has- 
ta mí y los hubiera abierto, ho- 
jeado y devorado a placer. 
No esperé un año para intentar 

la segunda prueba. También 


salió mal, Tuve que esperar a Otro verano para 
vencer. Tenía poco más de trece años, tal vez trece 
y medo, 

Junto con otro chico mayor que yo, que desde 
hacia tiempo entraba adí sin dificultad, entré, por 
fin. Para no infundwr sospechas y no pasar por 
n.ño en busca de pasatiempo, pedí un libro serio, 
un libro de ciencia — el de Canestrini sobre Darwin. 

¿Esta vez estaba del otro lado de la pared de 
madera y cristal otro empleado — un tipo alto y 
sec», como pelado pajarraco, desgarbado de movi- 
mientos y que nunca permanecía quieto. — Tomó 
mi pedido sin mirarme, le hizo una señal con un 
lápiz azul y se lo pasó a un muchacho que cerca 
de él estaba sin decir palabra, 

Esperé media hora roído por dentro de miedo 
a que. el libro no estuviese o que no quisieran lle- 
vármelo. Cuando vino lo apreté bajo el brazo y 
entré, todo vergonzoso y de puntillas, en la gran 
sala de lectura. No había experimentado nunca 
tal sentimiento de reverencia — ni en la iglesia, 
de pequeño. — Como espantado de mi atrevimien- 
to y de encontrarme allí dentro, después de tanto, 
en medio de aquel gigantesco relicario de la sabi- 
duría de los siglos, fuí a sentarme en el primer 
sillón libre que vi ante mí. Tales eran el desfalle- 
cimiento, el placer, el estupor y el sentimiento de 
haberme hecho de pronto más grande y más hom- 
bre, que durante una hora no conseguí entender 
nada del libro que delante tenía. 

Todo allí dentro parecíame santo y majestuoso 
como el locutorio de una nación. Aquellos sillones 
sucios y desteñidos, forrados de tela cuyo verde 
descolorido acababa en amarillo o se escondía bajo 
la negra grasa, parecían a mis ojos colosales y 
fastuosos como tronos, y el vasto silencio pesá- 
bame en el alma más grave y solemnemente que 
el de una catedral. 

Desde aquel día volví todos, siempre que el te- 
diosísimo colegio me dejaba libre, Poco a poco me 
habitué a aquel silencio, a aquella habitación tan 
alta sobre mi cabeza enmarañada de adolescente 
descuidado; a aquella riqueza interminable de vo- 
lúmenes antiguos y nuevos, de diccionarios, de revis- 
tas, deopúsculos, atlas, códices y manuscritos, Presto 
me hice como de casa, aprendí las caras de los repar- 
tidores, descubrí los secretos de las signaturas, pe- 
netré en los catálogos, conccí los rostros de los 
fieles y de los apasionados que, como yo, iban 
todos los días puntuales e impacientes, como 
a un lugar de voluptuosidad. 

Y me arrojé de cabeza a cuantas lec- 
turas me sugerían mis pululantes cu- 
riosidades o los títulos de los libros 
que encontraba en los que iba leyen- 
do, y emprendí entonces, sin €ex- 
periencia, sin guía, sin propósito 


” algunos, mas con todo el furor 


de. la pasión, la vida magnífi- 
ca y dura del omnisapiente. 
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GENTILEZA € 
—¿ Vd. va a montar el potro? 
— Pensaba. 
— Entonces Vd. primero. 
— De ninguna manera: Vd. primero... 


Va a 
A ri AN: el 


COMICA 
DEL 
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De Chivilcoy 


Concurrentes al banquete ofrecido por los médicos de la Sociedad de S. M. “La Cosmopolita” a los colegas que asistieron 
ala Asamblea organizada en esta localidad, la cual congregó a más de cien facultativos de distintas provincias. ás 


CURACIÓN nogal Y SEGURA 


PASTILLAS: del ¡ Dr. ANDREU ] 


De venta en todas las Puntas 


Los que tengan A SS ql A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 
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(EXA A ANO 


¡Pp AA | 
» / Cy 
Si desea usted para su toilette articulos que 


Es ; ; 

$4 a su clase superior unan perfumes delica- 
Éz A 

+ dos, permanentes y de exquisito buen gusto 
q provéase de estos dos deliciosos productos 
E 

3S 

E 


= 


ción (Rello mio 
Sotvo (RAMO mio 


(|) Caja chica, $ 1.-— Caja grande, $ 2.— (5) 
AD SIYALD SUR PIG FIDA D UIQ IA GIO NILO GUA DADAS UQI UDI UNIR RICAS UDI RID UNIENDO UE JERQ UN IPUR DARIO JOLIE GUAIDA DAD) VJ IAD RIP UGDUADANI UD DAD ROGUE IDE PEN PAQ IIA DIR IDRLD PUIG URDU PTE HUED AAA GGA O, 
ANNA AAA rar 


CASA a AT 


PUJA A ARA LR UA DR ADO CAI AD DAD A A Agra 
errrrrrprrcrrorerrrorrrrcrrrrrme 


ABU II DAA LILA UA 


Perfume delicado y exquisito, acción persisten- 
te y grata, y fabricación legítima de alta cali- 
dad, determinan la superioridad evidente del 


especialmente recomendable para las personas 
refinadas y de buen gusto. 


Perfumería Mendel 


En Buenos Aires: Calle Guardia Vieja, 4439. — En Montevideo: Calle 
Cerrito, 673 — En Asunción, Paraguay: Calle Alberdi, 217. 
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Durante mi visita a Flo- 
rencia tuve oportunidad de 
conocer a Mr, Turín, perso- 
na de una preparación es- 
pecialísima y sentimientos 
muy elevados. 

Simpatizamos muy pron- 
to y en los pocos dias de 
mi estada me quedé admi- 
rado no solamente de las 
condiciones, como repito, 
realmente excepcionales 
que adornan a este señor, 
sino también dela completa 
fusión espiritual que reina 
entre él y su señora esposa. 

Un matrimonio como el 
de los esposos Turín debe 
ser algo ideal, pues la eo- 
munión de pensamientos, 
tendencias, aspiraciones y 
sentimientos, es perfecta 
entre los dos. 

Hablando de todo un 
poco Mr. Turín me había 
dejado algo pensativo con 
unas frases a las que con- 
tosté vagamente como si las 
hubiera comprendido en 
toda su amplitud, si bien 
en realidad hubieron que- 
dado para mi bastante enig- 
máticas. 

A veces, por no pasar co- 
mo ignorante, uno asiente a E 8 
lo que otro afirma y si que- 
remos ser sinceros, esto suele I 
pasar no a veces sino muy 
a mewudo, 

— ¡Convénzase, amigo, 
que no hemos terminado todavía con la dura prueba 
a la que ha sido sometido el mundo!... Nos esperan 
años más terribles todavia, El que lo arreglará todo 
está listo para la inmane tarea, pero no es tiempo aún 
que se presente... a pesar de que no ha de tardar 
gran Cosa... 

— Yo también creo... / 

—Es suficiente que examine fríamente las condi- 
ciones de Europa. ¡De Europa!.,. ¡Mejor sería decir... 
del mundo! Los relámpagos premonitores de una 
nueva y más violenta tempestad se suceden, como en 
verano cuando está por desatarse un huracán... 
Estamos en vísperas de un guerra química a base de 
gases... Una guerra en la que tomará parte el Oriente 
también... Los hombres no han aprendido nada con 
la última conflagración... Es preciso, sin embargo, 
que aprendan... 

Como estas cosas se oyen muy a menudo por acá, 
pues la sensación del malestar e inquietud flota en los 
ánimos, no di a las palabras de mi interlocutor mayor 
importancia de la que podían tener por el hecho de 
venir de una persona acostumbrada a reflexionar con 
criterio objetivo y frio. 

El otro día, en viaje de Parma a Bolonia, lo encon 
tré en el tren: , 

2 dónde viene usted?... ¡Qué casualidad!... 

—No existe la casualidad, mi querido amigo; por 
algo ha de ser que nos hemos encontrado. Yo vengo 
de Holanda... Estuve en Arnhem, donde en el próxi- 
mo mes de agosto tendrá lugar un congreso... 

= gi de qué? 

— De la Estrella, 

— Estoy en ayunas... como antes. 

— Raro que usted no pertenezca todavía a esta 
orden... Digo raro, porque usted es un estudioso de 


Sil £8S - 
1 Orieote 


GRAN 
NSTRUCTOR 


asuntos teosóficos, así que... 
La orden de la Estrella se 
compone de los que prepa- 
ran el terreno a la venida 
del Gran Instructor... 

— Le diré... He oido a 
veces hablar de este asun- 
to... He leido también acá 
y allá unos párrafos que 
tratan del Gran Instructor, 
pero nunca he profundiza- 
do el tema. 

—Esto me explica el 
porqué no pertenece usted 
todavia a la orden de la 
Estrella. 

— ¡Y en qué se basan 
ustedes para considerar co- 
mo segura la llegada de un 
Gran Instructor? 

— En primer lugar por- 
que evidentemente está en 
formación una vuneva raza, 
os decir, la sexta subraza 
de la quinta raza raiz, y los 
sintomas de la apari ión de 
un nuevo continente son 
también evidentes, — Pves 
bien: la apari ión de ura 
nueva raza y de un nuevo 
contiente siempre han sido 
precedidos q la llegada de 
un nuevo Iostrvctor, que 
toma a su cargo la tarea de 
guiar la evolución cspiri- 
tual. Por consiguiente, es 
lógico esperar que el mismo 
acontecimiento se repita... 
Hasta ha habido signos ce- 
lestes que confirman esta 


creencia. 

— ¡Curioso!... ¿Quisiera decirme algo «l respecto? 

—El siglo del Hijo del Hombre... ¡La Cruz!... 
La Cruz se manifestó en el cielo durante casi todo el 
año 1910 y más exactamente el 11 de enero de 1910. 

— Sin embargo, no me acuerdo de haber... 

—Esta Cruz consiste en la particular disposición 
de los planetas de nuestro sistema solar. Vesce di- 
ciembre de 1909, los planetas Neptuno, Urano, Saturno 
y Júpiter se encontraban dispuestos respectivamente 
a los cuatro ángulos por decirlo asi de un cuadrado. 
Si imaginamos el Sol colocado en el centro, es decir, 
en el punto en que las diagonales que forman la Cruz 
se encuentran, teniamos que Urano estaba situado en 
alto, Neptuno en bajo a los pies, Saturno y Júpiter 
a los brazos respectivamente, * 

El día 11 de enero se agregó también la posición 
especial del Sol y de la Luna, pues los dos se encon- 
traban casi en exacta conjunción con Urano enla 
parte alta de la Cruz en la oculta constelación Makara, 
(Capricornio) en perfecta oposición con Neptuno a los 
vies de la Cruz en el signo del Cáncer, mientras en el 
razo hacia Oriente había Aries con Marte y Saturno, 
en conjunción y casi a 90 grados con los precedentes 
y a cerca de 180, es decir, en oposición con Júpiter, 
que se encontraba en el signo de la Libra en el otro 
brazo de la Cruz hacia Occidente. 

— Pues... y qué tendría que ver esto con... 

—El que entienda algo de astrologia, sabe que la 
oposición entre Urano y Neptuno se realiza cada 171 
años más o menos, entre Júpiter y Saturno cada 20 
años, pero precisan miles de años antes de que estas 
dos oposiciones se encuentren en perfecto ángulo 
recto entre ellas y alcancen a formar una verdadera 
cruz. Más aún. Para que se verifique la otra condición 
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en que se ha presentado en los cielos la Cruz del 1910, 


es decir, que los principales planetas ge encuentren 
en los signos cardinales del Zodiaco: Aries, Cánces, 
Libra y. Capricornio, se precisan por lo menos diez 
mil años. Estos fenómenos coinciden siempre con el 
principio de una nueva Era... 

— Entonces este mismo fenómeno se ha de haber 
verificado también cuando el nacimiento de Jesu- 
eristo,.. 

—Efectivamente... Hacia dos mil años que no 
se repetía el mismo fenómeno. Digo dos mil más o 
menos... Por otra parte las mismas escrituras, ha- 
blando de la vuelta del Redentor, dicen: « Cuando 
» oiréis voces de guerra y habrá guerras, no os per- 
» turbéis por esto: es preciso que estas cosas se veri- 
»fiquen, pero todavía no habrá llegado el fin. Los 
» pueblos se levantarán uno en contra de otro, un 
»reino en contra de otro; habrá temblores de tierra 
pen todas partes, hambre, sublevaciones. Cuando 
» veáis estas cosas será señal de que El estará cerca, 
ven el umbral », 

— Disculpe... pero me parece que estas palabras 
de las Sagradas Escrituras se refieren al fin del Mundo, 
es decir, cuando el Hijo de Dios volverá para juzgar 
a los vivos y a los muertos... 

— ¿Fin del Mundo? ¿Por qué? ¿Acaso San Pedro, 
en su segunda Epístola, no dice: «Ahora según la pro- 
» mesa, nosotros esperamos nuevos cielos y nuevas 
» tierras en los que reinará la justicia.» Entonces no 
se trata del fin del Mundo, sino del fin de una época. 
Los anales ocultos nos enseñan que la historia de 
nuestro planeta se desarrolla en siete grandes conti- 
nentes, cada uno de los cuales llega a ser a su tiempo 
el campo de acción de una grande Raza Humana. 
Es inútil hablar de los primeros dos continentes y 
de las respectivas razas que los habitaron... Los pri- 
meros hombres no fueron más que embriones de hom- 
bres, más bien que verdaderos seres humanos. El 
Tercer Continente fué la Lemuria que se extendía 
allá, donde ahora se encuentra el Océano Pacífico. 
En la Lemuria nació el hombre completo tal como hoy 
lo conocemos. Fué destruido por el fuego de las erúp- 
ciones. La Humanidad pasó Viso a otro Continente 
situado entre Europa y América: da Atlántida, que 
alcanzó un alto grado de civilización y fué destruida 
por el agua. La quinta Raza, que debía suceder a la 
de la Atlántida, ocupó el Continente Asiático y Eu- 
ropeo,.. Hace tiempo que se está preparando otro 
Continente para dar lugar a la futura raza en formación 
en las Américas, con los elementos de la sexta sub- 
raza de nuestra raza actual. , 

— Pero... la sexta sub-raza todavia no está formada... 

— No está formada, pero se va desarrollando gra- 
dualmente en las Américas, cerca precisamente del 
contienente en formación que será cuna de la sexta 
raza, También en Australia se nota un tipo humano 
muy inteligente, perspicaz y dotado de fuerte voluntad. 
En una palabra, la sexta y séptima sub-raza contri- 
buirán a la formación de la sexta gran raza raíz. 

— ¡No le parece entonces que hay tiempo para... 

—ÑNo tome usted las cosas a broma... Es muy 
fácil reirse de lo que sale de lo vulgar... Es una forma 
cualquiera para disimular que no se sabe... 

— No quiso usted decir una frase más dura, .. Para 
disimular la ignorancia ¿verdad? 

—No tanto... 

— Pero... tiene usted razón... Disculpe... 

— No crea... No es el primero... : 

—Es lo que lamento... No me halaga de ninguna 
manera eso de tener mucho parecido con los demás... 

— Bueno, bueno... No exagere usted la importan- 
cia de una frasecita que dejé escapar porque creí leer 
en su cara una sonrisita medio burlona. .. Entonces, 
como le decía, es bueno que usted sepa cómo la apa- 


Dr. A. 


1ición de una nueva sub-raza se caracteriza siempre 
con la presencia de un Gran Instructor, 

Los tiempos ofrecen la característica a la que hacen 
alusión los libros sagrados, ... ¿Puede haber más anar- 
quía de la que existe hoy en el mundo entero? 

Sin embargo, entre todo este caos se nota una cierta 
aspiración hacia la Unión, la Fraternidad, el Colec- 
tivismo. José Mazzini profetizaba; «El pueblo invo- 
pcará un Concilio de la Humanidad, una asamblea 
»de los mejores por inteligencia y hondad entre los 
» creyentes en las cosas eternas, que elaborará una 
» declaración no de derechos, sino de principios, dando 
» lugar a la Grande Iglesia, al Catolicismo Humanita- 
»rio, a la Unión de los Creventes en la que los Israe- 
»litas, Mahometanos, Budhistas, todos los que en 
» diez y ocho siglos de esfuerzos no han podido aco- 
» gerse a una Religión Universal, podrán por fin lla- 
) marse y sentirse hermanos...» 

— Una utopía encantadora... 

— ¡¿Vtopia? Sin embargo una primera tentativa la 
tuvimos con el famoso Concilio de los Cuatro en París 
después de la Gran Guerra... En lugar de un Concilio 
entre creyentes de las cosas eternas, los mejores por 
inteligencia y bondad resultó un concilio de los me- 
jores en astucia y creyentes en asuntos financieros. 
¡En lugar de una declaración de principios hubo una 
declaración de los derechos del más fuerte!... 

— Efectivamente, una primera tentativa se hizo... 
Pero dada la naturaleza de los hombres de hoy no 
era posible que diera los resultados apetecidos. .. 

— Convénzase que no se podrán realizar nunca log 
altos ideales de unión y fraternidad mientras sigamos 
alejándonos del espiritualismo. Por otra parte, la 
ciencia es materialista; las religiones se echan anate- 
mas unas a otras; en el campo social hay quien quiere 
excluir de la fraternidad humana a los que constitu- 
yen el resorte más poderoso para que se pueda desarro- 
llar el trabajo... ¿Cómo resolver problemas tan com- 
plicados? ¿Cuál es el hombre hoy día capaz de impo- 
nerse en este inmenso manicomio que es nuestro 
Globo? La intervención de un Gran Instructor es a 
todas luces necesaria... : 
¿Y cuáles serán sus caracteristicas? ¿Se presen- 
tará como Jesús? 

—De ninguna manera. Entonces se trataba de 
desarrollar la individualidad, y la llegada de Cristo 
fué anunciada por un solo hombre, Juan el Bautista. 
Pero ahora se trata de formar una humanidad colec- 
tiva y es toda una asociación que anuncia su llegada, 
Madame Blawastky, hablando de este Gran Ser, es- 
eribió: « habrá una literatura que se hará extensible 
»a todos y que todos podrán comprender; pero el 
» próximo esfuerzo encontrará un grupo numeroso de 
» hombres unidos entre ellos y dispuestos a recibir al 
» Portador de la antorcha de la Verdad. Los corazones 
» estarán prontos a recibir su mensaje, se encontrará 
» el lenguaje que será necesario para expresar la nueva 
» Verdad que El traerá; una organización completa 
» esperará su llegada y hará todos los esfuerzos nece- 
» sarios para allanarle el camino de los obstáculos y 
» dificultades de orden puramente material ». 

— ¿Y este grupo de hombres forma la Estrella? 

La conversación de mi distinguido amigo me había 
interesado sobre manera, pero en ese mismo instante 
el tren llegaba jadeante y fragoroso a la estación de 
Bolonia, donde tenía que despedirme, pues había lle- 
gado a destinación, 

— ¡Vendrá usted a Arnhem en agosto?... 

— ¡Aceptan los profanos también? 

—Usted no ha de ser tan profano como quiere 
aparentar... 

—No sé... Vamos a ver... A 

Y la idea de hacer una corridita: basta allá me está 
persiguiendo... ¿Por qué no? 
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De Las Marianas 


El señor Pedro Novile presidiendo el banquete que le fuera ofrecido 
por un núcleo de vecinos con motivo de su traslado a Tacuari. 


adquirió mucha fama como ministro y favorito de 
Enrique VIII. 

Morgan Williams tuvo un hijo llamado Ricardo, 
que debió todos los éxitos de su vida a Tomás Crom- 
well, y por esto asumió el nombre de su protector. El 


EL VERDADERO NOMBRE 
DE OLIVERIO CROMWELL 


El verdadero nombre de Oliverio Cromwell fué 


Williams. En un contrato de matrimonio extendido 
en 1620 inmediatamente después de la boda de Crom- 
well con Isabel Bonchier, dice: «Oliverio Cromwell, 
alias Williams.» 

En el siglo anterior, Morgan Willians se casó con 


nieto de este Ricardo Cromwell (o Williams), fué Ro- 
berto Cromwell, padre del famoso Oliverio. La madre 
de Oliverio Cromwell fué Isabel, hija de Guillermo 
Steward. 

El hecho de que su familia estuviese emparentada 
con los Stuart o Stuardos, es una ficción. Su familia 
era de Norfolk y su nombre primitivo era Styward. 


Catalina, hermana de Tomás Cromwell, que después 


Tina sus vestidos ¡PERO NO LOS QUEME !.. 


¡¡Señoras!! 
Desechen los colorantes mediocres que no le darán ningún resultado 
bueno y decídanse a teñir admirablemente sus vestidos viejos de- 
jándolos flamantes con el gran colorante ROSEDAL, consagrado como 
el mejor del mundo y premiado con Medalla de Oro en las Exposiciones 
Milán y Barcelona, 1922. ROSEDAL tiñe cualquier género sin quemarlo 
en 27 colores de moda. Pidanlo en farmacias. 


on Pata ter . 
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E da) Cc) 

VENTA EN FARMACIAS 


a$0.80 la caja 


Casa Introductora de 


Instrumentos Musicales 
SARMIENTO, 


Gran surtido 
de Gramófo- 
nos y discos 
a precios de 
reclame. 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


1083 


ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES muy buena 
clase, hecha según dibujo, 
con planchitas separadas y 
Y voces de acero, fuertes y 
¡YY armoniosas con 21 teclas 


MW y 12 bajos. 

í Los mandamos con su co- 
| rrespondiente correa y mé- 
todo para aprender a tocar 
sin maestro, y emba- 

$ 27.- 


laje gratis por solo $ 
clas y 8 bajos... $ 23.- 


Antes de 
efectuar sus 
compras 
pida nuestro 
gran catálo- | ' 
go ilustrado. 
——————— S 


y 


¿E 


El mismo con 21 te- 


t FLUIDO “TRIUMPH” 
Antisárnico yDesinfectante gprovodo. 


'RÍCARDO MÚLLEREC2 - sofvenida Jaenx 44.  cDuenos Nites. | 
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en el período, metritis, hemorragia, 
flujos, etc., se quitan tomando 


“Específico Scheid”s” 


Frasco: $ 4.— 


En el atraso, escasez o falta del periodo, tome 


“AMENORROL” 


“Si mal no re- 
Frasco: $ 4.— 
Comprobado inofensivo y recetado por los médicos. cuerdo, no ha ha- 
Venta en Droguerías y Farmacias. 


Depósito general: C. Pellegrini, 644-Bs. As. bido un día en que 


Piotr e oro edo, ri, on, cn e + 
Emulsión de Scott.” 


1 Artificiales del Dr. Plob A S a4. 
O lOs eee leo dl Lo que dice este simpático 
Colocado al oído quedan invisibles. Precio: 5 . . e. 
pesos 12 c/u, Pida folletos, gratis, a €. Sebeid anciano es verdad de infinidad 


calle Carlos Pellegrini, 644, Bs. Aires. No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará crrepentido. 


de hogares donde se precia la 
salud y la robustez durante 
todas las edades de la vida. 


Tantas enfermedades tienen 
el mismo origen que miles de 
personas sensatas han llegado 
a convencerse de que cuan- 
do no basta la Emulsión de 
Scott, hay que dejar «que el 
médico decida, y frecuente 
éste también, dice: 


¡e y 
REUMATISMO 
Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Afec- 
ciones del Estómago, Intestinos, etc., 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 


Tome usted la 


ben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR de 
del Dr. Berndt, a pilas secas. Tiene exacto Regulador para ¿7 A v 
graduar gu fuerza, perfecto funcionamiento garantido, MAT A 

siempre listo para usar sín ninguna previa preparación. 


y SY 


No produce quemaduras. Precio al alcance de todos, 
Pida hoy mismo en sobre cerrado el 


. 
IS * libro ilustrado escrito por el Dr. Berndt. 
nm 2 E. Scheid, calle C. Pellegrini, 644, 


Bs. Aires. Por carta o personalmente. 
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Y SU NUEVO CUERPO DIE SEGURIDAD 


POR HDHDEDONDO 


A 


Tiene ya uno amaestrado, que para 

| perseguir y apresar quinieleros ha 

] demostrado tener una grán nariz y 
obrar con mucha eficacia. 


A los que pasa a la Comi- 

saría con toda considera= 

ción, comodidad y respeto, 

sin necesidad de colocar- 
les la cadena. 


3 is 
CLrrasqueta, que ts gran 
admirador de los elefantes, 
rropone aprovechar la in- 
teligencia de estos grandes 
animales instruyéndoles 
como agentes de serurilad 


Otra, que para ordenar y regularizar el tráfico en el cruce de las calles, resulta un gran varita, haciéndose obedecer por gu corpulencia 
y respeto, y respetando y protegiendo él, al público 


Otro, ya ascendió a oficial, que para Tiene otro algo díscolo y rebelde, que Y en cuanto ve a una linda sirvienta, 


recorrer paradas y parar en firme, en al menor descuido se mete en el alma- empieza a compadrear, bailándoso un 
sidecar y sin atropellar A nadie, bate cén a tomarse un par de copas y sale tango con corte y quebrada, 
el record de velocidas. tambaleándose. 
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— ¡La Basilia, a su hermanito, Ha robado, la Basilia, 
con jabón está lavando! ... la pastilla. Estoy muy cierta, 
¡Válgame la Virgen! ¿Cuándo pues no tiene, la familia, 
se vió en otra, el angelito! ... sobre qué caerse muerta. 
Me está dando en las narices Así, el chico, que, hace poco, 
que es jabón de lo mejor. era un cacho de carbón, 
¡JABON REUTER! ¿Qué me dices? ahora, es blanco como el coco. 
¡Si hasta aquí llega el olor! . ¡Los milagros del jabón! 
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Profesoras en Ciencias egresadas en 1923 de la Escuela 
Normal N.* 1 “Presidente Roque Sáenz Peña” 


Angela Porretti. Nélida Berisso. 


Elisa Maggio. 


Zaira Burlo. 


Elena Pérez. María Elvira Guigues. Jesusa García. 


es Adelaida Castelli. Teodora Battaíni. Filomena Lorenzo: 


mM. Falla, Cris- Alcira Scarabelli. Eulalia Barran- Carmen Duarte. Angélica Maison- Esther Attías. 


cuolo, gou. 


MARAVILLOSO 
y PRODIGIOSO INVENTO 
LOS CABELLOS BLANCOS tomarán su pri- 


mitivo color natural a LOS OCHO DIAS de 
usar el INSUSTITUIBLE 


Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales preparado en Barcelo- 
na, (España). No mancha absolutamente nada 
y por eso se usa con las mismas manos, como 


cualquier LOCION DE TOCADOR. 


El uso de este ACREDITADISIMO artículo 
no es para teñir los cabellos de tal o cual co- 
lor, es únicamente para devolver a los CA- 


BELLOS BLANCOS su primitivo COLOR 
NATURAL, CON TODA GARANTIA, hayan 
sido estos RUBIOS, CASTAÑOS o NEGROS, 
sin que nadie pueda advertirlo. Se garantiza 
también que no se caen los cabellos con su uso. 


Se vende en todas las farmacias y perfumerías 
PRECIO $ 8 y 12 


Con uno de $ 12 (mayor tres veces. que el de $ 8) 
hay cantidad suficiente para un año de uso. 


UNICO CONCESIONARIO: 

LUIS CUVILLAS — BUENOS AIRES 
Derósito y Oricinas: BmMÉé. MITRE, 2010-Buenos Ares 
Solicite interesante prospecto gralis. 
AGENTE EN EL URUGUAY: 

J.D. Barilari -Victoria,1037, Montevideo 
Derósito y VENTA: FARMACIA “FRANCO INGLESA ” 
UrRuUouUAY Y FLORIDA 


Lucia Bongio- 
have. vanni, 


// 
LINTERNAS/ | 


ELECTRICAS 
PARA LUZ 
INSTANTANEA 


Son necesarias 
en todas partes. 


MODELOS 


VARIADOS 
SIEMPRE NOVEDADES 


DISPONIBLES 
PILAS y FOQUITOS 


SOLICITE LISTA DE 
PRECIOS REBAJADOS 


B. MAGDALENA 


MAIPU 669 - Bs. Aires. 
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OFERTAS ESPECIALES 


N.* 451, — Bonita CONCERTOLA, mueble en roble con per- 
sianitas delanteras. Con 6 piezas, 200 púas y emba- 

LOA o ca SNS $ 4 - 705 
N." 310. — Preciosa CONCERTOLA, con puertita, motor Suizo 
perícccionado. Con 6 piezas, 200 púas y embalaje 

A A A IN $ =— 
N.* 327, — Elegante CONCERTOLA para mesa, mueble fino en 
nogal de Italia o terminación caoba, con puertitas y persianita, 
Motor Suizo perfeccionado, Con 6 piezas, 200 púas 
y embalaje gratiS.... o... oso cororomsrscosaso Ss mo 
N.* 341, — Rica CONCERTOLA para mesa, Mueble en nogal de 
Italia o terminación caoba. Tapa con cerradura, Con 5 
6 piezas, 200 púas y embalaje gratis............ $ m— 
N,* 4, — Hermosa CONCERTOLA para mesa, mueble en madera 
de roble o terminación caoba. Con 6 piezas, 200 púas Í 
Y :MDAISO PAIS orcos Y == 
N.* 4 bis. — Espléndida CONCERTOLA para mesa, mueble fino 
en roble o terminación caoba, Con 6 piezas, 200 púas 

Y -CODIAJO rl cocos os reee $ m— 
N.* 5, — Regia CONCERTOLA de salón, mueble fino en roble o 
terminación caoba con armario guarda discos. Poderoso motor 
Suizo de dos cuerdas, Con 12 piezas, 600 púas 
y embalaje gratis. ......oooooooroommm.»...... Y — 
N.* 5 bis. — Magniíica CONCERTOLA de salón, mueble en rica 
madera de roble o caoba con finos adornos de marquetería, Gran 
motor Suizo de dos cuerdas, Con 12 piezas, 600 3 

púas y embalaje gratis.........oooooooo.... 5 O.- 


CONCERTOLAS PORTATILES DE VIAJE 
IDEALES PARA EXCURSIONES, PICNICS, FIESTAS CAM- 
PESTRES, Etc. 

OFRECEMOS TRES MODELOS CADA CUAL MEJOR, A 
5 85.00, 99.50 y 150. 

Toda CONCERTOLA posee dispositivo para tocar DISCOS “CON 
SIN PUA”. 


DISCO 


y 4 
Ofrecemos todos los mejores en todas las mejores 
» marcas del mundo. — Solicite el Suplemento N.* 23, 


“STAHLBERG 8 RIGOTTT)| 


(0) > 


¡o0teca Naciona 


El regalo de bodas 


denota, el buen gusto de 
la persona que lo hace. 


Ningún regalo de boda agra- 
dará tanto como una 


CONCERTOLA 


Será un obsequio práctico no 
para un día, sino para toda una 
vida, que alegrará el nuevo hogar 
con las mejores joyas del arte 
musical del mundo entero. 


Está usted aún en tiempo para 
elegir el obsequio que debe hacer. 


Tenemos CONCERTOLAS de todo 

precio; venga a vernos o escríbanos 

hoy mismo solicitando nuestro 
Gran Catálogo ilustrado N. 21 


Avenida de Mayo, 979. 
BUENOS AIRES 


NO TENEMOS SUCURSALES - 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 


de España 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con ple.tta y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
eutor. Cada mes se premiarán los dibujos wás Interesantes, con líbros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantile CARAB Y CARETAS, Chacabuco, 161. 


SRA 

ARRE z 

ODESSA 2 24 

e ISSN 2 Po ES LA 

1687 — El dibujante Eduardo 1688 — Gran almacén CARAS Y CARETAS, 1689 — El que mira liga. 
Alvarez, ERNESTINA A, MAUDUIT, Hñoror TRUJILLO, 


me 


MAROELO ÁRNSLER. 


1690 — El herrero de la aldea. 1691 — El «Club Atlético Mercedes». 1692 — Mi tío de regreso, 
CIPRIANO SUÁREZ, MERCEDES €, MÉNDEZ. MARÍA MAGDALESA ECHENIQUE, 


GALPON DESMONTABLE 


Con armazón de PINO TEA DE PRIMERA, 
BASES DE QUEBRACHO y chapa N.? 24 inglesa. 


ES 


Galpón de 8x16x4 $ 2.450 All W SS 


» 10x20x4 ” 3.500 
* 10x25x4 ” 3,800 
» 10x30x4 ” 4.300 


ad 


07 aos > 2.000 A el I 


GOROSTEGUI Hnos,-B. de Irigoyen, 1544. Buenos Aires. 
¡Ng'Vacile : n comprar a estos precios! Pida Catálogo. U. T. 3079, B. Orden, 
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SEÑORA, SEÑORITA 


Usted puede reirse del tiempo, volverse los años atrás, 


, recuperar lo que ya cercía perdido; pueda evitar las 


> Das huellas de los años que pasan, y conservar estos colores y fres- 
IV) cura del cutis tan deseados, de la juventud. 
E) 


US No es secreto alguno o maravilla aunque parece maravilloso; 

ÓZA es un remedio de la misma naturaleza: “LA ELECTRICIDAD”. 
Rejuvenecer el semblante, eliminar las arrugas, devolver el lustre y 
vigor al cabello, es lo que hace el “HERCULEX ELECTRICO”, CE- 
PILLO Y RODILLO MASAJISTA (último invento del Dr. Sanden). 
Este aparato se basta a sí mismo de corriente eléctrica; no hay ne- 
cesidad de pilas, ni de enchufe en otra corriente, Cada uno en su 
casa puede aplicarlo sin ayuda de otra persona y sin el más mínimo 
peligro oO molestia. Pida hoy mismo el folleto explicativo “Para la 
Belleza de la Mujer”. Es gratis a quien lo solicita, 


Cia. SANDEN - Sección Belleza. - €. Pellegrini, 105. Bs. As. 


ESTA SECCIÓN ES ATENDIDA POR SEÑORAS. 
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EL DOBLE FAETON FORD 


FACILITA EL TRABAJO Y EVITA 
LA PERDIDA DE TIEMPO 


Todo hombre de negocios tiene la necesidad cons- 
tante de trasladarse rápidamente de un puñto a otro. 
Como su tiempo es valioso se ve obligado a aprove- 
charlo debidamente y, por lo tanto, debe optar por 
el medio de locomoción que más tiempo le ahorre. 


Muchos comerciantes tienen siempre a mano uno o 
más coches Ford, y por esto es que no solo disponen 
de más tiempo, sino que aumentan considerablemente 
sus actividades. 
El coche Ford, y especialmente el Doble Faeton, exige 
un pequeño gasto inicial que se recupera varias veces 
al año al evitar la pérdida de tiempo y al facilitar, en 
$ la forma más práctica, la tarea diaria. 
HAGA UNA BUENA INVERSION DE DINERO 
COMPRE UN FORD 


Fora 


AUTOS - CAHMIOHMES - TRACTORES 
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Una rama de la Industria Nacional! e 


YY PUERTAS VENTANASACEDRO 


y Puerta vidriera 
es el renglón que elaboramos entusiastamente, y _eephow2 Ventana No14 


que el público mismo se ha encargado de hacer 
culminar, valorando su perfecta construcción, so- 
lidez probada y precios más baratos que las de 
madera inferior. 


Tenemos existencia permanente de los siguientes números 
de nuestro catálogo: 1-2-3-4-11-13-14-15 
16-17-18-19-20-21-22-23-24-25-26-27 
35-36-47-48-51-52, 


Acordamos 5 %o de descuento, 


y NP Pobra No 2 Ventana N.o 14 


SOLICITE 6 ne De 2.10x1.10ca-  De2.00x1.00 ca- 
CATALOGO pr aa de mms 200 da as 9 060 


da una $ 78.— da una $ 61.— 
De 2.00 x 1.00 ca- De 1.60 x< 0.80 ca- 


da una $ 75.— da una $ 57.— 


Estos precios comprenden las 
aberturas con marco y herra- 
jes colocados. 


FADTACA AN 
TARTASA Hiro. 


A 


Polvos 
Propios 
Para Ninos 


Por muchos años los 
médicos vienen reco- 
mendando el uso de los 


Polvos de Johnson 
para Niños 
por la pureza de sus ingredientes beneficiosos para 
la epidermis. Los recomiendan insistentemente 


para su empleo después del bafñio y siempre que se 
cambien los pañales, 


Véase que la lata tenga la Cadena Roja y el nom- 


bre de 


Mampostería en LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
Cemento Armado ción y de descanso; aproveche el tiempo 


sistema para edificar, $ 8.500 m/n 
RAFAEL CHACON"" y Precioso chalet de gran confort, 
ser acu! ser OS o 
EL con la acreditada MAMP: 
ye CONTRA ¿RIA EN CEMENTO ARMADO 


ESTRENIMIENTO | «RAFAEL CHACON” 


i mbar: ástrico 6 intestinar A Me 'N Aprobado por el superior Go- 
Almorranas, Bills, Embarazo y CHACON bierno de la Nación, Departa- 


A R 3 N D IE Pu mento de Obras Públicas, Banco Hipotecario Nacional y Mi- 
nisterio de Agricultura, — Patente N.* 18073, 
IMPORTANTE: No confundir con otra casa CHACON, ni 
G R i L L 10) N otro sistema de mampostería armada con el nuestro. 
13, Ruo Pavéo, PARIS : . REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
acia? Pintura impermeable para| R. CHACON y Hno 

a ? > | paredes «Sulfurina» Pintu-|or, TÉC. CONSTRUCCIONES 
ra Prix rojo para fierros y|1537-ALSINA-1537 


maderas, y la más eficaz para | U. Tener. 5448, LiserTA, 
techos de fierro canaleta, |C. Tee". 3633, CENTRA, 


LA.IODHYRINE 


del Dr. DESCHAMP 
De la Facultad de París. 


Combate la Obesidad. 
Reduce las caderas y el 
vientre sin perjudicar la 
salud. No deja arrugas. 


SOLICITEN FOLLETOS 


HENRI LEON 
SAN MARTIN, 450. — Buenos Aires. 


LAXANTE REFRES CA y . 
TE 


D, 
e Venta en todas 1as 1% 
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N los viejos 
tiempos del Pa- 
cífico, cuando el 


sándalo había decaído y 
la copra estaba en su apo- 
geo, la goleta Columet fué presa 
de las llamas a unas cuatrocien- 
tas millas de su destino, 

La pérdida de una goleta no es cosa 
de gran interés; sin embargo, la pérdida 
de la Columet causó gran excitación en las 
costas del Pacífico, a causa del misterio atri- 
buído a uno de sus sobrevivientes, Pariseault 
de nombre, un canadiense. 

El incendio tuvo lugar el 18 de mayo de 18.., 
siendo ocasionado por uno de los tripulantes al 
entrar con una lámpara en el compartimento donde 
estaba depositada la pintura y los barnices. El efecto 
fué como arrimar una llama a una antorcha de tea, 
y tan rápido, que los botes, arriados con prontitud, 
no pudieron ser aprovisionados debidamente. 

Había dos botes disponibles, y Periseault se en- 
contró en uno de ellos junto con dos indios kanakas; 
el resto de la tripulación se embarcó en el otro bote, 

Ahora, el motivo que provocó la curiosa excita- 
ción pública fué el que los dos botes se separaron 
el 20 de mayo; el que conducía la mayor parte de 
la tripulación arribó a Raratonga como dos sema- 
nas después, pero el otro no fué encontrado por el 
bergantín Alsatian hasta el 1.9 de septiembre, es 
decir, casi cuatro meses después. Navegaba a la 
deriva, con la vela izada, y Periseault se hallaba 
tendido en el fondo sin conocimiento. No había en 
el bote ni un grano de alimento ni una gota de 
agua; tampoco rastros de los indios kanakas que 
habían embarcado con él, y el lugar del océano don- 

de fué encontrado estaba a ciento cintuen- 
ta millas al sur del punto donde naufragó 

la Columet. 
Cuando los botes se separaron tenían 
provisiones sólo para diez días y agua 
para más o menos el mismo tiempo. El ca- 
pitán Halifax, piloto y propietario de la Colu- 
met, lo declaró así al desembarcar; sin embar- 
go el bite había estado navegando a la 
deriva por cuatro meses, y Periseault, 
cuando fué encontrado, estaba con 

vida, ¿De qué había vivido? 

Cuando fué salvado, su memo- 
ria estaba perdida para todo 
cuanto ocurrió desde el in- 
cendio de la goleta, y sólo 
años después la memo- 


PROBLEMA 
del MAR 


por 


H. DE VERE 
STACPOOLE 


ria le volvió por com- 
pleto después de una 

graye enfermedad; en- 
tonces se aclaró el miste- 

rio, demasiado tarde, sin em- 
bargo, para calmar la curiosi- 
dad de los marinos que tanto ha- 
bían especulado en el hecho al tiem- 
po de ocurrir, y cuyas soluciones del 
misterio incluían la de que Periseault 
se había comido a los dos kanakas., 
El 20 de mayo los botes, que se habían estado 
acompañando a una milla de distancia, se se- 
pararon más aún. Periseault, aunque tenía una brú- 
jula y una carta para orientarse, siguió el mismo 
rumbo que el bote del capitán, que estaba en me- 
jores condiciones al respecto. Era más ligero, y 
tenía que poner a prueba su velocidad, pues iba 
lleno de seres vivientes y luchaba en una carrera 
contra la muerte. 

A la puesta del sol aun estaban a la vista; al 
amanecer el bote del capitán había desaparecido 
como si la noche lo hubiera borrado de la existen- 
cia, Periseault era uno de los tipos que no sienten 
el miedo; se había metido en el mar llevado por el 
deseo de aventuras. 

Los dos kanakas, que eran hermanos, no tenían 
ni la más remota noción del arte de navegar, La 
desaparición del otro bote los llenó de temores; 
tenían parientes y amigos en él, y, según Periseault 
pudo comprender, los había acometido la idea de 
que jamás los volverían a ver. 

El más joven de los dos hacía tiempo que sufría, 
comido por la enfermedad que la civilización ha 
introducido en la Polinesia: la tuberculosis. Cuando 
el otro bote desapareció este hombre se tendió en 
el fondo del bote y rehusó todo alimento, 
Parecía haberse propuesto morir, y el mal 
que lo consumía lo ayudaba a tal fin. 

Murió en la tarde del tercer día des- 
pués de haberse separado los dos botes, 

Perisezult hizo lo que pudo con respecto 
a rezarle una Oración, y después, bajo los rayos 
de una luna llena que empezaba a levantarse 
sobre el horizonte, tiraron el cuerpo al 
mar. Como no tenían peso para atarle,* 
quedó flotando, 

Podían verlo a lo lejos detrás 
de ellos, mientras el viento los 
llevaba más y más lejos. Sin 
embargo, parecía como si 
los siguiera, y cuando al 
fin sólo se divisaba en 
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el mar el reflejo de los rayos de luna, les pareció 
que el muerto hubiera desistido de su desesperado 
esfuerzo en seguirlos. 

Cuando Periseault despertó, después de un sueño 
de varias horas, se encontró solo, Su compañero 
había desaparecido. Sin duda que su mente había 
sufrido a causa de la tragedia de la noche y había 
ido a reunirse con su hermano, A Periseault no lo 
tomó desprevenido, pues había notado en el kana- 
ka signos de preocupación que temió degeneraría 
en locura, Cuando se acostó a dormir lo hizo con 
el presentimiento de que aquel hombre de piel bron- 
ceada intentaría matarlo, y al despertar y en- 
contrarse solo, sintió como 
si se hubiera cernido sobre 
él un serio peligro. 

Su primer paso fué ha- 
cer una revisión de las pro- 
visiones de que disponía, 
comprobando que, ahora 
que se encontraba solo, ten- 
dría provisiones para unos 
veinte días, tal vez para 
más; y entonces, por pri- 
mera vez desde que se se- 
paró del otro bote, tuvo la 
segura convicción de que 
sería salvado, 

Al atardecer del día s'- 
guiente se presentó a la 
vista un islote; al amane- 
cer ya estaba cerca de él, 
maravilloso, resaltando so- 
bre el azulado mar con su 
verde vivo, silencioso como 
un fantasma. 

Nada podía ser más ex- 
traordinario que esta tie- 
¡ra desconocida, este cielo 
de salvación ensanchándose 
ante él gradualmente. Blan- 
cas gaviotas le salieron al 
encuentro y el aire llegaba 
perfumado con el aroma de 
las flores y vagamente mez- 
clado con el acre perfume 
de la tierra. 

El oleaje de la esccllera 
levantó el bote con la sua- 
¿ vidad de una boya. Peri- 
seault no necesitaba valer- 
se de los remos; el bote tenía espacio suficiente 
para pasar entre dos rocas que quedaban a proa 
para ir a hundir la quilla en la blanda arena. Arras- 
tró el bote tierra adentro tanto como le fué posi- 
ble; después, al pisar la caldeada arena, se detuvo 
para mirar a su alrededor. 

La primera impresión fué de absolufa soledad. 
Tan pronto pisó tierra juzgó que la isla 
estaba deshabitada; efectivamente, así 

era. Después de cerciorarse de que el 

bote estaba seguro, sin peligro de ser 
arrastrado al mar por las olas, empezó 

a retirar las provisiones que quedaban en 

él. No era mucho, pero la selva de la isla pro- 
metía alimento en abundancia, Sin embargo, 
se llevó la bolsa de galleta y el resto de 

las provisiones hasta la sombra del 

follaje, escondiéndolos bajo las hojas 

secas al pie de un corpulento artú. 

El bote había sido usado a me- 

nudo para pescar, y en el cajón 

encontró dos líneas y varios 

anzuelos; un cuchillo viejo 

con media hoja, y una 


Alguien lo estaba mirando, algo 
que no era animal ni humano, 
sino esculpido en piedra. 


lata de carnaza, cosas que eran de más valor que 
si fueran perlas. Dejó todo en el cajón, juzgando 
que estaría más seguro allí que en cualquier otra 
parte, y después salió en busca de agua, guiado por 
una depresión de la playa que sin duda había sido 
el lecho de un torrente en la temporada de lluvias. 
Después de internarse unos doscientos metros en- 
contró lo que buscaba. 

Esa noche durmió bajo el artú donde estaban 
escondidas las provisiones, y despertó al amanecer 
con el vigor de una nueva vida en un mundo de 
espléndidos colores. 

Como la mayoría de los marinos de aquellos tiem- 
pos, llevaba una cajita con 
pedernol y yesca, así que 
tenía el medio de hacer 
fuego cuando se viera en 
la necesidad de cocinar su 
comida. Por el momento 
tenía provisiones de boca 
en abundancia; aparte de 
lo que había sacado del 
bote abundaban los cocos 
y las bananas. 

La mayor parte del tiem- 
po la pasaba en la playa. 
Alí la vida era más libro; 
solitaria por cierto, pero 
tenía la compañía de las 
gaviotas, el viento, el mar 
y el sol. 

Días y semanas pasaron, 
pero no tan lentamente. 
Pescar, cocinar, bañarse y 
observar la vida de las aves 
en la escollera eran sus 
principales Ocupaciones. 

El bote se había con- 
vertido para él en mucho 
más que un bote: en una 
personalidad casi humana, 
Se había convertido en su 
compañero, y era el único 
lazo que lo unía al mundo 
que él conociera, tan her- 
moso, sin embargo, 

A derecha e izquierda de 
la arenosa franja que for- 
maba la playa, los arbus- 
tos crecían hasta casi tocar 
el agua, y bajo éstos escon- 
dió el bote para protegerlo del sol, Algunas veces 
salía a remar por entre la escollera, pero nunca 
desembarcaba, porque no había donde amarrar 
el bote, Tendido sobre el banco de éste se pasaba 
horas enteras con los brazos sobre la borda y la 
barba descansando en ellos, mirando al fondo de 
coral, los mariscos, los cangrejos moviéndose para 
uno y otro lado, el centelleo de los peces 
de colores... un mundo entero en cristal, 
silencioso, salpicado de diferentes ma- 
tices, lleno de vida y siempre nuevo. 

Casi tres meses pasaron, y un día Pe- 
riseault se encontró internado en la selva. 

Una inquietud preducida por la monotonía lo 
había llevado a explorarla, y también una 
atracción arraigada por la vaga repulsión 

que la misteriosa selva le inspiraba, 

Iba Periseault abriéndose camino 
por entre los arbustos, y al llegar 
al borde de un pequeño claro 
se dió cuenta bruscamente de 
que no estaba solo. Alguien 
lo estaba mirando, algo 
que no era animal ni 
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humano, sino esculpido en piedra, Era uno de esos 
antiguos dioses de los que en un tiempo habita- 
ron la isla, parecido a los que hay sobre la orilla 
del mar en Easter Island, eh Ponapé, y en Hua- 
nine. No era más que una losa de piedra de ta- 
mato del doble de un hombre, y la enorme cara, 
con sus cavidades que figuraban los ojos, estaba 
cincelada tan grotescamente como si 12 hubiera 
hecho un niño. 

En un tiempo había tal vez existido alli un tem- 
plo 9 una sepultura sagrada, pero todo había des- 
aparecido, menos el dios, derecho sobre su pedestal, 
como si escuchara entre las copas de los árboles, 

Periseault pudo comprobar que la imagen de 
piedra era antiquísima, y sus talladores debían ha- 
ber desaparecido hacía mucho tiempo, Sin embargo, 
no tuvo valor para acercarse y tocarla. No la miró 
por más de veinte segundos; se volvió y buscó su 
camino de regreso tan rápido como le jué posible. 
Una o dos veces se detuvo para escuchar, y cuando 
sus pies volvieron a pisar la arena de la playa, vol- 
vió la vista atrás una vez más, para después salir 
corriendo, 

Cuando liegó al bote se sintió como cuando se 
sale de una caverna a la luz del sol, y en seguida 
se puso a hacer ciertos trabajitos en el bote, olvi- 
dándose por el momento de la selva y lo que allí 
había visto. 

No fué hasta después de cenar cuando, como de 
costumbre, al t:ndersc en la arena mirando al mar, 
sintió que los gritos «de las gaviotas llegaban hasta él 
como si estuvieran asustadas y con un nuevo signi- 
ficado. Gritaban y revoloteaban sobre la escollera 
como de costumbre; sin embargo sus gritos no le 
parecieron alegres como antes, Le pareció descu- 
brir que estaban discutiendo sobre su persona, La 
soledad le había estado preparando su mente desde 
hacía tiempo para recibir sobresaltos, y esta vaga 
lantasía era uno de los primeros síntomas. 

Echó el bote al agua, y, sacando una línea se 
puso a pescar. Las gaviotas seguían aun gritando, 
pero la nota personal de sus graznidos había des- 
aparecido. 

En el bote parecía todo tranquilo, y se encontró 
á gusto; pero cuando terminó de pescar y retiró 
la línea, una nueva sensación se apoderó de él. No 
quería volver á tierra, no porque le disgustara la 
idea de desembarcar, sino simplemente porque se 
encontró más cómodo donde estaba, más libre, y 
tuvo una vaga idea de que le sería más fácil esca- 
par si hubiera necesidad de huir de alguna cosa 


" desagradable, 


Remó hacia la orilla, y la sensación desapareció 
tan pronto la quilia del bote tocó la arena. Lo ama- 
rró entre los arbustos, y después se sentó de nuevo 
sobre la arena para ver la puesta del sol; y cuando 
la obscuridad vino y las estrelias aparecieron en el 
firmamento, se dispuso a dormir, sólo para encon- 

trar que había perdido la tranquilidad. 
Era imposible dormir bajo las ramas 
del artú, pues éste estaba en la orilla 
de la selva, y en la selva era el lugar 

donde estaba esa cosa, 
Se refugió en cl bote, bajo las ramas, y un 
momento después 2pareció la luna arrojando 
sus rayos de plata sobre el mar, y la brisa de 
la noche agitó las ramas, mientras Peri- 
seault, acurrucado en el fondo del 
bote, escuchaba atentamente cl me- 
nor ruido. La noche estaba lena 
de voces extrañas, y de pronto 
un reido en el agua 
lo bizo incorporar- 
Lo se. Era un enor- 
] me pexado 


FIN 


saltando. Vió los circulos de ondas ensanchándose 
y perdiéndose, y se acostó de nuevo cerrando los 
ojos y tratando de dormir. 

Por primera vez en su vida se sintió dominado 
por el miedo. Un sudor frio le corría por la frente 
sólo de pensar que alguien podía estar cerca de él 
entre la maleza... que una mano aparta:sa las ra- 
mas... 

Sufrió así por algunos minutos; después desató 
el bote y remó con precipitación hasta retirarse 
de la costa. 

¡Ah, el ahivio, la sensación de la libertad, la cer- 
tidumbre de que podía escapar! Por nada en el 
mundo hubiera atracado de nuevo mientras durara 
la noche; sin embargo, como no podía dejar el bote 
a la deriva, tampoco podía dormir, así que se sentó ' 
pacientemente, manteniendo los remos en movi- 
miento hasta que pasó la noche y llegó el día, y 
el sol asomó sobre las copas de los árboles para 
disipar con su luz los terrores de la obscuridad y de 
su espíritu. 

Después llevó el bote a su atracadero, y, no sin» 
tiendo apetito, se tendió en el fondo y se quedó 
dormido. 

No se despertó hasta el anochecer. Sentía ham- 
bre, y, saliendo del bote, encendió el fuego en la 
orilla y asó uno de los pescados «que conservaba 
desde el día anterior. Todos sus movimientos eran 
precipitados, y como los de una persona que tiene 
que hacer algún simple y rutinario trabajo mien- 
tras está sufriendo de una perturbación mental. 
Como el barril del bote estaba vacio lo Jievó al 
arroyo y lo llenó, regresando cubierto de sudor, 
comú si hubiera estado haciendo algún sobre- 
humano esfuerzo; després lo puso en el bote. Quería 
embarcar las provisiones, en fcrma de tenerlas a 
mano en caso que resolviera vivir en él; ésta era 
su vaga idea, Llevó la bolsa de galleta y los uten- 
silios. Los bizcochos apenas los había tocado; tan 
abundante había sido el alimento que encontró en 
la isla. 

Mientras trabajaba, cargando el bote, el 
sol se puso bajo el azul horizonte. Pronto, con 
la obscuridad, el terror ejercería su poder de 
Meno. 

En tanto iba y venía, una inexplicatle aver- 


sión, nacida del” pasado miedo, se apoderó de | 


él, la playa, las rocas, el ruido del mar y 
los graznidos de las gaviotas perturbaban su 
mente. 

Cortó uno de los racimos de banana más próximos, 
lo metió en el bote y empezó a remar para sepa-: 
rarse de la costa, 

Una hora antes no tenía la menor idca de 
partir; sólo de vivir en el bote, haciendo un 
viaje a tierra de cuando en cuando para ase- 
gurarse de provisiones frescas, El viento que 
se levantó le dió la idea. La vela, desplegada, 
se hinchó para arrastrar suavemente el 
bote, Como una gaviota pasó de la 
escollera al mar abierto, al extenso 
y libre Pacífico; como una gaviota se 
destacaba en la luz del crepúsculo, y 
como una gaviota desaparcció en la obs- 
curidad de la noche, Ñ 

Como una gaviota sin rumbo y con las 
alas rotas, el bote fué encontrado 
tres semanas después por el bergan 
tín Alsatian, y en su fendo ha- 
llaron tendido a Periscault, tas- 
tado y -seco como una 
planta marchita, y 
delirando gon  ” . 
lagos de cris: dl SN 
talina agua, si ¿ 
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(E DEBDUANDO la abuela de 
p> Horacio cumplía se- 
tenta años de edad, 


ey dedor a todos sus pa- 
rientes y amigas más íntimas. 
Para festejar a «mamita 
Clemen» — como cariñosamente 
la llamaban sus familiares 
— llegaron de diversas ciuda- 
des y pueblos comarcanos sus her- 
manos, sobrinos, hijos, nietos, et- 
cétera. En un salón se preparó 
una larga mesa para el almuerzo, 
y la abuela ocupó el puesto de 
honor. Al final de la comida se 
hizo un gran silencio porque «ma- 
mita Clemen» quería decir algu- 
nas palabras de salutación. Se pu- 
so de pie y comenzó a hablar con 
voz que la emoción hacía un poco 
más temblorosa, y manifestó que 
en ese día experimentaba la más 
grande satisfacción desu vida por- 
que veía reunidos a su alrededor a 
todos sus seres queridos. Agregó 
que, en ese momento, se encon- 
traban juntos los recuerdos del pa- 
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sado, las fuerzas del presente y las 
esperanzas del porvenir, En aquel 
instante sentía toda la santidad 
de la familia. Y en nombre de esa 
santidad daba a todos, como la 
más anciana, su bendición. 

Los niños no comprendieron el 
significado preciso de aquellas pa- 
labras, pero todos, lo mismo que 
las personas mayores, tenían los 
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A 
ojos llenos de lágrimas. Y uno a 
uno quisieron besar a la abuela. 

La única que no lo hizo fué Li- 
lieta, la nietita menor de «mamita 
Clemen». ¿Qué había sido de la 
niña? ¿Adónde había ido? 

Poco duró la inquietud. Lilieta, 
toda gozosa, entraba corriendo en 
el comedor trayendo en sus manos 
tres magníficas rosas color rubí. 


II 


— Mira, «mamita Clemen» tu 
rosal también ha querido regalar- 
te, ofrendándote este hermoso ra- 
mo de coral. 

La abuela abrazó y besó, llo- 
rando, a Lilieta, y todos celebra- 
ron el delicado rasgo de la niña. 

Después se aproximó Albertito, 
el mayor de los nietos, un rubie- 
cito de grandes ojos verdes, quien 
le dijo tímidamente: 

— Abuela querida: yo me acuer- 
do siempre de cuando era chiquito 
y me cuidabas cariñosamente y no 
sabías resistir a ninguno de mis 
pedidos que te hacía entre besos 
y caricias, cuando me contabas 
fábulas maravillosas y jugabas 
conmigo. Hoy no tengo nada que 
valga para ofrecértelo,.. Mi co- 
razón tan sólo puedo darte; ¡tó- 
malo! 

— ¡Albertito querido! — excla- 
mó la abuela por toda respuesta. 
Y abriendo los brazos estrechó en- 
tre ellos fuertemente al niño, en 
medio de la emoción vivísima de 
tedos los presentes. 
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Para cambiar el hilo no es necesario 
retirar el bastidor. 


“La bobina 
se quita sin 
sacar el bas- 
tidor” 


En pocos segundos la bobina se quita por 
debajo sin perder tiempo, lo que significa 
mayor producción. 

Visítenos y le demostraremos prácticamente 
todos los adelantos alcanzados por la 
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SE VENDE AL CONTADO Y CON GRANDES 


FACILIDADES DE PAGO. En relación a su ca- 
lidad es la más BARATA Y CONVENIENTE. 


Pida informes hoy mismo a sus Agentes y Vendedores en cual- 
quier punto de la República, o en los siguientes locales de venta: 


BUENOS AIRES: Carlos Pellegrini, 326; San Juan, 3653; Asam- 
blea, 338; Avenida Sáenz, 1123; Corrientes, 4015; Triunvirato, 
875; Montes de Oca, 819; Olavarría, 1046; Mendoza, 2468; 
Rivadavia, 8326; Avellaneda: Mitre, 933; Piñeyro: Galicia, 735; 
Lanús: J. C. Paz, 263; Lomas: Laprida, 257; Quilmes: Riva- 
davia, 311, San Isidro: Centenario y Alsina; Tigre: “La Nu- 
mancia”; La Plata: Calle 6 N,% 876; y en Ensenada: La 
Merced, 453. 


UNICOS INTRODUCTORES 


KIRSCHBAUM y Cía. 


401, INDEPENDENCIA, 437 - U. T., 0293, Avenida. 
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¡Reflexione sobre los múltiples usos que 
puede tener una máquina moderna y 
sobre las numerosas maneras con que 
usted puede emplearla para el incremento 
de sus negocios, y decídase a adquirir 
una CORONA! 


La Nueva CORONA es una máquina de 
oficina que presenta la ventaja de ser 
también una máquina portátil. Su es- 
critura es visible. Tiene cinta de dos co- 
lores automáticamente reversible, un có- 
modo teclado de teclas bien separadas, 
espaciador automático de rodillo, y una 
línea de escritura más extensa que la de 
cualquier otra máquina portátil. 


El precio de la Nueva CORONA, con 
estuche, es de $ 205 m/n, pero puede ad- 
quirírsela con sólo pagar 


$ Z 20 papel 


al contado, y el resto en 9 mensualidades 
de $ 20.50 m/n. Abonando integramente 
su importe al contado, concedemos un 
descuento del 10 %/o. 


bonando 


Puede Vd. 
adquirir 
una 
Máquina 


CORONA 


Llene el cupón que va al pie y remíta- 
noslo, para que podamos enviarle los 
datos completos al respecto de la Nueva 
CORONA y de nuestro sistema de ventas 
por mensualidades. 


NECESITAMOS AGENTES ACTIVOS 


en las localidades donde aún no tenemos 
Representante. En ese sentido, invitamos 
a las firmas de responsabilidad a entrar 
en relaciones con nosotros. 


Cía. LA CAMONA 


39, MAIPU, 43-Buenos Aires. 


Unión Telefónica, Avenida 5075. 


L, 
20 


la NUEVA CORONA. 


Nombra y apellido: cier rl 
Dirección. . .......--.... 
Localidad. . ............. 


A 


ca si C. y C 
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/ , 
ME A CIA. LA CAMONA, MAIPU, 39-43. BS. AIRES. 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CABAS Y CARETAS tnvita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, luminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
fgouschea, el palsaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, antdo al cupón que sparece al pie, a la siguiente dirección: 
'oncurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

Bo otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños»que más condiciones artísticas revelen. 


Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


lA. ASTRALDI-3000eno; 0 


AIRES 


andio is DOR- 
ORIO, estilo mo- 
PRECIO UNICO derno, en color roble 

a norteamericano, con fi- 
nos espejos y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda-toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj de plata 800, 


$ 195.- 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO, 


HERCULINA có oro do os sana: venta en todas las tarmacias y droguers 


] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
0 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires. 
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Una sola visita a la 
Casa Izquierdo 


Carlos Pellegrini, 490 


especialista en CORSES y 
FAJAS de calidad, dará a 
usted la oportunidad de 
admirar la grandiosidad  « 
de nuestro surtido 


y la belleza de 15 
o 
nuestros i 
| modelos. 
| La mejor tintura vegetal instantánca al 
para el cabello y la barba. >, 
Devuelve al cabello su color natural, E 
adquiriendo un hermoso brillo y la sua- E 
vidad de la seda. 
Carantizamos nuestra tintura CANOL y 
devolvemos el importe si no da el resultado FAJA MODELO 
P indicado. “AIDA” muy có- » 
Todos los tonos, en rubio, castaño y negro. * inoda y elegante, 
] sj Especial para sos- 
Precio de la caja con ge! =/ toner y reducir el 
a cualquier punto de la República $ U"— e vientro, Confeo- 
Unico Concesionario para la América del Sud Slate: ep Oc utl 
de seda florendo, 
Í [CASA IZQUIERDO ql 
Carlos Pellegrini, 49>.— Buenos Aircs. tera y 4 ligas tam- 
bién de 
seda, $ 2 5 
Solicite nuestro nuevo Catálogo. a 
í CASA IZQUIERDO | 
LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA E 
4 
CARLOS PELLEGRINI, 490 pon 7 
' BUENOS AIRES > ; 


UNIÓN TELEFÓNICA MAYO 0313, LIBERTAD de 
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L elogio de la cinta, que empezamos en la 
erónica precedente, es aún argumento para 
la de hoy, pues ha devenido el complemento 
indispensable de todo atavio, e infinitas son 
sus aplicaciones. 

Después de la siempre viva cocarda para 
vestidos, sombreros, zapatos y carteras, ve- 
mos la cinta entre los adornos del peinado, 
Los antiguos pimpantes moños que aleteaban 
en la cumbre de aquellas siluetas demasiado 
ceñidas por el corsé — se han transformado en los lisos 
«bandeaux» modernos que, ajustados a la frente, vie- 
nen realzados por una o dos rayas luminosas hechas de 
astrass». La caida lateral de plumas que es casi siempre 
el complemento de esos atavios, representa en la ele- 
gancia lo que, en la firma, el firulete, 

De cinta de satín está hecho el brazalete de la mo- 
derna cartera triangular en satin y «strass». 

De cinta están hechos los mejores adornos para un 
vestido liso; cinturones de pequeñas «cocottes» de cinta; 
incrustaciones verticales de cinta-picot; galones de la 
misma cinta en forma de guardas; trenzas de cintas de 
colores diferentes para acompañar los vestidos de 
crepé plegados. 

He visto un vestido de satín azul, cuya manga muy 
ajustada llevaba grandes incrustaciones de cinta 
plateada. . 

Dos cintas plegadas finisimas alrededor del escote 
y de los puños, con contraste de colores, bastan para 
rejuvenecer un vestido sencillo. 

Una manga sin puño puede acomodarse perfecta- 
mente, añadiéndole una larga cinta que termine en la 
parte superior con pequeños lazos para ocultar el 
punto de unión con la manga. 

La corbata-fulard para el «tailleur» sastre está muy 
de moda; una cinta es- 
cocesa, ancha y de tonos 
fuertes, viene atada en 
forma de corbata, deba- 
jo del cuello del saco. 

Otra aplicación de la 
cinta es la de incrustar 
cintita bordada en va- 
rios colores sobre una 
blusa de crepé gris pá- 
lido. 

El crepé es un buen 
aliado de la cinta, ¿qué 
mejor cinturón para un 
vestido de «Georgette», 
más que una cinta picot 
del mismo tono? 

¿Cuál flor más inver- 
nal para una «cloche» de 
satín, más que la hoja 
de cintita «plissóp? 

¿Cuál atavio da ma- 
yor realce a la belleza 
de la rubia, que una 
trenza de tres cintas co- 
loradas de tonos dife- 
rentes, pasada sobre la 
frente y sujetando el 
echignon»? 

Pero, lectoras mías, 

¿cuántas de ustedes 

llevan todavía el 
«chignon»? ¿Cuántas 
gon las que la moda 
de la «melenita» 

ha respetado? 
“El cabello cor- 
to no precisa 
peinado», me 
ha dicho 
más de una 


Y 


Dos “robe-manteaux” pa 
ra media estación. 
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fiel discípula de la moda. «El cabello corto es un eri- 
men», me ha dicho más de un «coiffeur», 

Y con esta convicción se ha lanzado el reciente 
peinado de rizos, que permite esconder las trenzas 
bajo un colchón de rizos postizos, no sacrificando na- 
da más que el dinero... «Pero el dinero vuelve, y el 
cabello no» — dicen los de la moda. «Y si mañana al- 
gún Napoleón moderno restablece la moda del cabello 
largo, como hizo Bonaparte, ¡en qué trance se encuen- 
tran las que han sacrificado su cabellera a un capricho 
pasajero! La melena, es sabido, fué instituida por 
Madama Tallien, en Francia, pues a dicha señora le 
sentaba perfectamente. * 

Pero desde que Napoleón fué dueño de mandar, 
no toleró ya las extravagancias del Directorio, y la 
rehabilitación de las trenzas fué una de sus primeras 
medidas, El amaba todas las características femeninas 
en la mujer; y a pesar de su corrupción — o, mejor 
dicho, a raíz de la misma — tenía de la mujer ideal el 
concepto que expuso un día, precisamente en el salón 
de Madama Tallien: «La verdadera mujer ideal es la 
que tiene más hijos», Por otra parte, si un Napoleón 
ha conseguido destronar una moda, no bastarían mil 
Napoleones para impedírla volver. 

Un rey de Francia mandó que-.todas las mujeres 
presas por malas costumbres tuvieran que llevar corsé, 
so pena de graves puniciones; esperando, con esa me- 
dida hacer perder la... ambición a las mujeres ho- 
nestas... Hoy todavia, en las cárceles correccionales, 
se les corta el pelo a las jóvenes presas. 

Y, sin embargo, se sigue llevando el cabello cortado 
en la mejor sociedad, y se ha seguido llevando el corsé 
siempre, hasta que un capricho de la moda lo hizo 
abandonar, ¡Un modisto ha podido más que un rey! 
Calcúlese ahora hasta dónde llegaria el poder de un 
peluquero con psicología 
de emperador, como el 
famoso Champagne, 
quien, a fines del siglo 
xvu,creó la especialidad 
del peinado femenino. 

Ese peluquero era re- 
querido y agasajado por 
todas las damas; hasta 
que se volvió tan inso- 
portable con sus exigen- 
cias, que dejaba a mitad 
peinar una dama por- 
que así se le antojaba, 
y hacía echar de la casa 
de la clienta al visita- 
dor que a él no gus- 
taba... i 

Hoy podrian parecer 
exageraciones, Y, sin 
embargo, hay que saber 
que existen hoy mismo 
ciertos peluqueros espe- 
cializados en el arte de 
trabajar el cabello cor- 
to, los cuales tienen 
cada dia más clientes, 
y empiezan au hacerse 
indispensables e inso- 
portables. 

Si por entre ellos 
sale, mañana, algún 
nuevo Champa. 
gne, no nos queda 
más que esperar 
que muera — 
como aquél — 
asesinado por 
un hombre 
de buen 
sentido. 
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Un antiguo producto. 


El Peter Dawson es un Whisky escocés, cuya fabricación 
data de muchísimos años atrás, siendo el fruto de la expe- 
riencia acumulada por varias generaciones de los Dawson. 


Su destilación ha estado siempre a cargo de escoceses, y el 
ie transcurso de los años lo ha ido perfeccionando. Sólo 

Yi £ . £ . 

[a podríamos decir de él una cosa; cuando acerque sus labios 


¡Day son y tome el primer sorbo, ello le bastará para conocer el resto. 
y Morea WinsioY e EL 
Pat Después ya se sabe lo que Vd. dirá “es un producto que 


satisface al más exigente”. 


PETER DAWSON 


Scotch Whisky 


ASTAN unos segundos 

para llenar de tinta la 
pluma Wahl, aún cuando, gra- 
cias al delgado cilindro de 
metal, su depósito de tinta es 
muy amplio. 

Las hay de diversos tamaños, 
estilos y precios; artísticamente 
grabadas; de puntos finos O 
gruesos. Entre ellas encon- 
trará usted una a su gusto. 

“De venta en los mejores esta» 
blecimientos de t partes. 


PEA O DO 
La legítima lleva el nombre gra- 
bado. Eso la carantiza. 


MAYON LIMITADA 
Av. de Mayo, 1245 - Bs. Aires. 
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De Rosario 


SEMANA SANTA, 
La procesión re- 
ligiosa, estaciona- 
da frente a la 
iglesia matriz, des- 
pués de haber re- 
corrido las prin- 
cipales calles de 
la ciudad, 


Señor Edmundo Tolosa, electo 
diputado por E Partido Socia- 
ista, 


” e ER E 
Servicio de autoómnibus, cuya reciente inauguración ha sido favorable- Público que concurrió al mitin organizado por el Partido 
mente comentada, pues por su comodidad y capacidad han de prestar Socialista celebrando sus triunfos electorales en divergas 
grandes servicios al público. partes de la República, 


Para los 
Pulmones 


en un resfrío o bronquitis, 
nada mejor que el calor. 
Las cataplasmas de harina 
de lino, no tienen otro 
objeto que aplicar calor 
al pulmón. Pero no son 
prácticas y causan moles- 
tias al que las pone y 
al que las recibe. 


La THERMOSINE LAROCHETTE 


evita esos inconvenientes. Es una planchuela de algodón que hume- 
decida ligeramente en la superficie y aplicada sobre la piel, produce 
un cálor mucho mayor que todos los pimentos y cataplasmas. No 
mancha ni tienen ningún peligro. Es muy usada en los países fríos, 


VENTA EN LAS FARMACIAS 
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<AúTomoviles> 


Sólidos, elegantes, livianos y sumamen- 
te económicos, haciendo un recorrido 
de 14 km. 400 mts. con un litro de nafta. 


ELER 


rie 
reune las comodidades y posee la 
calidad de un coche de precio elevado. 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso), tres velo- 
cidades, arranque eléctrico, velocímetro, luz en el tablero, 
etc. Comodidad para CINCO PASAJEROS, carrocería de 
sólida construcción, elegante y cómoda, cúatro puertas, 


Precio: $ 2.0690 min. S/W. B. A. 


UN EMPLEADO ESPERA A USTED EN NUESTRA 
EXPOSICION PARA QUE EFECTUE UN VIAJE DE ENSAYO. 


DistrrIBuUIDORES Esciusivos 


IGLIO € HHJJO 


DY Murre 1215 Buenos AIRES 


TENEMOS ALGUNAS PLAZAS DISPONIBLES PARA AGENTES ACTIVOS. . 
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De Rosario 


Regatas Interprovinciales 


5 sn E 
E] nn 15318 tb 


e ?.| Vista del desembarcadero del Club de Regatas Alberdi durante el |; 
¡fo | desarrollo del hermoso festival deportivo realizado en el rio Paraná. [E 


Señoritas de Krekler, Lufft, señora de Casals y señor A. Señoritas de Deurer, Fornaso, Sumalla Hutchinson, Bal- 
Calvo, del Club Rosario, ganadores vb carrera para novi- zarini, que se clasificaron en el segundo puesto. 


cios, en 500 mel 


Deje que “Gets-It”” Receta para ser 
Subyugus sus Callos bonita 


Los callos más beligerantes pierden inme- 
diatamente todos sus sentidos al recibir la ss e , 

Los últimos diarios y revistas llegados 

de Europa nos hablan de los buenos 
resultados que se obtienen en el em- 
bellecimiento del cutis mediante el 
uso de la siguiente receta, de fácil 
preparación. 


Se trata de mezclar en un pocillo la 
mitad del contenido de un frasco de 
crema Lechuga con una cucharadita 
de tintura de benjuí. Hecha la mezcla 
se aplica en el rostro, escote y manos 
al acostarse y al levantarse, pudiendo 
A 


y molestias como un sueño desagradable, 

y se reprocha a Al a por y resistido . á 

tanto tiempo. siguiente día lo encon- y a TP 

ÍA. DOR omeio: Y Melo pala des El uso continuo de esta receta hace 


d 3 : . y 
E Lemrenceli Con Fabricasies, Chiapa UA que el cutis se vuelva-terso y suave, 


quitando las arrugas, pecas y manchas 
Unicos Importadores: MENDEL y Cia. ; mal y 
Guardia Vieja, 4439 Blenos Átrel, si las hubiera. 
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La extricta 
elegancia 


de un TRAJE o SOBRETODO, sólo se obtiene en 
forma completa, cuando los elementos que intervienen en 
su fabricación son de probada habilidad y competencia. 
Comprendiéndolo así la Sastrería M. Alvarez, ha reunido 
en sus amplios talleres un núcleo de especialistas en 


el ramo, verdaderos artistas en la fiel interpretación 
de la moda masculina. 


SOBRE MEDIDA 


TRAJES y SOBRETODOS en finísimos casimires 
extranjeros, para invierno, perfectamente terminados 
de acuerdo a los estilos más recien- 


tes de la moda y en los gustos lisos 
y fantasías de mayor aceptación en > 


nuestro ambiente.............. $ 

GRATIS MUESTRAS de CASIMIRES 
enviamos ALBUM enviamos GRATIS indicándo- 
de figurines, al interior. nos color y precio aproximados. 


TRAJES Y SOBRETODOS 
HECHOS, LISTOS PARA VESTIR 


elegantes, prácticos y de calidad, al 


PRECIO - RECLAME 


de $ 60.-Y. 


Es una ocasión digna de ser apro- , 
vechada, pues son todos trajes 
y sobretodos finísimos y bien 

terminados. 


SASTRERIA 
de LUJO 


(La más grande en 
Sud América). 


ym. ALVARE 


MITRE ESQ-ESMERADOA 


. 


1% NO TENEMOS 
SUCURSAL 
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De T:icumán 


El Interventor Nacional, doctor Gondra, acompañado por monseñor 
Echenique, el Intendente Municipal y demás concurrentes al acto de 
la inauguración de una nueva sucursal de Correos y Telégratos. 


UN NUEVO AMPLIFICADOR La guitarra se coloza bora abajo, levantando Jige- 
S ramente uno de sus lados por medio de un libro o de 
DE LA VOZ algún otro objeto por el estilo, de suerte que la cámara 


sonora no se encuentre en contacto con la tapa del es- 
describe no sólo funciona bien, sino que no necesita itorio:de > Eine o AIR MO sa cabeza 59 pa 
partes mecánicas o eléctricas que tengan que ser cons- “2! entonces sobre el instrumento musical que haco 
truídas o compradas. Lo único que se necesita es una el papel de resonador, dando un tono claro y musical 
guitarra y receptores de cabeza, empleándose éstos de agradables caracteristicas. Este experimento 

* con uno o dos períodos de amplificación, según la dis- daría mejor resultado todavía con un banjo, dada su 
tancia de las estaciones. mavor sonoridad. 


HOMBRES 
DÉBILES 


El amplificador de la voz o resonador que aquí se 


TE e o Ps 
¡[Casa BUSTAMANTE” 
Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 
| Bustamante. 
| 

| 

| 

| 

1 


por enfermedades, exce- 
sos; agotados y ancia- 
nos; recuperarán su 


VIRILIDAD 


O EE 
con el único sistema científico eficaz e inofensivo uso externo CATECIS G F nn RGA VIDA. » 5.- 
—Jisioterápico. Soliciten método “Viril”?, sin membrete, JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte)...... » 2.50 


LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - UÚ.T. 6491, Juncal - Buenos Aires. 


enviando $ 0.20 para franqueo. 
INSTITUTO FISIOTERAPICO - Casilla Correo, 188 - Bs. Aires. 


CORSETERIA 


““A LA HERMOSURA” 


B. de IRIGOYEN, 571 — Buenos Aires. ¿=. $ 6 0 
U. Telef, 1275, Rivadavia. 


Fonógrafo “SPORT” Valija 


maciza, Má- 
quina rofor- 
zada a cuer- 


| con 6 ce 20 
“LA ULTIMA MODA” piezas y iafragma 
200 púas. pago 


dad y acús- 
tica, 


¿DESEA COMODIDAD? El: 


| tico para via- _4 
| | jes, pic-nics, Y! 


Adquiera una Faja como el modelo, toda 
elástica, alto 25 centímetros (con cuatro 


ligas seda), desde $1 | | excursionis- |! ls : e remite € A- 


GRATIS se 


Alto, 30 centímetros, desde ........... | | tas, amantes 3 E TALOGO 
En tricot elástico, según alto, desde .. del bajle y Y GENERAL 
E 
Es muy especial para Sport y toda [Hit poor E tb 
pato id aá Construído Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Ward, 
Medias Elásticas, Artículos para Corsés y Fajas. en Alemania, — Salta, 674/676. Bs. As. - U. T. 0141, Riy, 
Solicito Catálogo. La casa no cierra los sábados, en madera Sin sucursales. 


LOTERIA NACIONAL rpo za 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Mayo 15 de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto 

$ 4.20 y Mayo 22 y 30, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse 

para gastos de envío: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse 
a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de toda la República. 
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EDIO DÍA!... El señor Sissara arre- 
gla sus papelotes, abre la carpeta 
de cuero e introduce en ella más 
expedientes y documentos de los 
que podrá consultar durante esas 
treinta y ocho horas de descanso, 
ese fin de semana en que dispon- 
drá apenas del tiempo de extra- 
ñar su cansancio. Llama después al subdirector, 
el amable señor Garouille, quien tiene un aire pre- 
suntuoso y parece ofrecer siempre en bandeja su 
corazón, su lealtad y sus accesorios... 

— ¿Nada de nuevo? — pregunta el gran patrón. 

— No, señor Sissara. Las cuentas están cerradas, 
las liquidaciones de fin de mes al día. 

— ¿La Caja? 

— Chagan la llevará inmediatamente al Banco 
de Francia, según costumbre, a menos que no tenga 
usted disposiciones especiales que tomar para el 
hnecs próximo, 

— Ninguna — pronunció dignamente el señor 
Sissara, director del Banco Práctico. — No tengo 
sino una idea, mi buen Garouille; irme a Joinville, 
reintegrar mi linda villa «Buen Reposo», y dejar 
para el lunes todos los asuntos serios. Este día y 
medio de vacaciones es lo mejor de la semana. 

— ¡A quién se lo dice usted! — apoyó sonriente 
Garouille, 

— Entonces, mi amigo, le deseo a usted un agra- 
dable weck-end; el cielo está claro, la vida se anun- 
cia hermosa, y el Banco Práctico ha duplicado la 
cifra de sus negocios. 

El señor Sissara apretó el botón má- 
gico por el cual se inmovilizaban 
los cajones de su precioso escri- 
torio, hizo girar los resortes de 
su caja fuerte, endosó su so- 
bretodo, púsose su sombrero 
blando, y, carpeta bajo el 
brazo, descendió hacia los 
limbos de la oficina. 

En aquel purgatorio, las 
empleadas y los empleados 
metían ese ruido, ese runrún 
de la gente que, a pesar del 
más ardiente deseo de liber- 
tad, retarda lo más posible el 
instante de salir. Las emplea- 
das se enharinaban las caras con 

polvos de arroz, en la es- 
peranza de ser tomadas en 

seguida por señoras de socie- 

dad, los empleados discutían sobre el 
match de rubgy en que debían medirse 
la mañana siguiente el ¿Blue Star» de 
Becon con «El Indomable» de Nogent... 


ROBO. DEL 


BANCO SISSARA 


POR 


El señor Sissara los saludó paternalmente, luego 
pasó por el lado de la Caja donde el cajero parecía 
encerrado, como La Balue, hasta la extinción de 
sus días. 

— Y bien, mi bravo Chagan. ¿Cómo vamos? 

— Así, así; la jornada ha sido dura. 

— ¡Bah! tiene usted esta tarde para reponerse 
¡y mañana! 

— ¿Mañana? Dormiré, Soy soltero, no tengo 
familia ni pasiones ni vicios; paso mis «días felices» 
resclviendo problemas de ajedrez. 

-— ¿Verdad? ¿Le interesa a usted eso hasta tal 
punto? 

— Señor Sissara, no hay nada mejor que eso 
en la vida. 

El cajero León Chagan pertenecía al Banco 
Sissara hermanos, desde hacía treinta años; había 
com2nzado como mensajero a la edad de diez años, 
después habíase elevado a las funciones de copista, 
escribiente, empleado de tesorería; en fin, sus 
cualidades reconocidas de honradez, de regularidad, 
de desconfianza y de minuciosa disciplina lo habían 
conducido hasta el empleo superior de cajero 
principal. 

Bajo, gordinflón, listo, presentaba una jovial 
figura de cura de campaña normanda; acogía a la 
clientela con una sonrisa prometedora que signi- 
ficaba: «Confíe usted sus fondos al Banco Práctico, 
estarán en mayor seguridad que en sus frágiles 
muebles, Y lo mejor será que después de esto no 
querrá usted retirarlos ya nunca más, lo cual lo 

obligará a usted, a pesar suyo, a econo- 

mizar». Desde hacía veinte años, ad- 

ministraba millones y millones con 

una probidad meticulosa. León 

Chagan era naturalmente ho- 

nesto, sin ostentación, porque 

nuestra Madre Naturaleza ha- 
bíalo confeccionado así. No 
bebía absolutamente, se abs- 
tenía de jugar a las carreras, 
ignoraba la gran vida, los 
teatros, los restaurants de 
noche, los dancing, los music- 
halls, Vivía confortablemente 
en Asniéres, en una casita ais- 
lada; una mujer vieja iba cada 
día a acomodar la modesta ha- 
bitación donde el digno celiba- 
tario dormía. 

El señor Sissara echó so- 

bre aquella plácida faz una mi- 

rada reconocida:» ¡Y no le doy más que 

quinientos francos por mes!» — pensó. 

Había querido aumentar el sueldo de 
su cajero, y debió enojarse para que el 
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humilde Chagan aceptara veinticinco 
francos más por mes. El excelente hom- 
bre luchaba: «No, señor Sissara, no au- 
mente usted sus gastos generales. No 
tengo necesidades, no tengo herederos. 


IS Después de mí, el fin del mundo...» 
Fué preciso que el señor Sissara inipusiera 


de viva fuerza sus liberalidades restringidas. 

Habiendo gratificado con un afectuoso apretón 
de manos a su fiel servidor, el señor Sissara dejó 
el Banco Práctico, Su auto lo condujo a Joinville 
donde en la quietud de la villa «Buen Reposo», 
esperaba la familia. Su mujer, la dulce señora 
Sissara, su hija mayor, Ana, y sus dos hijos, Jacobo 
y Julián. ¡Ah, la alegría de abandonar las preocu- 
paciones, de no calcular, de interesarse en la crónica 
del hogar! ¡De constatar los progresos de Jacobo 
y de Julián, de escuchar el insoportable piano de 
Ana, y de elaborar proyectos de viaje con la señora 
Sissara que enloquecía por las excursiones en au- 
tomóvil! 

¡Dos días de «nirvana» que nada turba; un sábado 
de languidez en la chaise-longue; un domingo de 
paseo a lo largo del río! ¡Hola! hay un concurso de 
natación, como por azar... Espectáculo instruc- 
tivo para los niños. Y luego, a la noche, una recon- 
fortante partida de malilla... ¡Cuán dulce es, al 
final de una semana de labor encarnizada, dormir 
así en la paz de goces modestos y descontar los 
placeres que Os otorgará más tarde el retiro defi- 
nitivo, después de la gran fortuna hechal 


Eb DRAMA 


dujo al Banco al señor Sissara, hebdomeda- 

riamente regenerado para un trabajo intenso 
y lleno de proyectos audaces. Ya los empleados y 
empleadas, cansados de sus días felices, ocupaban 
con molicie sus puestos. El gran patrón lanzó un 
vago saludo de entrada, y se dirigió a su escritorio, 
donde asumió de golpe sus preocupaciones de la 
semana; llamó al subdirector, al amable señor Ga- 
rouille, a quien hizo las preguntas de rigor: «¿Nada 
de nuevo?» lo que llamaba la respuesta obligato- 
ria: ¿Todo va bien». 

Pero el señor Garouille, aunque sonriente, res- 
pondió así: «Todo va bien, salvo que el señor Chagan 
está en retardo». 

— ¡Ese endiablado de Chagan, por primera vez 
en su vida, habrá perdido el tren! 

— Probablemente, Entretanto encargaremos al 
segundo cajero, el señor Gustavo, de recibir los 
depósitos; pero no podrá pagar los cheques, puesto 
que el señor Chagan he debido llevar el sábado la 
existencia de caja al Banco de Francia, 

— ¡Eso no! —replicó Sissara contrariado, Tome 
usted; he aquí un cheque sobre mi cuenta en ese 
Banco; de clla tómese lo que se necesite. ¡En 
nuestra casa se paga! 

El señor Garouille se inclinó, 

Sissara hermano —era conocido de este modo 
en el mundo de los negocios, viniendo a ser por 
otra parte el último hermano de los Sissara, renom- 
brados en el pequeño pueblo de la Bolsa y de los 
bancos familiares —se absorbió en una combina- 
ción tímida que debía producir algunos centenares 
de francos, a propósito de un valor que no tenía 


ninguno. A las once, llamó: 


E L lunes, a las nueve precisamente, el auto con- 


— ¿El señor Chagan? 

— No ha llegado todavía — contestó 
el mozo de la oficina, a quien numerosos 
botones niquelados, esparcidos en la li- 
brea, daban el aire de un oficinista en- 
lutado. 


Una inquietud justificada matizó des- 
de entonces la apacible atmósfera del 
escritorio, Se telefoneó a la central de 
Asniéres, y la vieja sirvienta de Chagan, 
que fué arrastrada hasta el aparato, 


confesó: «ll señor Chagan debe de estar IS 
en viaje. No volvió el sábado a medio día». 


No se pudo esconder esta noticia a los camaradas 
del Banco Preictico. 

Sabiase que la banda de desbalijadores de cajeros 
ejercía entonces su culpable industria en los alre- 
dedores de las casas honorablemente conocidas 
en plaza; afiliados espiaban la salida de los cajeros 
cargados con las carteras, los arrebataban en un 
taxi y los abandonaban en seguida, debidamente 
clorofjormados, en terrenos baldíos de la periferia, 
no sin haberse apoderado de los fondos que pesaban 
sobre esos valientes recaudadores. El señor Sissara, 
no bien se cerraron sus oficinas, dirigióse a la 
Prefectura de Policía, donde expuso sus angustias. 
Se le respondió allí: 

— ¿Chagan? ¿Un hombre de unos cincuenta años? 
¿Estatura mediana, manos nudosas? 

— ¡El mismo! — dijo el señor Sissara que pre- 
sentía una desgracia. 

—Se ha pescado su cuerpo en el Sena, cerca de 
Béllarcourt. Ningún signo permite identificarlo: la 
cara está tumefacta. Los asesinos han muerto al 
infeliz a tiros de revólver y lo han desfigurado 
pisoteándole la cara. El robo es probablemente cl 
móvil del crimen... 

— ¡Ay! —suspiró el señor Sissara —lo temo, 
¿Dónde está el cuerpo? 

— En la Morgue, .. Lo reconocerá usted mañana, 

El banquero, al día siguiente, fué a la Morgue: 
contempló un cuerpo extendido sobre una losa; la 
cara no era si no un montón de carnes amoratadas 
donde no se distinguía el menor rastro de facciones, 
El señor Sissara permanecía perplejo; dijo: 

— ¡Tal vez es él! ¡Tal vez no es él! En todo caso 
el cadáver tiene un tamaño parecido, Muéstresenme 
las ropas. 

— No tenía ropas... 

El señor Sissara saludó y salió, ¿Era su Chagan? 
¿No lo era? Todo inducía a creer que era Chagán: 
la misma ausencia de pelo en la barba, la misma 
calvicie pronunciada. ¿Cómo querría usted iden- 
tificar un cajero sin fisonomía? La suerte de los 
cajeros es la de desaparecer de esa manera, por la 
fuerza de un ataque crepuscular, por lo cual, sin 
duda, están tan tristes y tan resignados en su jaula, 

El señor Sissara visitó al procurador de la Repú- 
blica y presentó acusación contra «desconocidos»; 
ese legendario ciudadano anónimo e ilusorio fué 
así cargado con un suplemento de crímenes que 
no pesaba mucho, que digamos, sobre sus irreales 
hombros, : 

El procurador con todo acogió al demandante 
con desconfianza, hízole multitud de preguntas 
insidiosas y ligeramente descorteses, dejando en- 
tender que la situación del Banco Práctico había 
«tal vez» provocado la mise scéne de un asesinato 
de cajero, etc., etc. ¡No sería la primera vez! El 
señor Sissara se defendió con energía, afirmó que 
su establecimiento era lo bastante sólido como 
para soportar una pérdida de trescientos mil fran- 
cos, Fué él uno de los raros demandantes que no 
hayan salido inculpados de esa Oficina trágica, 

Los días siguientes presentáronse lúgubres, La 


historia del crimen se había divulgado, 


los depositantes afluían para reclamar 
su dinero. El señor Sissara hizo frente 
a la jauría; al cabo de tres semanas, el 
Banco había reconquistado su crédito, 
pero el dueño estaba arruinado. Debió 
recomenzar su vida, vendiendo a pér- 
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de 


dida todo lo que constituía su fortuna; 
+ sus hijos aprendicron el trabajo y se 
fué realizado en condiciones deplorables 
pero el Banco Práctico, como la mujer de 
por el procurador, completamente amable esta vez, 
y quien anunció: 


convirtieron en eminentes hombres de 
César, permaneció insospechable. 
"— Señor, hay error: el cadáver que hemos podido, 


negocios. La gran casa de París, todo 
Ai cabo de un mes, el señor Sisgara fué convocado 
al fin, identificar, no es el de su empleado de usted; 


“es el de otro cajero de otro Banco, que 10 ha hecho 


tantas historias, 

— ¿Entonces... Chagan? 

— Según nuestros informes, el día en que usted 
lo vió por última vez, tomó tranquilamente el 
tren para Londres; de ahí se deslizó a Liverpool 
donde perdemos su rastro, “Podo deja suponer que 
el hombre ha debido tomar allí uno de los nume- 
rosos paquetes que parten hacia el Nuevo Mundo, 

— ¿Y mis trescientos mil francos? 

— Se buscan, Dicho esto, no le oculto a usted 
que será difícil dar las señales de ese b:ibón pues 
ha tomado sus precauciones: ¿Se halla en Chile? 
¿En el Perú? ¿En la Argentina? ¿En el Canadá? 
¿En los Estados Unidos? Eso le atañe a usted... 
Eso lé atañe a usted. 

— ¿Qué? ¿Eso me atañe? ¿A mi? — dijo el señtor 
Sissara, fastidiado. — ¿Y ustedes? 

— Nosotros, bien entendido, continuaremos nues- 
tra pesquisa. Pero con los medios restringidos de 
que dispone la policía internacional, dudo que po- 
damos llegar a un resultado. Mi querido señor, no 
espere usted recuperar jamás su dinero. 

— ¿Entonces?... ' 

— Entonces... su demanda sigue SU curso, es 


“valedera por dícz años. Si dentro de diez años a 


partir de este día su ladrón ha sido detenido, 
podrá usted reclamarle lo debido, 

— ¿Y dentro de diez años, si no se le detiene?... 

— Podrá vojver a Francia sin ser molestado, 
La moral de esta aventura está en que no se debe 
tener demasiada confianza en los hombres de con- 
fianza. En adelante, vigile ustecl su caja y su cajero, 
mi querido señor, ] 

El señor Sissara, quien pagaba pesados impuestos, 
habría tenido muchas consideraciones que emitir 


"tocante a la indolencia del Estado, cse tirano que 


exige contribuciones sin garantir al contribuyente 


. contra los riesgos sociales. Profirió callarse, visto 


que el déspota anónimo no admite críticas, aun 


“siendo justificadas. Se retiró obsequioso y "servil; 


en su fuero interno había él ya puesto la P. P. 


fatídica sobre este asunto, 


UN VISITANTE 


samente, primero, después, y poco a poco, 


os años transcurrieron uno a uno, doloro- 
L más prósperos. El Banco Práctico se con- 


 virtió en el Banco Sissara e Hijos, El jefe había, 
* paso a paso, vuelto A comprar la villa ¿Buen Re- 


posos, la casa de Paris, el auto; había agrandado 
el local del antiguo establecimiento, transformado 
la disciplina, adoptado los métodos americanos; 
y a veces pensaba, en el colmo de la riqueza: «Si 


“Chagan no me hubiera robado, habría sido yo siem- 


pre el pequeño banquero de los peque- 
ños negocios», Al mismo tiempo refle- 
xionaba: la injusticia de la suerte le ha- 
bía impuesto un destino de maniobra; 
en la hora en que los otros se retiran 
en la dulzura de las situaciones adqui- 
ridas, había debido él, Sissara hermano, 


Nar 


¿A 


loteca Naciona 


- 


esforzarse y burilar a la par de un de- 
butante; no había vivido, no había go- 
zado de ningún placer; a los cincuenta 
años sentíase deprimido, poseedor de una 
riqueza de la cual no esperaba alegría. 
La aspereza de da lucha lo habia en- 
durecido, el miedo a lo imprevisto da- 
ñaba todas sus satisfacciones. Le eran sospechosos 
sus subordinados, venticaba las menores cuentas; 
nunca se sabe... ¡Puesto que el bueno de Chagan 
se habia descubierto, tardíamente, un alma de 
ladrón, todos Jos hombres eran los innumerables 
súlditos del rey Caución! ¡Cada minuto, Sissara se 
sentía pinchado por una sospecha; el cajero inficl 
habia matado el sueño! 

La historia del robo estaba bien olvidada, sin 
embargo, ¡Cuántos acontecimientos habían pasado 
después! Otros robos más famosos fueron cometi- 
dos en el munrlo financiero, los cuales tenian más 
radiante importancia, 

Sissara hermano, habiendo restablecido brillan- 
témente su situación, pensaba confusamente en la 
partida; es decir, que buscaba la manera de aban- 
donar sus responsabilidades sin renunciar con todo 
eso a sus hábitos, Es a lo que se llama, en los 
medios comerciales; «Pasar de mano», aunque con- 
servando siempre un dedo en el volante de di- 
rección. 

En los negocios no se envejece, se permanece en 
el puesto hasta el último minuto que precede al 
último suspiro; el viejo banquero no tenía más que 
ese goce de la autoridad que prolonga a los macro. 
bitas, Había hecho, deshecho y rehecho su foytuna, 
y guardaba de esas épocas de tumulto un recuerdo 
glorioso que jo consolaba de un pasado frustrado, 
magniflicando un presente deceptivo, Sus hijos no 
manifestaban ningún apuro en «balancear» a su 
padre, con lo cual comprobaban piadosamente 
respetar el precepto: «Tu padre y madre hontarás...s 
Corregían con discreción los malos goipes de timón 
que daba de tiempo en tiempo su predecesor; lo 
veneraban, no obstante, como a una soberbia 
tradición, 

Cierto día, como el señor Sissara padre y her- 
mano llegara a la oficina, se le dijo que un individuo 
deseaba hablarle para un «asunto personal», 

Sabemos lo que esto significa comúnmente: un 
cargante que sueña con intercsaros en una inven- 
ción absurda, o un corredor de vagos títulos. Fl 
señor Sissara tomóse el tiempo de abrir su corrco, 
después que hubo hecho esperar al personaje anun- 
ciado durante una hora (dilación que acobarda 
habitualmente a Jos importunos más determinados) 
ordenó que el solicitante fuera introducido. 

Un elegantísimo joven que no llevaba la carpeta 
de los petardistas profesionales, entró: : 

«Soy el doctor Eiáuran, abogado — preludió — 
y vengo, señor Sissara, a hablar de un asunto que 
sin duda habrá usted olvidado: el asunto Chagan», 

El señor Siásara retuvo un gesto de asombro, 
¡Chagan! El cajero infiel, el autor de 5u lejana 
ruína, la causa de su dura pena. ¿Qué quería de 
él ese espectro? ¡Nada bueno, seguramente! El 
banquero, desconfiado, señaló con el dedo un asiento; 

— Siéntese, señor, ¿Viene usted a anunciarme 
que Chagan ha sido al fín detenido? 


ES 


— No, señor -— dijo el elegante y joven abogado; 


el señor Chagan, bajo otro nombre y gracias al 
dinero que sustrajo, hizo una briltantísima fortuna 
en un país que no designaré por el mo- 
mento, ; 

-— ¿Entonces? ¿Para qué me quiere Se 
ese bandido? ó 

— Nada de palabras excesivas, señor 
Sissara. El destierro es un duro magís- 
ter, y él ha transformado un poco €l ca- 
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e 
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rácter de mi cliente. El señor Chagan, 
que ha llegado al pináculo de la prospe- 
ridad, de pronto se ha sentido con re- 
mordimientos. 

— ¿Al cabo de diez años? 


y — Nueve años y once meses exacta- 
mente — rectificó el señor Liáuran, — 


mi cliente ha reconocido que al origen de su for- 
tuna faltábale claridad; por mi intermedio le ofrece 
una restitución; su remordimiento es tan completo, 
que estoy autorizado a agregar al capital cien mil 
francos por los intereses, lo cual hace cuatrocientos 
billetes... 

— ¡Ah, caramba! — exclamó el señor Sissara, 
estupefacto. 

Un silencio, algunos minutos caen en la eter- 
nidad... El señor Sissara no había admitido nunca 
que un pícaro pudiera acceder al arrepentimiento; 
que Chagan tuviere escrúfgulos lo desconcertaba; 
el conjunto de sus teorías sobre el honor bancario 
llotó desde ese instante, y además, aquella resti- 
tución de cuatrocientos mil francos... ¿No era ya 
un robo, entonces, el que Chagan había cometido? 
¡Era una colocación de fondos que había él impuesto, 
una colocación a interés, remuneradora aún. El 
señor Sissara sintió vacilar su rencor; emitió algunas 
palabras: 

— ¡Dios mío! No quiero la muerte del pecador... 
Se podría ver... 

— No esperaba yo menos de su mansedumbre 
de usted, — prosiguió el distinguido visitante. — 
Resumamos: ¿en lo que concierne, mediante el pago 
de la deuda, consentiría usted en pasar la esponja? 

— ¡Ciertamente! Para toda falta, misericordia. 
Hay más alegría en el cielo por un impío que se 
arrepiente... 

— ¡Va usted un poco lejos!... ¿Si le entrego los 
cuatrocientos billetes, está usted dispuesto a Íir- 
marme el retiro de la demanda? 

— ¡No lo dude usted! — exciamó firmemente el 
señor Sissara. 

— En ese caso, cambiemos los papeles prelimi- 
nares — dijo el joven abogado, y añadió: — No 
tema usted nada, Todo se hace bajo mi garantía, 
y no tengo todavía edad para incurrir en los rigores 
del Consejo de la Orden. 

El señor Sissara trocó una promesa de desisti- 
miento contra una promesa de reembolso. De esta 
suerte todo el mundo quedaba contento, y el señor 
Liáuran retiróse en buen orden, 

Tres días después de esa entrevista, recibió el 
señor Sissara una convocatoria invitándolo a pre- 
sentarse al procurador de la República; el mezquino 
papel anunciaba en el margen: «Causa Chagan» 
¿Qué? ¿Aquello no había concluido todavía? La 
infeliz víctima citó inmediatamente al doctor 
Liáuran a quien llenó de reproches: 

— ¿Para qué se me quiere? Ha debido usted 
hacer lo necesario y proponer mi desistimiento. 

— Lo he hecho; se le llama a usted para una con- 
firmación sin duda. Me ofrezco a acompañarlo. 

— Se lo iba a pedir a usted — dijo el desolado 


Sissara, 
PBERTPECIAS 


UERON admitidos a contemplar la austera 
E figura del Procurador General, una de las 

más hermosas de la magistratura: un se- 
ñor alto y ameno, aunque descarnado. 


El señor Bonaventura-Despériers era 
/ un procurador muy parisiense, y fué en 


el tono de la más franca cordialidad 
que apostrofó a Sissara hermano: 

— ¡Oh, querido señor! ¿Qué significa 
esto? ¿Al cabo de diez años desiste us- 
ted de una acusación de robo? ¡Es co- 


sa nunca vista, se lo aseguro a usted! 
— No obstante... — arriesgó el señor 
Sissara. 
— Nuestro servicio se hallaba sobre 
la pista del ladrón; no se le tenía to- 
davía pero se sabía poco más o menos 


dónde se había refugiado: en un chiri- 
bitil de Buenos Aires, y próximamente... 


— ¡Perdón! — interrumpió el banquero, — Sus 
servicios exageraban un poco. El señor Chagan, 
permítame usted que lo llame de este modo, no se 
encuentra en un chiribitil.... Se ha hecho riquísimo, 
me reembolsa y lleva su delicadeza hasta indemni- 
zarmo, 

— ¡Hombre! — dijo el procurador — ¿sabe usted 
que es curioso? Esto no se ve generalmente sino 
en los libros de premios para uso de las escuelas pri- 
marías. Durante mi larga carrera de magistrado 
no había encontrado todavía un caso semejante. 

— ¿No es cierto? — prosiguió el señor Sissara 
entusiasmado. Así, usted comprenderá, señor pro- 
curador, que haya yo retirado mi demanda, todo 
queda olvidado; paso sobre ello la esponja, 

El señor Bonaventura-Despériers asintió, pero 
arguyó: 

—Sea, Es usted libre de retirar su demanda. 
Pero, mi querido señor, olvida usted que hay otra 
persona damnificada: la justicia que no pierde, ella, 
sus derechos, 

— ¿Dice usted? — murmuró el señor Sissara, 
desconcertado, 

— ¡Pues sí! Sería demasiado fácil en verdad, que 
un inculpado, después de hacer fortuna, tratara de 
volver a entrar en la existencia regular mediante 
un sacrificio pectmiario, ¡Queda el agravio moral 
cometido contra la sociedad!... El llamado Chagan 
ha robado, usted se ha quejado a justo título, 
nosotros hemos tomado nota de ese delito, Le agra- 
da a usted retirar su demanda; sin embargo el 
delito subsiste, y nosotros perseguimos como antes, 
puesto que la vindicta pública no está pagada. 

El joven abogado Liáuran, se apoderó de la 
palabra: 

— Señor procurador, se expresa usted con una 
precisión que le hace honor; nada tengo que oponer 
a sus argumentos: la justicia una vez en camino 
no puede detenerse. No obstante, estoy obligado 
a decir: 1,2 que mi cliente ha hecho un gesto bené- 
volo que no esperaba usted de él; 2,0 que dicho 


¿ cliente está garantido por una nacionalización ya 


antigua; 3.0 que usted no sabe dónde aprehenderlo; 
4.2 que la prescripción será, pues, adquirida en 
veinticinco días, siendo que el robo se remonta 
a nueve años, once meses y cinco días, 

— ¡Entonces, se me roba otra vez! -—exclamó 
el señor Sissara. 

— Evidentemente, Pero esta vez lo es usted, la 
justicia que invoca. 

— ¿Y si no hubiere yo acusado? 

— Hubiera sido usted reembolsado sin más trá- 
mite, Mientras que a la hora actual la oposición 
del señor procurador general hace imposible la 
transacción que le ofrecía a usted mi cliente. 

El señor Sissara no se movía; murmuraba frases 
confusas: 

—No pensaba más encso.,. Había olvidado mi 
pesar... Han venido a mí, se me había dejado 
esperar una compensación inverosímil. ¡Recuperaha 
mis fondos, me retiraba tranquilo al fin!... Me 


era ello debido... Diez años de sufri- 
miento, de combate... ¡No sabe usted, > , 


señor procurador, lo que yo he sopor- 
tado! Me he debatido como un: pobre 
diablo, he padecido y trabajado, he he- 
cho frente a la ruina, a la derrota. Se 
me aporta la recompensa de todo eso... 
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Y, en el momento en que voy a tocarlo, 
me dice usted: ¿Y la justicia?... 

— Señor Sissara — pronunció el pro- 
curador, impasible: — usted ha denun- 
ciado un enlpable, usted ha puesto en 


A movimiento la formidable máquina ju- 
rídica; yo no tengo el poder de detenerla... 


— ¡Un ¿éulpable! ¿Mirándolo bien, ese pobre 
Chagan era tan culpable? ¿No era yo el más cul- 
pable de los dos? —clamó el señor Sissara, ¿No 
somos unos perniciosos egoístas nosotros los ban- 
queros? ¡Cómo! Confiamos a un desgraciado em- 
pleado millones y millones que manejar. ¿Y qué le 
damos como retribución? ¡Quinientos Írancos mi- 
serables por mes! Y nos asombramos en seguida 
que ese hombre —que es un hombre semeiante 
a los demás — sea tentado y sucumba. Al infortn- 
nado Chagan le había abandonado las llaves de 
todo; por mi *debilidad, mi negligencia lo había 
empujado involuntariamente a cometer el delito 
vel cual él se excusa, Cierto que no ha procedido 
con delicadeza. ¿Pero lo sabría usted sino hubiera 
cometido yo la torpeza de denunciarlo? 

—Es esto rigurosamente verdadero — respondió 
el procurador, 

— ¡Y entonces — aulló victoriosamente el señor 
Sissara —es la demanda la que ha especificado 
el crimen, es mi leal imprudencia la causa de todo!... 
Ese bravo muchacho podía escapar a las represa- 
lías, no tenía más que tener paciencia cuatro 
semanas, y volvía a Francia, con la cabeza levan- 
tada, a ejemplo de tanto pillastre. ¡Mejor que 
eso. ..! Tenía el derecho de requerir los rayos de 
esa justicia, de la cual es usted dispensador, señor 
procurador! Y usted habría obedecido en nombre 
de las leyes. Pero no, ese heroico ciudadano ha 
pensado; «He obrado mal, mi conciencia me ate- 
nacea y cedo a sus mandatos. Quiero devolver al 
señor Sissara los trecientos mil francos con los que 
lo he perjudicado, más cien mil francos de inte- 
TESCS. +. 

— Iremos hasta ciento cincuenta mil francos —- 
interrumpió el doctor Liáuran, 

— ¡Ciento cincuenta mill... ¿Y no encuentra 
usted esto maravilloso? ¿Homérico? ¿Extraordi- 
nario? ¿No sobrepasa ello. a los libros de moral 
para la juventud?... ¡Pero, señor procurador, tal 
grandeza de alma merecería una moción en los 
premios de virtud! ¡Es hermosísimo! 

— La instancia debe seguir su curso — declaró 
el procurador, turbado a pesar suyo, 

— ¡Desde que yo renuncio a ello! ¡Caramba! Al 
fin y al cabo: ¿es justa la justicia, o bien no es sino 
un vil simulacro de equidad? 

— Tenga cuidado, señor Sissara. Si continúa, 
sería a usted a quien me vería obligado a inculpar. 

El banquero perdió repentinamente toda su so- 
berbia; suplicante tomó las manos del magistrado 
y casi sollozante pidióle: 

— ¡Señor, le ruego en nombre de todo lo que le 
es querido que detenga la demanda! Míreme usted. 
Es mi vejez quien lo implora, .. De usted depende 
que termine la pesadilla de mi vida, ¡Perdone 
usted a Chagan como yo lo perdono, y déjeme al- 
canzar el precio de su arrepentimiento! Eso no 
causaría ningún perjuicio a la justicia, y todo el 
mundo quedaría contento. 

El procurador—Jo con- 
fesó más tarde—se deba- 


F 
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aquella que se inspiraba de lo arbitrario: 
colocó el expediente Chagan en la carpeta 
de «asuntos juzgados». . 

— Vaya con Dios, señor Sissara; su 
protegido no será molestado — dijo. — 
Pero puede usted jurarlo, que por la pri- 


mera y única vez en mi vida habré visto 


a un robado tomar con tal vehemencia el partido 


de su propio ladrón. 

E mil francos; entregó a Sissara hijos las 
riendas de su “carro y terminó su existen- 

cia como banquero honorificado. 

En el verano iba a Vichy a cuidar su enfermedad 
al hígado, patrimonio de los sedentarios. 

Una tarde que gozaba en el parque del fresco y 
de la música, vió sentarse no lejos de él a un señor 
moreno, algo tostado, muy bien vestido, quien lo 
interpeló: 

— Agradable temperatura ¿no es cierto? 

— Excelente — dijo el señor Sissara, que se rela- 
cionaba fácilmente. 

— ¿Ha venido usted por mucho tiempo, señor 
Sissara? — insistió aquel señor. 

— ¿Eh? ¿Me conocía usted? 

— Un poco. Soy su antiguo cajero, Chagan... 
Solo, que después que nos separamos, transformé 
mi nombre de pila y mi final. Me intitulo en el 
Brasil, Luis Chágas... 

— ¡Ah! --alcanzó a balbucear el señor Sissara, 
deslumbrado por tanta audacia. 

El señor le ofreció un real cigarro, que el ban- 
quero no se atrevió a rehusar, le procuró fuego y 
continuó: 

— ¿Me ha odiado usted mucho, verdad, patrón? 

— ¡Diantre! —confesó el señbr Sissara, — Pón- 
gase usted en mi lugar. . 

— No ha tenido razón: aquel dinero que yo le... 
inmovilicé, lo hubiera usted aventurado en espe- 
culaciones y tal vez perdido Mientras tanto, le 
he hecho hacer, sin usted saberlo, notables cole- 
caciones. 

— Hay algo de verdad en lo que usted dice — 
convino el plácido Sissara/ 

— ¿Y, si yo, su fiel cajero, le hubiera a usted 
pedido en préstamo trescientos mil francos para 
especulaciones largamente estudiadas, perfectas, 
puesto que se han logrado, me hubiera usted ade- 
lantado la suma? d 

— ¡Nunca! 

— Es lo que deseaba oirle a usted proclamar. 
En conseciencia ¿admite usted que no me ha faltado 
del todo la razón, al atentar contra su propiedad? 

— Estoy tentado a admitirlo, 

— Mejor que mejor, Henos aquí, a los dos, son- 
rientes en la cima de la filosofía; ricos los dos y 
los dos enfermos del hígado, Ningún rencor, nin- 
guna convención social nos separan en adelante... 
¿Juega usted al bridge a un centavo? 

— ¡Ciertamente! 

—Entonces, querido patrón, tengo yo los elemen- 
tos. ¡Mañana, a las cuatro, en el Círculo! — Estrechá- 
ronse la mano, y el señor Luis Chígas vino de in- 

> ediato a ser el íntimo 
amigo de su antiguo direc- 
N tor. Por otra parte era 
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L señor Sissara recibió los cuatrocientos 


flicto moral po- 


TRADUCCIÓN DE E. B. Liu, 


co común. Co- 
mo no era ton- 
to decidióse por 
la mejor de las 
soluciones, 


tió en un con- 


os describa el 
Brasil como pa- 
ra daros ganas 
de irallísin pér- 
dida de tiempo. 


un hombre en- 
cantador y que E 
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De Tucumán 


Los cons.riptos recién incorporados al Regimiento 19 de Infanteria cartando el Himno Nacioral en ja fiesta realizada en 
el cuartel, celebrando el aniversario de su funda-ión. 


NUEVA MORGUE 


La antigna Morgue, que estaba situada detrás de la 
iglesia de Notre Dama, era uno de los lunares de París. 

Demolida recientemente, se ha edificado un nuevo 
editicio a orijlas del Sena, cerca del puente de Ans- 
terlitz. 

Es una vasta construcción rectangular, donde el 
ladrillo pone su nota de color alegre. El techo plano 
puede servir de paseo; pero, ¿a quién se le ocurrirá 
ir a tomar el aire o pensar en Jas terrazas de ese Ins- 
tituto médico legal? 

Los patios interiores, espaciosos y claros; uno de 
ellos presenta un aspecto encantador. Concebido al 
modo de los patios moriscos, está sembrado de ave- 
nidas de boj; una fuente de agua murmura en una pila 
central; el muro está ornamentado con pinturas y 
frescos. 


A —— 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 


Un modesto personal basta para la administración del 
establecimiento; un escribano, un oficial, tres agentes 
independientes y cuatro sirvientes. 

En esta nueva Morgue todo es nuevo y hasta se le 
ha quitado su antiguo nombre, bautizándola con el de 
«Instituto médico legal.» 


* 
ES * 


Nadie hace los libros que quiere hacer. Hay una fa- 
talidad que nos inspira la idea de un libro, y hay una 
fuerza desconocida, una voluntad superior, una espe- 
cie de necesidad de escribir que impone la obra y guía 
la pluma, de modo que a veces el libro que nos sale 
de dentro, y nos admira como si viésemos algo que 
yacía oculto en nosotros y de que no teníamos con- 
ciencia, 


_  _—_ _—__— -  —_  _  _>---- -  _ _ __ __ == 
L hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 

Extractos, Polvos, Jabones, etc. 

le rogamos pidan que sean marca 

MYRURGIA, pues 

son superiores a sus 

similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


"MY RURGIA” 


PERFUMERIA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 
de MYRURCIA, contiene un 
obsequio para su compradora. | 


O Biblioteca Nacional de España 


¿QUIERE VD. REVELAR SUS PELICULAS ? 


HAGALO A LA LUZ DEL DIA CON 
TANQUE KODAK PARA REVELAR 


Cualquier persona puede obtener 
negativos bien revelados, sin tener 
necesidad de hacerlo en cámara 


obscura. 
FRECIOS 

a. e Vest Pocket, para película 
Tangue Kodak Brownie, para peliculas 

Nos. 117 y 120 
Tangue Kodak No, 3 3, p. los rollos de pelicula — 

que tengan 9 cmtros. o menos de ancho ,, 25,— 
Tangue Kodak No. 5, p. los rollos de pelicula 

que tengan 12 emtros, o menos de ancho ,, 30,— 


En nuestros talleres fotográficos 
ejecutamos con esmero todo trabajo 
para aficionados. Nos especializamos 
en revelaciones y copias en el día, 
y prestamos especial atención en la 
ejecución de ampliaciones y revela- 
ción de diapositivos. 


UN APARATO IDEAL POR SU 
PRECISION Y TAMAÑO REDUCIDC 


BLOCK NOTES GAUMONT 


último modelo 4 x 6 cms. con TESSAR 
KRAUSS F 1: 1.45, 6 chassis de corti- 
na, con estuche de gamuza. Opera con 


[Cub fraedo ita nz) suma rapidez y cabe en 230. 00 
un bolsillo de chaleco, . 


ANTEOJOS Y LENTES para cualquier defecto 
de la vista, exactamente los que su médico receta. 
Primer Instituto Optico Oculistico 


LUTZ, FERRANDO ,C.,. 


FLORIDA 240 - *'BUENOS AIRES 

Cabildo 1916, lindo. Alm, Brown 1067, Boca - Rivadavia 6879, Flores 

ROSARIO - CORDOBA - TUCUMAN - SANTA FE - LA PLATA 
MAR DEL PLATA. 
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De San Luis 


Señoritas de Herrera, Cacace IS ds , e hi z ? Lucero, Arce, Silva y Jofre 
Aguirre Celiz, e TEE , en el Río Volcán. 


Señorita Aguirre Celiz, preludiando Hermoso aspecto de la cascada del Río Volcán, pinto- Señorita de Arce, «inspirándose» ante 
un striste», resco lugar donde veranea un núcleo de selectas familias. la belleza del paisale. 


LA AMERICANA mo aos os | 
5% pe SE cnrate gb - 
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É de RUJENSKY Hnos. - ¡ ER pd A de roble 
1356 - CORRIENTES - 1356 macizo, dec ato 3 cuer- -280. ze 


El 2 juego, con 1260. S 


A 

El mismo, imitación ro- 

ble o cedro, a caemos 185. a 
El mismo, más chico, a 

pesos... . : 155. y 


COMEDORES, acido pe- 150. á 


BOB ooo rorooono...... 


A) 3 Solicite catálogo H, con la nueva 
mW pp eel - a á h ¿ol y rebaja de precios. 
RA un y SEAT : HO Embalaje y acarreo gratis. 


¿y A ALCOHOL 


CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BU- 
* JÍAS EFECTIVAS DE LUZCON- 
SUMIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


col PORTATIL 


IS COMALUMBRA” E eoatidd 
ES 


BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1923—-SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL y.962 bi Lámpara 


¡de mesa, de bronce pu- 
DEFENSA, 429. — Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 72% “Lido, completa, $ 12.30 
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ANTENEDOR de la Ley; defensa erigida contra las incursiones y 
los ataques de las maléficas fuerzas destructoras; segura pro- 
tección para su viejo y honrado hogar, para el cual tiene tanta impor- 
tancia como la tiene para la Nación el acorazado que guarda sus costas, 


Así resulta ser el COLT. a 


Tanto en la tierra como en el mar, las Armas COLT se hallan 
siempre listas y capacitadas para la defensa del honor de una 
Nación, como lo han estado haciendo desde el año 1836. De la 
misma manera, ninguna otra arma puede, como 
un Revólver o una Pistola Automática COLT, 
realizar una eficaz protección de su hogar y de 
sus bienes. ¿Por qué, “entonces, no insistir en 
obtener la mejor? 


ILUSTRACION DEL “SEGURO” DE UN COLT, UNA DE LAS CA- 
RACTERISTICAS QUE PROTEGEN AUTOMATICAMENTE A LOS 
POSEEDORES DE ESTAS ARMAS CONTRA TODO ACCIDENTE: 
INSISTA EN OBTENER UN COLT. 


Vea a su proveedor y dele una oportunidad 
para que le explique detalladamente todas las 
características y los factores de seguridad 

propios de las armas COLT. 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. CO. 
Harford, Connecticut, E. U. de N. A. ; 


EL ARM A¿DE.LA. LEX ¿XD E L O RD EN 


CULTIVOS INDUSTRIALES: EL MAIZ DE GUINEA 


No es de mucha importancia es- 
te cultivo, por la extensión que 
ocupa en el cuadro de nuestra agri- 
cultura, sino por las utilidades que 
deja su explotación y también por- 
que conviene restaurarlo y resti- 
tuírlo al lugar que ocupaba hace 
años; esto decimos porque en 1917 
babía alcanzado a tener una exten- 
sión y una producción bastante 
notables, pues de paja de Guinea 
se exportó ese año la cantidad de 
más de 3 millones de kilogramos, 
por valor de más de 350 mil pesos 
oro; y desde esa fecha la exporta- 
ción ha ido disminuyendo paula- 
tinamente hasta llegar openas a 
400 mil kilogramos el año pasado. 

Era nuestro consumidor el Bra- 
sil, el que ahora, parece, se provee 
por si mismo a sus necesidades; ya 
no necesita más escobas argenti- 
nas; de ahí que no pudiendo re- 
nunciar a un cultivo remunerador, 
debemos conseguir otro mercado, 
o aumentar el consumo, haciendo 
más limpieza de la que hacemos. 

Este sorgo, por su origen, es pro- 
ducto propio de climas cálidos y 
secos; sin embargo, por la difusión 
que ha tenido su cultivo en Europa 
y Estados Unidos de Norteamé- 
rica, ha llegado a adoptarse tam- 
bién a climas templados; por esto 
se le puede explotar con éxito en 
todas partes donde se cultiva el 
maiz, de modo que desde la pro- 
vincia de Buenos Aires al norte en- 
cuentra condiciones adecuadas 
para su desarrollo conveniente; en 
cuanto a lluvias las reclama regulares durante el pe- 
ríodo de su crecimiento y prefiere tiempo seco cuando 
está para cosecharse, porque las lluvias excesivas, en 
esta época, son perjuiciales a la paja, que toma un 
color rojizo, manchado, que constituye un defecto 

ara su utilización industraial en 
a fabricación de escobas. 

En cuanto a suelos, el maíz de 
Guinea es planta esquilmante; por 
esto necesita buenas tierras, de 
fertilidad natural o adquirida, tie- 
rras gordas, como se dice vulgar- 
mente, aunque de mediana consis- 
tencia; por esta su exigencia, se le 
cultiva, preferentemente en tierras 
nuevas o de desmonte, donde otro 
cereal iria en vicio; en estas con- 
diciones se le puede cultivar dos 
o más años seguidos sobre el mis- 
mo suelo, 

La preparación del suelo es aná- 
loga u la que se efectúa para el 
maiz: dos aradas, con suficiente 
intervalo entre una y otra y bue- 
nas rastreadas para dejar bien 
pulverizada la superficie. 

La siembra se hace efectiva en 
primavera, cuando hayan pasado los peligros de hela- 
das tardias; tratándose de uva planta que, en condi- 
ciones normales de estación, cumple su ciclo vegeta- 
tivo en 130 a 140 días, no es indispensable anticipar 
demasiado la siembra; desde octubre en adelante es, 
pues, época buena para esta operación que se efectúa 
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Un fardo para exportación. 
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en lineas, un poco tupidas, de 50 
a 60 centimetros de distancia, em- 
pleándose para ello, de 10 a 12 
kilogramos de semilla por hec- 
tirea. 

Una vez sembrado y nacidas 
las plantas, cuidados a prodigar- 
les, consisten, como siempre, en 
las carpidas usuales a fin de man- 
tener el suelo libre de malezas y 
removido en su superficie, para 
conservar la humedad necesaria; 
rastreadas y carpidas, pues re- 
petilas y suficientes para obte- 
ner los fines mencionados, em- 
pleándose para ello las rastras y 
carpidoras comunes. 

Cuando el maiz de Guinea se 
cultiva por sus granos, se proce- 
derá a su cosecha, cuando éstos 
sean bien maduros, es decir, cuan- 
do muestren su color pronuncia- 
do y hayan adquirido la consis- 
tencia necesaria; entonces se cor- 
tan a pocos centímetros de su 
base, se dejan secar unos días 
amontonados en el rastrojo o en 
troje o se trillan; si se trata de 
cosecharlo para escobas, no se 
espera la madurez completa de 
los granos; se cortan los panículos 
con 70 centímetros hasta 1 metro 
de caña, se hacen manojos que 
se Cuelgan en galpones o lugares 
ventilados y secos, cuidando de 
que las pajas queden bien des- 
hechas y extendidas, procurando 
efectuar la operación con tiem- 
po bueno y seco, pues las lluvias 
perjudican la buena clase de la 
paja para escobas; tratándose de cultivo en gran es- 
cala, puede hacerse parras, no muy grandes, colo- 
cando los panículos hacia adentro, quedando las cañas 
para afuera; el desgrane, una vez secos los panículos 
se hace raspándolos sobre una mesa o con máquinas 
limpiadoras fabricadas especial. 
mente para esto. 

A medida que se van limpiando 
los panículos se hacen los atados o 
varas, con alambre o hilo sisal, de 
86 centímetros de circunferencia y 
56 6 kilogramos de peso cada uno; 
para exportación se hacen atados 
más grandes con tres atadores de 
alambre transversales, colocando 
las puntas para adentro y resul- 
tando fardos de 50 kilogramos de 
Peso; y con prensa, de mucho más. 

El maíz de Guinea puede dar de 
2 a 3 mil kilogramos de grano por 
hectárea y de paja para escobas de 
2 a 4 mil kilogramos; en la provin- 
cia de Buenos Aires hemos com. 
pde rendimientos normales de 

000 kilogramos de grano y 2.000 
a 2.500 kilogramos de paja por la 
misma extensión. El grano se co- 
tiza hoy en la Bolsa de Cereales a 5 pesos los 100 ki- 
logramos y la paja, para consumo, de 1 peso a 1,50 el 
atado. Aunque su recolección exige bastante mano de 
obra, de todos modos resulta un cultivo bien remu- 
nerativo por cierto, lo que explica el interés que 
ha despertado entre los cultivadores. 
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EL SEDAN LIMOUSINE BUICK 1924 


Este amplio y lujoso coche no solamente satisface todos los re- 
quisitos para el transporte cómodo de la familia o del grupo 
numeroso de amigos, sino que también establece nuevas normas 
de elegancia, rapidez y seguridad. 


La fuente de energía de su motor de seis cilindros es más que 
suficiente para propulsar el coche en las más empinadas cuestas 
o para hacerlo correr vertiginosamente en los caminos llanos. 


Los frenos en Jas cuatro ruedas proporcionan la mayor seguridad. 
Evitan patinar en los pavimentos resbaladizos al detener el coche 
y permiten pararlo en una menor fracción de tiempo y de dis- 
tancia de la que se requiere con los sistemas usuales de frenos 
en dos ruedas, con la consiguiente economía en el desgaste de 
neumáticos. 


De aspecto distinguido y servicio inmejorable, el Sedán Limou- 
sine Buick 1924, provisto con su división interna de cristal amo- 
vible que separa al conductor de los ocupantes, ha venido a 
establecer una base enteramente nueva para apreciar los auto- 
máóviles cerrados. 


HENRY W. PEABODY 4 Cía. 


SALÓN DE VENTAS: BARTOLOME MITRE, 1746 
TALLERES: BOLIVAR 1650 
BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


De San Luis 


VILLA MERCEDES. — Parte de la selecta concurrencia que dió realce 
al baile realizado en el Club Social, con motiyo de la “Fiesta de la 
Agricultura”. 


AYUDA A LOS OTROS 
A LIBERTARSE 


Soñiamos que mil ligaduras nos 
impiden todo movimiento. 

«Yo sueño que estoy aquí 
destas prisiones cargado...» 

Soñamos que hemos perdido las 
alas. 

Ayuda tú a tus hermanos a encon- 
trar dentro de ellos mismos lo que 
juzgan que han perdido. 

Quieres contribuir a la liberación 
del mundo? 

Pues comienza por libertar a cada 


hombre de su preocupación, de su 
aprensión, de su prejuicio. 

No hay dos seres humanos que 
lleven igual cadena... 

Nosotros mismos- nos vamos for- 
jando a diario, perseverantemente, 
nuestros grillos... 

Si bien lo pensamos, nada puede 
esclavizarnos: ni este cuerpo mismo; 
porque este cuerpo no es prisión: es 
arma, es instrumento, es agente. 

El hombre — dice William Croo- 
kes —es un cerebro que se ha crea- 
do órganos. 

¿Piensas tú que un cerebro se erea- 
ría órganos sólo para aprisionarse? 


URINARIAS 
A 222 


(AMBOS SEXOS) 


¿De qué ave has sabido que teja 
sus propias redes? : 

(Sabemos, en cambio, de una oru- 
ga que si se fabrica una prisión, es 
justamente para tener alas.) 

¡Y quién ha podido hacerte creer 
que el alma no vuela, porque está en- 
carnada! 

El alma no está encarnada... 

Es como si dijeras que la electri- 
cidad está presa en el carrete de 
Rukmkorff y encerrada en el flexi- 
ble metálico. 

Aprende, pues, a saber que eres 
libre y enseña a los otros que lo 
son. — AMADO NERVO. 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota militar), 
Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leucorrea (Flu- 
jos blancos) de las señoras, y demás enferme- 
dades de las vias urinarias en ambcy sexos, 
por antiguas y rebeldes que sean, se comba- 
ten en breves días y sin molestias cou los 


CACHETS COLLAZ 


ANTIBLENORRAGICOS 


Premiados con medallas de oro en París y 
Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Hi 


giene del Brasil, 


hispanoamericanas y y la Dirección de Sanidad de España. 


Preparados por e 


TESTIMONIO: 


Roma. Aprobados por 
Chile, 


el Departamento Nacional de 
Montevideo y demás repúblicas 


doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 


«Buenos Aires, 14 de enero, — Muy señor mío: Estoy sometido a un régimen con sus CACHETS COLLAZO, los que me 
hacen concebir halagieñas esperenzas, a pesar de los pocos días que hace que principié dicho tratamiento. Por Jo que, 


lleno de agradecimiento hacía usted por su feliz invención, que nos sirve de eficaz remedio a los que estamos afectados de 
blenorragia, desearía me mandara los folletos relativos a las víag urinarias para seguir en debida, forma el tratamiento y 
precaver para lo futuro las consecuencias de nuevos contagios», 

La misma persona, escribe en 24 de enero: «Muy señor mío: Son. en mi poder los folletos que le pedí el 14, y que 
usted tuyo Ja amabilidad de enviarme sin demora alguna, Ahora tengo que decirle, con gran satisfacción mía y honor 
para usted por sus admirables e infalibles productos, que ya estoy curado, La enfermedad hacía seis meses que la pade- 
cía, convertida en gota militar, hasta que, por fin, me decidí a hacer la prueba con sus CACHETS y con sólo dos cajas, en diez 
días me veo curado. Mil enhorabuenas a usted, doctor Collazo, Un éxito más conseguido por sus admirables CACHETS, 
que tantos han sído curados con ellos que tendrían que quedarse con la enfermedad toda la vida, y me sumo al número 
de sus agradecidos y admiradores», á 


Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están á disposición de los interesados. — Precio; $ 6.— 
GRATIS SE MANDAN DOS INTERESANTES LIBRITOS 


Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia del 
Cóndor, Córdoba, 884, Rosario. 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de cstrecheces, y enídese, sobre todo, de los tratamientos destrue- 
tores de la mucosa uretral (causa principal de las complicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas) y de cuantos, 
a falta de garantias, escúdanse en el anónimo de ls. ciencia extranjera. El primer especialista mundial, doctor Kermogant, 
dice: «Cuanto a las inyecciones puede establecerse que toda inyección, aun de agua simple, que produzca más ardor que un 
esgcozor ligero, hace más mal que bien. Las inyecciones fuertes llamadas cbortivas deben rechazarse en absoluto». 
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Soc. Anón. Industrial y Comercial 


ee FLORIDA, 744 - Buenos Sri 
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Necrología 


Señora Teresa F. de Montessi Señora Catalina B. de Dema- Señor Nicolás Checchia. — Señor Juan M. Dagorret, — 
— Olayarría. tei. — Capital. Rosario. Navarro. 


Señora Petrona Elizalde de Mo- Señorita Delia M. Paolantonio. Señor Cayetano Maggiore. — Señor Fernando Lemmi. — 
ledo. — Villa Madero. — Capital. Capital. Mar del Plata. 


E PU rea 
JESHEi o 


VENTAS LIBERALES A DOS AÑOS DE PLAZO 
CONSULTE NUESTROS PRECIOS 
SOLICITENOS CATALOGO Y CONDICIONES 


BREYER H s paria 
nos. CORDOBA — TUCUMAN — PARANA — 
FLORIDA. 414 == BUENOS AIRES LA PLATA — BAHÍA BLANCA — MENDOZA 
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¡Que se lo diga | 
cualquier me- 
cánico que se- 
pa su oficio! 


REGUNTE Ud. a cualquier me- 

cánico (y mientras más conocedor 
sea, mayor énfasis dará a su respuesta) 
por qué no debe fatarle un Moto-Metro 
Boyce. Y le dirá inmediatamente que zo 
hay otra forma de saber qué ocurre en el 
mecanismo del motor, que Ud. no puede 
ver. El exceso de calor quema los coji- 
netes, raya los cilindros, tuerce las vál- 
vulas y puede, en una palabra, destruir 
todo el motor. 
Y lo peor es que el calor excesivo puede 
ser consecuencia de un accidente pe- 
queño, como la rotura de la correa del 
ventilador, o el haberse olvidado de 
poner agua en el radiador, o la inespe- 
rada falta de aceite, 
No corra Ud. mas riesgos. ¡Protejáse ! 
Ponga un Moto-Metro Boyce en su 
automóvil y así sabrá lo que pasa en 
el interior del motor, constantemente. 
La columna de líquido rojo del Moto- 
Metro Boyce se elevará para advertirle 
el peligro de diez a quince minutos antes 
de que pueda ocurrir el daño. 


No olvide que un motor demasiado 
frío significa desperdicio de combustible. 
También el descenso de la temperatura 
se lo indicará el Moto-Metro Boyce. 
El precio de los Moto-Metros Boyce 
está al alcance de todos. Son instru- 
mentos de precisión, hechos con cuidado 
y de atractivo aspecto. Añaden distinción 
alos automóviles y se venden en tipos y 
tamaños queseadaptan a cualquiercoche. 


Compre un 


MOTO METER 


Ju automóvil merece uno, 


THE MOTO-METER COMPANY, lIxc. 
Long Island City, N, Y., E. U. A. 


KELEHER € LIBERT 
Calle Lavalle, 1268 Bs. Aires. 


ANTAS son las consumidoras 

de la Crema Hinds de Miel y 
Almendras que actualmente la em- 
plean como auxiliar de los polvos, 
y tan satisfactorios demuestran ser 
los resultados así obtenidos, que 
nos permitimos sugerirle la idea de 
hacerlo. No se arrepentirá de com- 
prar un frasco para hacer un ensayo, 
pues es tan fácil y agradable de usar. 


Crema Hinds 
0eMiel y Almendras 
Humedézcase la cara con la crema, 
y cuando esté casi completamente 
seca, póngase los polvos. Los polvos 
se adherirán admirablemente, y se 
conservarán en perfecto estado por 
más tiempo que empleando cual- 
quier otro auxiliar. Al usarse en tal 
forma, el efecto de la crema en el 
cutis será decididamente benéfico. 


Ahora se recomienda eficazmente 
la Crema Hinds de Miel y Almen- 
dras para las operaciones del cuida- 
do de las uñas y las manos, porque 
ablanda la cutícula de las uñas facili- 
tando el corte, y evita lastimadaras. 
Da también mayor brillo alas uñas. 
En suma, la crema ha comprobado 
ser muy útil para el cuidado de las 
uñas. 


Tenga cuidado de no usar imitacio- 
nes nisubstitutos de esta crema, que 
tan admirable éxito ha obtenido. 
La única original y genuina Crema 
Hinds de Miel y Almendras es 
preparada solamente por la 


A. S. HINDS COMPANY 
Portland, Maine, Estados Unidos 


Se vende embotellada y embalada en forma atractiva 
y conveniente. 


MAYON, LIMITADA 
1245 Ay. De Mayo 1257 
Buenos Aires, Argentina 


Representante exclusivo y agente para la Argentina 
y el Uruguoy 
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El pasajero que llega a 
Catamarca, de paso para 
Tucumán, se habrá infor- 
mado con verdadero dis- 
gusto y no poco asombro, 
que para seguir viaje a 
destino, o lo hace en auto- 
móvil costosísimo o retro- 
cede por ferrocarril hasta 
la estación Recreo, casi 
doce horas de tren por 
campos áridos, para to- 
mar rumbo al «Jardín de 
la Repúblicas, 

Este inconveniente va 
a desaparecer dentro de 
poco — si el gobierno na- 
cional no dispone otra co- 
sa — con el ramal que los 
Ferrocarriles del Estado 
están construyendo y que 
unirá a Catamarca con 
Tucumán y Santiago, es- 
tableciendo así la ruta na- 
tural y directa entre las 
citadas provincias. 

Las obras, iniciadas ha- 
ce algunos años y parali- 
zadas mucho tiempo, han 
recibido un fuerte impulso 
a partir de 1920, habiendo 
llegado los trabajos de 
construcción hasta el pie 
mismo de las Sierras de El 
Alto, donde se abrirá el 
túnel más grande de la 
América del Sud y el quin- 
to en categoría de los que 
existen en el mundo. 

Los estudios de este im- 
portante y estratégico ra- 
mal ferroviario arrancan 


Cumbres nevadas, Sierra del Alto. 


El 
TU SN XE E 
MAS GRANDE 

de 
SUDAMÉRICA 


Salto de agua (lado Alijilán) sobre un afluente del Río 
Alijlán. 
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de 1891, pero sólo en 1929 
se prepararon los proyec- 
tos. Eran dos, Uno, de 211 
k lómetros de largo y de 
un costo de 13.377.130 p.e- 
sos Cro, sin emplear cre- 
mallera, y el ctro de 186 
k'lómetros, presupuestado 
en 6.509.080 pesos oro, 
empleando cremallera, Es 
te último fué aprobado 
por el Poder Ejecutivo el 
31 de mayo de 1910, 

Según estudios realiza- 
dos en 1906, el trazado en 
el terreno termina en El 
Bracho, pues la unión en- 
tre El Bracho y Tucumán 
había sido construída an- 
teriormente por el ferro- 
carril Central Norte. 

Saliendo de Catamarca, 
la línea entra en el valle 
de Paclín, siguiendo por 
la margen izquierda del 
río del mismo nombre has- 
ta la Merced, con fuertes 
pendientes que llegan al 
20 por mil. Desde la Mer- 
ced, cuya cota es de 8go 
metros sobre el nivel del 
mar, la línea sube por me- 
dio de un faldeo muy com- 
Jlicado hasta la cumbre 
de la Sierra de El Alto, que 
es necesario cruzar para 
llegar a Sumampa, con 
una cota de 564 metros, 
mientras que la del punto 
de cruce en la sierra llega 
a 1,135 metros, 

Fa Aistancia en línea 


recta entre La Mer- , 
ced y Sumampa, 
es de 12 kilóme- 
tros, mientras que 
el recorrido a que 
obligan las curvas 
impuestas por las 
condiciones del te- 
rreno pasa de 43 
kilómetros. Lapen- 
diente es casi con- 
tinuamente de 25 
por mil, abundan- 
do también los tú- 
neles y los grandes 
viaductos curvos y 
en pendiente. Des- 
de Sumampa hasta 
la terminación del 
estudio en El Bra- 
cho, la línea no pre- 
senta dificultad 
constructiva. 

En 1909, según 
queda dicho, una comisión de peritos proyectó el 
trazado con cremallera, que se aprobara por decreto 
de mayo de 1910, 

Pero los obstáculos reconcentrados en la Sierra 
de El Alto, macizo montañoso que inevitablemente 
hay que cruzar, obligaron a los técnicos a recurrir 
a trazados de gran costo, largo recorrido, fuertes 
pendientes y reducida capacidad de tráfico, Esto 
determinó, con muy buen acuerdo, a la Adminis- 
tración actual de los Ferrocarriles del Estado a 
efectuar nuevos estudios del tramo montañoso de 
la línea, encarándolos con distinto criterio y sobre 
las bases de un trazado de longitud, pendiente y a 
costo mínimo, condiciones generalmente incompa- 
tibles, pero que los competentes técnicos encarga- 
dos de la dirección de la obra han conseguido en 
este caso aunar, mediante el proyecto de un túnel 
de 10.866 metros de longitud a través de la Sierra 
de El Alto. 

Con esta magna obra, por cuya extensión ocupa- 
ría el quinto lugar entre los túneles del mundo, se 
consigue el trazado de longitud mínima, pues el tra- 
me montañoso se reduce a un recorrido de 17 kiló- 
metros, mientras el de los anteriores proyectos os- 


cilaba entre 24 y 44 kilómetros. La pendiente se re- 


LADO AWRADONES 


esTación 
Aurbores 
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don que 


Arroyo ailnente del Rio Alijilán, 


duce del 25 al 15 
por mil y el costo 
de construcción es 
inferior en 7 millo- 
nes de pesos mo- 
neda nacional. 

El gran túnel a 
construirse se halla 
ubicado entre los 
pueblos de Amado- 
res y Alijilán, pro- 
vincia de Cagamar- 
ca. Es en planime- 
tría y altimetría 
rectilíneo, con pen- 
diente uniforme de 
11 por mil, descen- 
dente de Amadores 
a Alijilán, salvando 
un nivel de 120 me- 
tros entre los va- 
lles que unirá. Se 
ha proyectado por 
vía única de trocha 
angosta y con tracción a vapor. 

Ccmo dato interesante merece consignarse que la 
períoración de la galería del túnel deberá ejecutarse 
simultáneamente por las dos bocas y por tres pozos 
intermedios, uno de los cuales alcanza una profundi- 
dad de 425 metros. El costo total y sus accesos se ha 
presupuestado en 12.700.000 pesos nacionales, 

Con esta nueva rutade desviación, losviajes rápi- 
dos desde Catamarca a Santiago y Tucumán podrán 
reducirse a 6 y 8 horas, respectivamente, lo que en la 


“actualidad se hace en 24 y 27 horas, por línea del * 


Central Córdoba, 

Como se ve, la importancia de estas obras es in- 
discutible, y sacarán a Catamarca de la pobreza en 
que se debate por la falta de vías de comunicación 
para exportar sus productos, que los enormes fletes 
que hoy cuesta la conducción hastalosmercados pró- 
ximos encarecen en forma que hace imposible toda 
transacción comercial. La más pronta terminación 
de esta importante línea sería obra de verdadero ar- 
gentinismo y se habrá satisfecho una justa aspira- 
ción de los hijos de aquella lejana provincia, la 
Cenicienta entre sus hermanas... 


ANGEL S. PONFERRADA 


CM E Te DE La 
Sa DEL ALTO 
Liner 0 (arTAMARCA A TUCUMAM 


progra varo 10,534 yA $ 
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De Corrientes 


El doctor Ar- 
maáddo Meabe 
leyendo un con- 
ceptuoso dis- 
curso en el acto 
escolar realiza- 
do en la Escue- 
la Normal Pro- 
lesional, con 
motivo del cam- 
bio de nombrede 
ese Instituto, el 
cual se llamará 
Escuela Manuel 


Parte de la concurrencia que asistió al acto antedicho, y que tri- 
butó un homenaje a la memoria del ilustre argentino. 


Destaque Vd, su Belleza 


Perpetuar con un retrato su expresión más natural 
y caracteristica, es un deber para sí misma que Vd. 
no debe olvidar, Para ello elija entre las fotografías 
aquella que cuente con los artistas más destacados 
y que se tomen interés para que su retrato sea el 
mejor y el que posea la mayor nitidez. 


En su amplio y cómodo edificio, construído expre- 
samente 2 su estudio fotográfico, BIXIO € 
CASTIGLIONI ofrecen las mayores comodidades. 


ixio « Casfisliomi 


ellegrini 76 


ENTRE CÓRDOBA Y VIAMONTE 


LA PRIMERA MAQUINILLA 


DE ESCRIBIR 


El cincuentenario de la máquina de escribir, como 
ha sido celebrado en los Estados Unidos, en París y 
en otros lugares quizás, debe entenderse así: «cincuen- 
tenario de la primera máquina de escribir que se cons- 
truyó industrialmente en grande y fué lanzada en 
grande al comercio», porque, en efecto, si se fuera a ce- 
lebrar un aniversario del invento de la primerísima 
máquina, habria que retroceder dos siglos. Seria ne- 
cesario descender a la patente concedida en Ingla- 
terra, por la reina Ana, en 1714, a un súbdito suyo, el 
ingeniero Enrique Mill, por una máquina de escribir 
de la cual, sin embargo, no se ha conocido nunca ni 
el modelo, ni el dibujo, ni el éxito; sería pasar al tra- 
vés de un gran número de noticias de parecida indole 
hasta llegar a los dibujos y tentativas de máquina de 
escribir del americano William Burt (1829), del mar- 
sellés Saverio Progin (1833), del italiano José Ravizza 
(1838), del pastor danés Jansen y de otros muchos, 
Pero el verdadero genio de la máquina de escribir fué 
Cristóbal Lathan Sholes, un verdadero inventor, o 
mejor, un visionario. No era ni ingeniero ni mecánico, 
ni impresor, ni periodista. Era simplemente un buen 
señor modesto y laborioso, de cuya paciencia puede 
dar idea este dato: al presentar a Remington su modelo 
había ya construido 25 tipos de máquinas en el tér- 
mino de seis años. Los Remington eran los famosos 
constructores técnicos de armas y después de máqui- 
nas de coser, Sholes ni siquiera se movió de su ciudad 
natal, Milwaukee, sino que encomendó su invento a 
dos personas, y cuando se le ofrecieron 12.000 dóla- 
res por todo pago presente y futuro, aceptó gustoso. 
Es verdad que la máquina tuvo que ser prácticamente 
perfeccionada antes de ser lanzada al mercado, y que 
pronto se vieron tipos diversos y mejores. Pero que- 
da en pie este hecho: que verdaderamente la primera 
máquina de escribir es la que produjo en 1873, C. L. 
Sholes. Este dió a su invento un nombre que aún sub- 
siste: typewriter, según dice «L' Illustration». 


la FOSFATINA 
FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el periodo de 
crecimiento. 


Conviene a los estómagos delicados. 
—— A AKÁ 


. 6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias, 
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¿De qué Viene 
El Reumatismo? 


Como el go %/. de los que sufren de Reuma- 
tismo tienen la sangre impura. Ciertas enfer- 
medades mal curadas en la juventud conducen 
inevitablemente a Reumatismo años. después. 
La sangre está viciada y con años de descuido 
la acumulación de impúrezas es tal que el or- 
ganismo no puede soportar la carga. Reuma- 
tismo también origina en alimentación malsana 
por exceso de carne, exceso de bebida, etc. 

El remedio lógico es depurar la sangre. Para 
esto recomendamos HIERRO NUXADO, que 
es una combinación medicinal científica de 
efectos probados para tal objeto. HIERRO 
¡ NUXADO contiene hierro como el mismo hierro 
de la sangre humana. Como saben todos los 
médicos, sin hierro su sangre no puede ser pura 
ni producir energía y vitalidad. Un solo frasco 
¡ño podrá aliviar a un reumático que lleva años 
ide padecer, pero no vacilamos en declarar que 
HIERRO NUXADO tomado por un periodo 
regular de tiempo, traerá alivio y purificando 
¡gradual pero seguramente la sangre, desalojará 
la causa del mal. 
| HIERRO NUXADO no es un «cúralo todo» 
| y sólo se recomienda bajo comprobación cien- 
tífica para los desarreglos de la sangre y los 
nervios, tales como sangre impura, anemia, 
reumatismo, neurastenia, depresión o debilidad 
nerviosa y falta de virilidad. 

Dos semanas demostrarán la eficacia del 
HIERRO NUXADO. Póngalo a la prueba. 
Todas las buenas farmacias lo venden. 


FAJAS PARA OBESIDAD 


Para señoras y caballeros 
Riñón móvil, Lane, des- 
censos abdominales y 
operados en general. 
¡BRAGUEROS, MEDIAS 
ELASTICAS PARA VARICES 
FLEBITIS Y REUMATISMO 
Vendas elásticas y de 
crepé. Pidan precios. 


CASA PORTA 


341, PIEDRAS, 341, Buenos Aires. 


ESPLENDIDA OFERTA PA 


a 7 

=== UN 
de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramos 
cada uno, con iniciales y fecha, y un cinti- 35 
llo enchapado en oro 18 kil. con 5 brillan- nn” 
titos, todo por sÓlo.............o»........ 
El mismo juego, con el cintillo de oro 18 $ 45 a 
kilates, a título de propaganda, por sólo. . a 


N.* 141. — PLATA 
900, liso, iniciales en 


esmalte, A 5.00 
POÑOB: .r.:0:.00. . 


N.* 124, — 
para caballero, oro 18 


ara quina. 5 9,00 


N.* 120, — PLATA N.9 83.—CINTILLO 

900, nombre en 0; ses oro 18 kil. 

esmalte, a 1.9537, — - y piedras 

POsOs..... 3.90 EN als Sc blancas. $ 4.50 

De oro 1s k,, sella- tite y marque- El mismo de oro 18 

Mao e $16.— e+inas, el 3 90 kil, macizo, $ 15.— 
. 


par, a, $ 


¡OFERTA EXCE 


RELOJ de plata 900, máquina Suiza, Ancora, 15 23 00 
rubíes, con pulsera de gamuzafina, para caballero, $ A 


El mismo, enchapado en oro 18 kilates, garantido 25 00 
10 años. Precio nunca visto hasta ahora..... 5 . 


Con cada reloj regalamos un vidrio de repuesto. 


| 


¡Aproveche esta verdadera Ocasión! 
N.* 534, — PULSERA de moaré, broche a presión, Q 95 
1) 


=P 


s Madres! 


Con el andador “GLASCOCK” 
conseguiréis que vuestros hijos, 
cuando empiecen a caminar se 


con relojito enchapado en oro, con segundero y las 


24 horas, máquina muy buena, por sólo..... $ . O con hos Brico dero- 
D 15 kilates, máquina muy fina, a pe- 1) chas, sin torceduras. 
e ali raton tres E 52. a El andador “GLASCOCK” 


es el único recomendado 
por los más cslebres médi- 
cos, porque enseña a los ni- 
ños a caminar y corta las 
encorvaduras. 

Cuidado con las IMITA-= 
CIONES, Los verdaderos se 
] venden en la 

Casa Matriz: Grandes 
a A Almacenes FEENEY y Cia, 
DAA PERU osq. VICTORIA 
cursal: CANGALLO, 461 - BUENOS AIRES 
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Los giros postales dirioir - =amhra de P. Seitler 
CAOS qe E 


De Corrientes 


BELLA VISTA. — Vista general del puerto de esta ciudad, cuya re- 
ciente inguguración fué presenciada por el ministro de O. P. de la 
Nación, señor E. Loza. 


PARA LOS ORADORES 


Un sabio alemán ha inventado un 
aparato que, colocado debajo de la 
órbita paladial, ni impide ni difi- 
culta en nada la pronunciación. Di- 
cho aparato se comunica por medio 
de un alambre muy fino y flexible a 
otro aparato vertilicador de la este- 
rografía, y allí van las palabras a 
medida que son emitidas. Por rápi- 


venden en: 


da que sea la locución, todos los dis- 
cursos son recogidos exactamente, 
y el orador puede estar seguro de 
que ningún error se desliza en la 
copia. 


Una de las mejores recetas para 
quitar las manchas de hierro en la 
ropa, consiste en frotarla con una 
disolución ligeramente ácida de pro- 
tocloruro de estaño. 


SOLO EN NUESTRA FAJA “LEONARD” 


HALLARA USTED EL ORIGEN PERFECTO DE ESTA ACREDI- 
TADA MARCA, DE RESULTADO BENEFICIOSO Y POSITIVO. 
La Faja LEONARD, en sus nuevos modelos patentados para combatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, RIÑON MOVIL, etc., le resul- 
tará siempre económica y beneficiosa, porque a la calidad de sus ma- 
teriales une la más esmerada confecciór sobre medida. 
Un modelo de Faja para cada caso y persona; una fiel adaptación, con 
suavidad y perfección; un conjunto de comodidad y distinción es la de- 
mostración más elocuente de bondad y eficacia que ofrece la Faja 
LEONARD, para Señoras y Caballeros. 
Solicite Folleto, clase C, que remitimos gratis. Sección especial para 
atender con esmero y rapidez los encargos de campaña. 
Las Fajas LEONARD (marca registrada) únicamente se confeccionan y 


“LEONARD” ESMERALDA 577 Midi — 


Se lava de seguida muy bien, se 
enjuaga y la operación está hecha, 
Para cerciorarse de que la disolu- 
ción no es demasiado fuerte, prué- 
bese con un poco de papel de torna- 
gol, como lo emplean los químicos y 
boticarios para probar los ácidos, 


Así como nacemos sin cadenas, del 
mismo modo deseamos vivir sin que 
nos opriman ni tiranicen. 


' 
4 


“EL SOL DE NOCHE N.'335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vier” 


300 bujías de pode” 
HERMOSO SUR 


GRATIS 1 


RICHEDA 


REVENDEDOR'i 


"=“ortos. 
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envíe 
este cupón 
y lo sabrá. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correspondencia. 


TENEDOR DE CONTADOR 
LIBROS MERCANTIL 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 


1059, LAVALLE, 1059. — Buenos Aires. | ORTOGRAFIA CALIGRAFÍA 
(LA ESCUELA MAS GRANDE DEL MUNDO) ARITMETICA MECANICO 
PO. caia e 8 | ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO  CHAUFFEUR 
DOMINE AAA AAA CONSTRUCTOR MAQUINISTA 
DEN SITE SAA AAA Devolvemos el dinero al alumno descon“orme 
durante los dos primeros meses de estudio 


Lavando a la antigua 


el trabajo resulta muy doloroso, pesado, fati- 
goso y largo. 

Pero lavando a la moderna, Vd. no se moja 
las manos y le resulta un pasatiempo des- 
cansado, agradable y cómodo si emplea el 


Lavandero 


PRACTICO 


Es el aparato más sencillo que se ha inventado 
para lavar la ropa. Es el más económico. 


Evita los reumatismos y demás enfermedades 
que acarrea el lavado. 


En 5 minutos hace el trabajo de 2 horas y de- 
ja la ropa más blanca y limpia que a mano. 


Precio Completo $ 17.— e/l. 
CO NE ads ss 


lleney | Sres. M. G de la TORRE y Cía. 
mande | SALTA, 1081 BUENOS AIRES 


Sírvanse mandarme GRATIS el libreto 
ilustrado “LAVANDERO PRACTICO”. 


INDIA ARRASNAAAAAAE 
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1] 
Lo, 


La novedad, dentro del ambiente automovilista nacional, lo ha constituído el anuncio, hecho oficial por el interesado, de 


DOOOaSaODooo oooO O oooO ooo ooo /olo/o lolo /Dlolblololoja jojojo lolo jolojololo/o Ola ja! 


AUTO.-MOTO-AVIACION 


OOOO oooO nao oo no ala loo aaa ooo jo (o/o o (Ojo o/ajo ooo jojojo plo ola lol lajdlo/ojola! 


to 


dE i % Pe - q 
p ma e. 


que Luis 


Angel Firpo, el “toro salvaje de las pampas”, se propone llegar a ser un gran “volante”, disponiéndose a “debutar” en una de las 
próximas competiciones. — En la presente fotografía Firpo aparece manejando su “torito”? en compañía de amigos, entre ellos el 


ESTADÍSTICA 


D URANTE el mes de febrero último 

se han importado al pais 1.324 
automóviles, sin incluír los coches 
Fords, de los cuales corresponden 
1.255 a los mercados norteamerica- 
nos y 69 a los europeos, 


Los chirridos de los frenos son a 
menudo ocasionados por el polvo o la 
arena. que se introduce en el revesti- 
miento. Para eliminar esas materias 
basta frotar enérgicamente el reves- 
timiento con un cepillo de alambre 
bien duro empapado en kerosene, a 
lo que se puede agregar mezcla de 
resina en polvo y aceite de castor. 
El chirrido desaparece temporal- 
mente rociando con agua las super- 
ficies de frenaje. 


DURANTE LA QUINCENA... 


D* acontecimientos importantes 
nos ha ofrecido la quincena auto- 
movi!ista, comprendida del 27 a la 
fecha. El Gran Premio Córdoba 1924. 
Tal como lo habíamos previsto, re- 
sultó una Incha reñida e interesante, 
en que se impuso ¡el mejor? Es arries- 
gado hacer esta afirmación frente 
a la igualdad de condiciones y al 
arrojo similar de que han hecho ga- 
la los triunfadores. Eduardo Luro, 
Eduardo Carú, Ernesto Blanco y 
Ernesto Zanardi, clasificados en es- 


redactor de esta página. 


te orden, han sido los héroes de esta 
jornada, cabiéndules por igual los 
honores de la victoria, porque nin- 
guno se ha superado uno al otro. 
Pero fuera de este detalle, el Gran 
Premio Córdoba nos ha evidenciado 
que los coches de pequeña cilin- 
drada, (como han sido, por ejemplo, 
los Alfa-Romeo de Carú y Zanardi 
y el Reo de Blanco) compitiendo 
contra monstruos» de la potencia, 
pueden llegar a marcar iguales ve- 
locidades. El premedio, algo más de 
85 kilómetros por hora, en los 418 
del circuito, sería considerado me- 
diocre si no tuviéramos en cuenta 
que Jos numerosos virajes violentos 
del circuito hicieron que los competi- 
dores aminoraran la marcha, en mu- 
elios de ellos para evitar accidentes. 


El segundo acontecimiento lo 
constituye el promedio de veloci- 
dad de 98 kilómetros por hora, al- 
canzados en los 300 de recorrido 
total de la carrera motociclista por 
el Gran Premio del Moto Club La 
Plata. Juan Balbi conquistó este es- 
tupendo promedio que bien puede 
decirse que es vn «record» sudanic- 
ricano en carretera. 


CONSEJOS PRÁCTICOS PARA 
LOS” AUTOMOVILISTAS 


UNCA y por ninguna causa se 
debe cambiar de velocidad o 


N 


aplicar los frenos, sin antes des- 
embragar a fondo. 


Nunca se debe descansar los pies 
sobre los pedales del embrague, o 
del freno, pues por minima que sea 
esta presión, hace que el embrague 
no sea perfecto, calentando y que- 
mando el cuero, y en cuanto al freno, 
lo calienta y quema el forro, y am- 
bos caso originan pérdida de fuerza 
del motor, ' 


Tampoco se debe acelerar extre- 
madamente el motor, en vacio, pues 
fácilmente arruina los cojinetes, ejes, 
émbolos, etc. 


Aprenda a manejar el embrague 
con suavidad y no arranque nunca 
bruscamente. 


Nunca intente dar marcha atrás, 
sin haber detenido completamente 
el coche. 


Al pasar un trozo malo del camino 
cubierto con piedras, etc., acelere 
el coche antes de llegar y luego se 
desembraga, y si es necesario em- 
bragar nuevamente, se caminará lo 
más lentamente posible. 


No aplique nunca los frenos súbi- 
tamente, sino despacio y progresi- 
vamente, 
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OOO AAA LE 


de CARAS+CARETAS 


Els, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestre. ....... $: Trimestre....... $ 3.00 NN caca 
Semestrl......... Dd. Semestie......... 2 6.00 Trimestre... ... $ oro 2.00 
; n E » 11.00 
Número suelto,.. 20 ctvs. Número suelto.... 25 cbvs. 
Número atrasado del Número atrasado 
corriente año...... 40 » del corriente año. 50 » 
. 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, España, 
Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San 
Salvador y Uruguay. Año 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial y se ruega no "atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR, 


OOO OOOO OCC ECOS 


ESE ATA E 
Lotería Nacional 
+ el dí 
A contada de $ Í 0 O. 0 0 O. 
El billete entero vale $ 21.—, El quinto, $ 4. 20. A cada pedido 


debe agregarse $ 1.— para gastos de envío y extractos. Giros 
y órdenes deben enviarse a la caga 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires 


Envío Mil Millones de marcos alemanes papel por $ 2.— m/n. 
y 0.30 de franqueo. 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
en París, dirigirse a 
L. MAYENCE y Cía. — 9, rue Tronchet, 9 


Es la unica verdaderamente eficaz para Con. 

FAJA DE REDUCCION batir la obesidad y de uso indispensable para 
las personas que no quieren engrosar, La línea 

impecable de los tiempos modernos reclama la silueta tina y delgada, lo que se obtiene fácilmente, 


usando la incomparable FAJA de REDUCCION. 


En goma pura colorada, $ "% 25.— En goma pura rosada, $ % 35.—. (Con 4 ligas de seda) 
Mandando las medidas de cintura, caderas y alto, se remiten por encomienda postal libre de franqueo, 
Especialidad en la compostura de Fajas de Goma. 


SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


importadory PEDRO GIMENEZ - LAVALLE, 963 - Buenos Aires. 


Banco Español del Río de la Plata 


Fundado en 1888 
Casa Matriz: RECONQUISTA 200 esquina CANGALLO — Buenos Aires. 


PAGA: 


hasta $ 10.000 c/l. anual por cualquier cantidad a 90 días 


A mayor plazo convencional. 
Buenos Aires, Abril de 1924. E. GRANE, Gerente. 


anual 


En CAJA DE Y % A PLAZO FIJO 5 


De Santiago del Estero 


VILMEN. — Parte de los concurrentes a la fiesta realizada en esta localidad con motivo de la inauguración de un Comité de la 
U 


£ 


POLICIA ESPECIAL 
FEMENINA 


En Nueva York acaba de ser crea- 
do un cuerpo especial de señoritas 
policías con la delicada misión de 
perseguir en los ferrocarriles subte- 
rráneos, las demasias de los don 
Juanes. Como quiera que en las horas 
de mucho tráfico la gente se nmonto- 
na como sardinas de cuba en los 
coches, se dan con frecuencia los ca- 
sos de que las lindas muchachas que 
se hallan oprimidas entre la multitud 

ue asalta los vehículos, son objeto 

e homenajes mudog, harto elocuen- 
tes que van más allá de la admiración 
platónica debida a la belleza. Unas 
veces es un cuerpo masculino que 
oprime y roza en demasía, otras un 
brazo que descuidadamente se repo- 
sa sobre exuberante seno, cuando no 
son manos inteligentes, pero desho- 


Radical. 


nestas, que estudian formas anató- 
micas sobre el sujeto vivo. 

Cierto que estos «tanteos» son fu- 
gaces como relámpagos y duran tan 
sólo el tiempo en que se abren las 

uertas y sale un grupo compacto 
de carne humana al descender en las 
estaciones, donde se pierden en el 
maremágnum de viajeros los autores 
de tales desafueros antes de que pue- 
dan ser señalados a la vindicta Pú- 
blica. 

Para hacer desaparecer tan feos 
hábitos se ha creado el cuerpo de 
mujeres policías, comandadas por la 
señora María E. Háwmiiton. 

La edad, y aspecto serio de la se- 
ñora Hámilton dan a su personali- 
dad una sensación de virtud y res- 
peto que se impone «per ses. Asi sería 
inútil su empeño en pescar incautos 
pecadores. Otra cosa son las subordi- 
nadas que cuidadosamente ha sabido 
elegir. Son cinco encantadoras hijas de 


Eva, el cebo apropiado para que cai- 
gan en él los atrevidos. No visten uni- 
forme y porarmas llevan ún largo alfi- 
ler de sombrero, La consigna es, 
«Rasguñar fuerte a los descomedidos, 
el rasguño sirve de castigo y de prue- 
ba innegable, «rasguñar las manos». 
Las cinco walkyrias subterráneas en- 
tran en los coches más congestiona- 
dos de público y esperan estoicamen- 
te a que Don Juan dé principio a su 
galanteo táctil. Un vigilante, vestido 
con elegancia mundana, que oculta 
erfectamente su carácter policial, 
as acompaña de cerca, pronto a pres- 
tar mano fuerte a su colega femenino. 
Las detenciones hechas hasta la 
fecha, que no son pocas, demuestran 
que no son Jos jóvenes los que más 
abusan de sus manos en los revolti- 
llos de carne humana. Señores de edad, 
pea de familia, respetables caba- 
leros,'son los quecon gran frecuencia 
se «distraen» y caen en el garlito. 
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ALFA-[AVAL 


Adiós 
linimentos y ungiientos mal- 
olientes y desaseados; bas- 
tante han pregonado a los 
cuatro vientos mis dolencias 
y achaques. El mundo pro- 
gresa; lo antiguo es suplan- 
tado por lo nuevo, y así el 
Bálsamo Indiano ha venido 
a suplantar los linimentos, 
embrocaciones y parches. 
Mata los dolores como el 
mejor, pero es inodoro, lim- 
pio y agradable en el uso. 


En las buenas Farmacias. 


DESNATADORAS 
Y 
MAQUINAS DE ORDEÑAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


BALSAMO 


INDIANO 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199. BUENOS AIRES 


100 009811 2 (1 O 1 RS 11 10 O 110 0 QM 1110 O 1 A 


A 111 US 1 A 11 O 1 11 OO 11 111 RS 17 11 DAT 


No sufra más los agudos 
PESA dolores ocasionados por la 
S po GOTA o el REUMATISMO 
da pS > 4 GOTOSO. Tome sin pér- 
dida de tiempo tabletas de 


/ATOPHAN 


“SCHERING” 


Está científicamente comprobado que 
ATOPHAN es el medicamento clásico e 
infalible contra tan dolorosas enfermedades, 
porque elimina el exceso de ACIDO URICO 
causante dela Gota y del Reumatismo Gotoso. 


Consulte a su médico. 


Exija siempre tabletas ATOPHAN en tubos originales “Schering” 
que contienen 20 comprimidos de 1/2 gramo. 


Gabinetes Gesell para Baños Turcos. 


El Gabinete Gesell expresa y pertectamente construido para obte= 
ner dentro del hogar los inapreciables beneficios de un BAÑO 
TURCO, es amplio, práctico, cómodo, plegadizo, 
de tela gruesa impermeable, con TH Ó 
aliombra, siendo su pre- 
cio total de pesos m/n. £ e 
EL BAÑO TURCO ES UNA FUENTE 
DE SALUD y el remedio más eficaz 
contra Reumatismo, Restriados, Gota, 
Obesidad, etc. Pida folleto B, O. 


Gesell 


Avenida de Mayo, 1431. 
Sucursal: ESMERALDA, 370, 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 


Modelo 55 “B”, — Caja roble, 
elaro, 32 x 32 x 17 centímetros f 
de alto con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras, | 
Al irrisorio precio de 35 

POSOS. soomoooooooo. 


Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis, 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward 
os 874-6786 - Buenos Aires. 
» Telef. 0141, Riva avia 
Gran Catálago de Discos y Gramóionos 
“CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS. 


El ministro de 
Gobierno,” inge 

niero Porto, con 
los alumnos de la 
escuela El Hogar 
Agr'cola, durante 
el te servido en 
celebración de la 
inauguración de 

los Cursos. i 


El popular critloo 
teatral señor 
Juan Pablo Echa- 
gúe, rodeado por 
un núcleo de ami- 
gos quelo hizo ob. 
joto de una espon= 
fánea manifesta- 
tión de aprecio, 
flurante su recien- 
te visita a esta 
ciudad, 


a las 12.30 horas, terminará 
infaliblemente nuestra gran 


Liquidación General 


y con ella, una ocasión de embe- 
llecer su hogar a poco costo; ocasión 
ésta tan positiva y beneficiosa, como 
no se le presentará por mucho 
tiempo otra semejante! 


Heinlein . € 


y de Mayo fl1402-1500 BAS 


Teléfonos: U. T. Libertad, 5960 al 5964. 


ATT 
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=> LA LEVADURA DE FRUTAS GIBSON = A 


No tendrá jamás que cubrirse el rostro 


para ocultar los granos que lo afean 
y que tan mal efecto causan a las de- 
más personas, como no hará falta 
sufrir las interminables y dolorosas 
curas a que llevan los fastidiosos fo- 
rúnculos, si se tiene el cuidado de 
regularizar las funciones intestinales 
con ayuda de la 


LEVADURA DE FRUTAS 
GIBSON 


Un laxante de riquísimo sabor a frutas frescas que 
llevará, para bien de su organismo, a su situación 
normal la marcha del intestino y quitará de él, a su 
debido tiempo, las toxinas y ptomainas que producen 
las erupciones del cutis. 


Escríbanos por folletos explicativos. S 
PARMACIA 


FDA Po 
APS O 


Unica Sucursal: 


FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica, del 5921 al 5925, Avenida. 


=== CURA EL ESTREÑIMIENTO SIN HABITUAR === 
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ARDE de 
otoño. At- 
mósfera 


espesa de tor- 
menta, pesan- 
do sobre perso- 
nas y cosas. La 
carretera allá 
va de Cascaes a 
Cintra, pelada, 
polvorienta, so- 
litaria. El sol 
poniéndose en- 
tre castillos de 
niebla muy obs- 
cura. 
Caminaban 
ambos por la 
carretera ade- 
lante, a paso 
lento. Iban me- 
lancólicamente, 
al acaso. Había- 
losinvadidocon 
irresistiblefuer- 
za la languidez 
del escenario. 
¿Quiéndiriaque 
eran novios? 
¡Quererse con 
buen querer, y 
caminar así, 
uno al lado del 
otro, tan tristes! 
¿Atravesarían 
penosamenteaino de esos momentos color de plomo, 
en que parece cargar sobre nosotros la responsabi- 
lidad colectiva de todos los dolores humanos? 

De repente suenan gritos de aflicción, a lo lejos. 
Seguramente es allí, en aquella barraquita miserable. 

Oyense de nuevo, violentos, ásperos. 

— ¿Qué será? — Míranse los dos apenados. 

El terreno complicado por divisiones. Muros de 
piedras sueltas separan pequeños pedazos de pro- 
piedad. No hay camino. ¡Verdadera carrera de 
obstáculos! 

¡Y los gritos continúan estridentes, cortados, 
desgarradores! 

Decídese él, Sin combinación, sin palabras, enta- 
mínase hacia aquella parte. Salta el primer muro; 
salta el segundo, salta el tercero, 

Y ella, con ansiedad, sin ayuda, en un esfuerzo de- 
sesperado, consiguetrasponer esas barreras y seguirle, 

Llegaron casi al mismo tiempo. La voz humana 
habíase callado. Un perrillo, muy delgado, -pelo 
blanco manchado, ladraba furiosamente. Apoyado 
en la muleta, sale de la barraquita un hombre con 
la pierna derecha cortada, En el brazo izquierdo 
un niño de pecho medio desnudo y sonriéndose. 

En un equilibrio inestable, levantaba un poco el 
brazo de la muleta para indicar su desgracia, la 
mujer desgreñada y llorosa, allá encima, junto al 
muro de mampostería, gesticulando, contando men- 
tiras, ¡la excomulgada!, a los dos criados de la señora 
duquesa, atraídos por aquel alarido. ¡Una ver- 

gienzal 

Explicaba las causas: — Nunca había tenido 
muy segura la cabeza. Siempre como aloca- 
da. Mas con el nacimiento del pequeñito, 
hacía nueve meses, habíase puesto en 
aquel estado. ¡Loca de remate! Pasá- 
bale aquello por la cabeza: comen- 
zar a gritar, desatinada, que pa- 
recía que el cielo se venía abajo. 

Creerían que la maltrataba, 

que le ponía las manos en- 


LEE 


— y, con la cu- 
chara de palo 
muy negra, da- 
ba una vuelta a 
los macarrones, 
la cena, queher- 
vía al lado en 
una lumbrecilla 
de virutas. No 
fuera a ser que 
se pegase. 

Alá encima, 
los criados de 
laduquesa reían 
desaforada- 
mente. 

La mujer, con 
paso tardo, 
tambaleando, la 
mirada tímida, 
venía acercán- 
dose. Y, con 
voz ronca, pe- 
sada, de recri- 
minaciones: — 
¡Que ya se ha- 
cía cargo! El 
hombre estaría 
como siempre, 
desacreditán- 
dola, diciendo 
quecuidabamal 
al chico... ¡Ca- 
nalla!... ¡Pues mentía!... ¡Mentía el demonio con 
cuantos dientes tenía en aquella boca depravadal 
No había día que no le lavase los trapitos al niño, 
sabía Dios a qué costal 

La otra mujer empeñóse en sosegarla. — Que no... 
que Federico de los Santos — tal era el nombre — 
no había dicho tales cosas. ¡Lamentábase, sí, ¡po- 
brecillo! de que ella no pudiese calmar los nervios, 
evitar aquellas escenas, aquellos gritos... 

— Que no, que no podía. ¡Qué había de poder!... 
¡Sentía unos golpes en la cabeza! Nadie se formaba 
idea... ¿Y también él, malvado, por qué no se los 
evitaba? ¡Siempre regañando por esto... y por aque- 
llo! Acababa por fastidiarse y le daba aquello... 
En el hospital, siquiera, estaba mejor. El señor 
doctor, uno así, alto, con la barba ya canosa, había 
ordenado que la dejasen, que no le dijesen nada. 
¡Un regalo!. ,. ¿Pero allí en casa? ¡Un infierno que 
sólo ella!... — y en un supremo esfuerzo de su 
gran dolor reprimido: —¡Ah, mi rica señora, no 
hay cosa más triste que una mujer! ¡Todos se bur- 
lan de ella! 

Los criados de la duquesa, que habían bajado 
para curiosear, apoyaron el concepto con risas. 

El cojo defendíase, 

— ¡Días de una desesperación como los que él 
pasaba allí! Si no hablase, reventaba. Pues aquellas 
griterías de ella, aquellos escándalos, era los que le 
habían echado fuera de la barraca. ¡Y allí la cosa 
era diferente! Tenían seguro el pan. Y además la 
barraquita era mejor, Esta costábale un ojo de 
la cara. ¡Tres pesetas al mes!... ¿Y cómo ha- 
bía de salir esto de la lotería (vendía bille- 
tes ahora), y encima todavía para co- 
mer? ¡A veces, un hombre tiene que 
hacerse ladrón! ¡Qué vida dada a los 
diablos! — y probaba con cuidado 
los macarrones, mientras dos ga- 
tos amarillos, entre las coles 
ya espigadas, retozaban, he- 
chos una pelota, locamente. 


ANDANDO por ra CAPRE TEBA 02 lso 
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En el maldecir de la barraca estaban acordes. 
Ella reforzaba exaltando con asco el cubil de bichos 
que era, Un nido de ratones y cucarachas... ¡Una 
pocilga! ¡Y además tenían los gatos! ¡El Saldaña 
que era fino de verdad!... ¡Sólo ella para sufrir 
aquello! ¡Y la enfermedad cada vez peor!... ¿Ira 
los médicos? ¿Para qué?... ¡Remedios! Ya tomaron 
ellos; tener dinero para el pan y para el tabaco!.... 
¡Botica! Eso era lujo... ¡Ni siquiera una simple 
purga! 

El confirmaba. Aquello era la pura verdad. En- 
traba y salía el año y ninguno se purgaba! ¡Un 
vivir a lo que Dios dará! ¡Días más consumidos!.... 
Pues, a pesar de todo, ya iba para cuatro años 
que se habían juntado, y nunca le había pegado él! 
Y no era que no hiciese para ello... Costábanle 
tanto aquellos alaridos. ¡Una vergúenza! Cualquier 
día se cegaba y le tiraba la muleta a las narices... 

Los novios miráronse apenados, Después ella 
trataba de calmar y consolar a una y a otro. 

Tenían razón los dos... ¡Vida muy dura! Sólo 
triunfarían con paciencia. Dependía de ambos el 
sosiego. El, viendo en ella una enferma, sin culpa. 
Ella, domando los nervios, por él, ¡pobrecillo! y 
por el chico... ¡Tan bonitillo! Y bien criadito que 
estaba, 

La sonrisa de la pareja decía ahora que había 
roto como una alborada en aquellos espíritus alum- 
brados por el dolor, ¡Y la mujer, con orgullo, levan- 
tábale la camisita muy limpia, toda extasiada en 
aquella desnudez que era obra suya! «Rollitos de 
carne, ¿no es verdad, mi rica señora? Y aseadito. 
¡Que le caiga la condenada lengua si tiene alma 
para decir que le trato mal esto!» Y resgnaban, con 
los silbidos de la locomotora de maniobras en la 
estación, fuertes palmadas de cariño. 

Entonces él, abriendo a la fuerza la boquita al 
nacarado pimpollo, algo descontento. «¿Y los dien- 
tecitos? Ya ocho y aun no completó el año». 

— Y criado a mis pechos siempre, mi rica señora 
— informaba vanidosamente la madre, cogiendo en 
los brazos descarnados al chiquillo que pataleaba 
lloriqueando. 

— ¡Le quiere uno más!... — dijo cariñosamente 
Federico de los Santos, Y retiró los macarrones 
de la lumbre. 

Conocieron los dos novios que había llegado el 

momento oportuno de la cena. Dijeron viva- 

mente muchas cosas. Aconsejaron la visita a 
una médica especialista que tenía consultas 
gratuitas. Y templaron consuelos y conse- 
jos con la moneda de plata que el caso 
estaba reclamando, 
Despidiéronse con ¡promesas de 
volver. Reanimada al calor del 


dinero, la mujer sentía ahora volver en sí, con 
ímpetu, toda la curiosidad de su sexo y de su 
clase. 

Inclinándose a un lado, para sonarse larga y 
desahogadamente en la saya sucia: — ¿Tiene usted 
también hijos, señora? 

— Nada; no señora, Muy buenas tardes... Y 
vaya a la consulta, vaya, que tal vez le haga 
bien. ' 

— ¿Pero estará casada?... 

— Tampoco. 

— ¡Vean qué cosa!... Pues a mí quería pare- 
cérmelo,.. 

Ya subían hacia el portón que da a la calleja, 
Y la mujer detrás, descalza, sin hacer ruido. 

— No se incomode. No necesita venir. 

— ¿Y los señores están en Cascaes? ¿Viven aquí? 

— Estamos pasando el verano, 

— ¡Ya me lo había parecido! 

Estaban en el portón. 

— ¡Dios le dé a usted, señora... y al señor 
también... las felicidades que desean! 

Y había en aquella mirada un evidente descon- 
suelo de curiosidad no satisfecha. El chiquillo son- 
reía abriendo la boquita color de rosa, por la que 
vomitaba leche, Y allá abajo, el hombre, sentado 
en un cesto boca abajo, liaba un cigarro plácida- 
mente, 

Los dos alejáronse cabizbajos. Andado un trozo 
del camino, volviéronse a mirar una vez más la 
escena melancólica y sugestiva. 

Penumbra Cel crepúsculo con aureola de rayos 
esfumados, señalando el poniente; a distancia la 
choza negra, mezquina; las coles espigadas, altas 
como cactos; el perro echado junto al rescoldo; los 
dos gatos — el Saldaña y el otro — siempre en sus 
cabriolas, y la pareja, sentada ahora en el suelo, 
devorando promiscuamente de la misma cazuela, 
los macarrones guisados en tan dramáticas circuns- 
tancias. Sacando de la boca, una porción masticada, 
la madre entrábala, con los dedos ásperos, en la 
boca de su hijito. Y, al mismo tiempo, hablaba y 
gesticulaba animadamente. ¡Adivínese si era justo 
o injusto lo que decía! 

Los otros volvieron las espaldas llenos de honda 
impresión, suave, melancólica. ¿No habían apro- 
vechado aquel final de tarde? ¿No había sido 
aquello como coger los hilos de esa tela de 
reparación, al igual de la de Penélope tan- 
tas veces hecha y deshecha, que ha de 
rematarse definitivamente, por un es- 
fuerzo colectivo, como rescate de un 
gran pecado social, del que, 
más o menos, todos somos cóm- 
plices? ' 


Z 


Una voz. — ¿Qué haces, Guillermito? 
— Me estoy preparando para layarme Antonin! 
la cara... —No... 

frutas... 


— ¡Qué lindos son los árboles con flores, La madre. — No llores querido. ¿Quién es 
de esos dos malos muchachos el que te ha 
A mí me agradan más con pegado? 

El hijo. — Aquel que tiene un ojo en com- 
pota, mamá. 
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del Estero 


Y 


e 


El Interventor Nacional, doctor Rogelio Araya, con los señores Aldao, 
Fernández, Colombo y Verzura, en el Park Lawn Tennis Club, 


EL ORIGEN DEL BIFE 


La leyenda del origen del bite es 
muy curiosa. 

Se cuenta que Lucio Plauco, sena- 
dor romano, fué encargado por el 
emperador Trajano Je presidir los 
sacrificios en honor de Júpiter. El 
senador se resistió. pero a la fuerza 
tuyo que ir al altar. El robusto buey, 

ue iba a ser quemado en honor del 

ios, estaba colocado encima del 
fuego, y el infortunado senador vióse 
obligado a darle vuelta como presi- 
dente de la ceremonia. Estando asán- 


dose el animal, uno de los- pedazos 
se cayó al suelo. Plauco fué a co- 
gerlo; pero, al sentirse quemados los 
dedos, se-los metió instintivamente 
en la boca. 

En aquel instante hizo el gran 
descubrimiento de que la carne 
asada de tal manera era infinita- 
mente mucho más sabrosa que la pre- 
parada según la costumbre de los 
cOtineros romanos, 

Tanto gustó a Plauco el sabor de 
la carne que, sin fijarse en lo sagrado 
de sus funciones, cogió un pedazo 
y se lo comió a escondidas, propo- 


niéndose en lo sucesivo guisar todos 
los días un bife para él sólo; pero un 
descubrimiento de tal importancia 
no podía permanecer secreto mucho 
tiempo, y llegó a oidos de Trajano. 
En cuanto éste probó el manjar 
opinó, como su senador, que era 
exquisito e imponderablemente mu- 
cho mejor que cualquiera de los pla- 
tos que preparaban en palacio. 

La costumbre fué extendiéndose 
de este modo, primero entre la arjs- 
tocracia y luego entre las clases 
populares, llegando hasta nuestros 
días. 


AA 


Los coches plegadizos “STURGIS” 
son log más lujosos y más fá- 
ciles de manejar. 


Coches Plegadizos “Sturgis” 


Estos coches no 
necesitan mecáni- 
cos para armarlos. 


Para viajes son 
muy fáciles de 
" transportarlos, se 
ÓN Fo) — PLA cierran y ocupan 
pa) [Y un espacio muy 

2 reducido. 


FEENEY y Co. 


Casa Matriz: PERÚ esq. VICTORIA 
Sucursal: 461 - CANGALLO - 46! - Buenos Aires. 


para 
Sweaters 


Usted puede confiar cualquier tela 
de lana, seda, algodón o mezcla al ja- 
bón de teñir RIT—el jabón más per- 
fecto que se conoce hasta hoy y que 
cualquier persona puede usar en la 
casa. Hay 24 colores que se emplean 
exactamente como el jabón común de 
lavar y 7 obscuros que requieren her- 
virse. Cada paquete contiene las ins- 
trucciones completas. Acostúmbrese 
a usar RIT para toda su ropa tanto 
interior como exterior y así ahorrará 
mucho dinero y vestirá siempre ele- 
gante y de acuerdo con el último grito 
de la moda. 


A un precio insignificante en todas las 
tiendas y farmacias. 


CAJA DE AHORROS 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


PROXIMOS SORTEOS: 
Mayo 13$ 100.000 Entero, $ 20.- Quinto, $ 4.- 
Mayo 20 $ 20.000 Entero, $ 5.- Quinto, $ 1.- 
Mayo 27$ 20.000 Entero, $ 5.- Quinto, $ 1.- 
GIROS Y ORDENES A: 
SERVENTE HERMANOS 
CALLE 7 N.* 733 — LA PLATA 


A cada pedido agregar $ 1.— para gastos de 
franqueo y remisión de extractos. 


Agentes Exclusivos: GEA 
Reconquista, 558 Buenos Aires. 
MN EI A 
O Biblioteca Nacional de España 


La imitación nos halaga 


Actualmente se ofrecen al público muchas imitaciones 
de los Paragolpes 


Los Paragolpes Stewart se 


conocen por su escudito colo- 
rado, la marca por excelencia. 


a 


ARTHUR S. HAWTREY y Cí 
SANTIAGO del ESTERO, 354 — U. T. 6249, Rivapavia — BUENOS AIRES 


Casa LUIS MARIANI 


| PARANA, 628 - Bs. Aires 
VENDE 
Acordeones italianos y 
Bandoneones alemanes. 
EN SE HACEN COMPOSTURAS. 
N.* 278, — Juego de dos alianzas, forma 4 caña, de puro oro 0. LS PIDA CATALOGO 


18 kilates garantido, macizo, con grabado, estuche y un 
coa iantasia de regalo, Precio excepcional... $ 30.— 


.0 270, — Más pesadas, A,. ni e 


Ea amero pr eo |] 3 ESPECIALISTAS 
e | | Y en COCINAS 


A Buona — PA : Y SOLICITEN CATALOGO 
A media cuadra de la estación Constitución, Cevallos, 1357 - Bs. Aires. 


Este ropero tiene: UN LUGAR PARA CADA 
PRENDA Y CADA PRENDA EN SU LUGAR. 


desde $ Í 35 


ES 
pidan gras MUEBLES BARZI 


Catálogos C Rivadavia 2201. 
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CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de 


juegos de ingenio 


guientes bases: 


forma más equitativa que resuelva la Dirección. 


para el que se otorgarán cuntro premios 
en la siguiente torma: dos a Jos lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos A aquellos a quienes 
se les publique mayor número de juegos, Ajustarse a las si- 


cupón respectivo, 


2.* lis requisito indispensable adjuntar a tes soluciones el 


3.2 Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio aunque se publiquen con seudónimo. 
4.* Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 


e soluciones correspondientes, 
1.* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 5,* El aspirante a premios por colaboraciones puede o] tar 


también a los premios por soluciones, 


TECNICA 


Continuamos hoy publicando la más mo- 
derna técnica a que debe sujetarse la con- 
fección de los diversos pasatiempos, cuya 
práctica iniciamos en números anteriores 
en el año 1923, 

En números próximos, alternando con 
pasatiempos defconcursos, iremos publican- 
do la técnica de divorsos juegos, creyendo 
así llenar una sentida necesidad, que dará 
nuevas orientaciones e impulso a la ya 
grande cantidad de aficionados al arte 
enigmático, 


PALABRAS ANGULARES SILABICAS 


Muchas veces las «palabras angulares» 
se forman con sílabas; entonces toman el 
nombre de «palabras angulares silábicas». 


EJEMPLO N.” 45 


Indicación Solución 
DNA A A SR Mo re na 
3 dE TES E Re ga ta 
MS E ES AE NS, MES Na ta til 
Ejemplo N.* 46 
Dxx xx xx xx Ca ma re ta 
DxXXx xx XxX xx Ma ni co ba 
Bx xxx xXx Xxx Re co ve co 
xx xx xx xx Ta ba co so 


En éstos (como ón la mayoría de los jue- 
gos semejantes) el sistema de desenvolvi- 
miento es arbitrario; pero, en general, el 
juego viene presentado en forma poética, 
ocultando cada vocablo a manera de enigma. 


Ahora bien, de inmediato vienen los jue- 
gos de opalabras a figuras geométricas». 
Veamos algunos ejemplos, a fin de estimu- 
lar a los colaboradores que, no solamente 
lo imiten, sino que adquieran elementos, 
para mejorarlos, hallando algo nuevo, in- 
teresante y genial. 


Ej emplo N.* 47 
Losanje entrelazado 


$ E 
ORO ARO 
OFITAROMO 

PCTEIMEROTISO 
OTEROMISA 
A RO OCA 

10) Oo 


Ejemplos números 45 y 49 
Palabras a triángulos concéntricos 


CREDO FAMOSO 


RARO AVARO 
ERA MAJA 
DO ORA 
0 SO 

10) 


Ejemplo N.950 
[Palabras a triángulos gemelos 


M 
DO 
DON 
DOTE 
NONETARIO 
ACTO 
REO 
10 
o 


Ejemplo N.* 51 
Palabra angular cncerrada en dos triángulos 


gemelos 
c 
PO 
MAR 
PATA 
CORALINOS 
DOROSINES 
SIROCINBO 
DIVASLOS 
CORALINOS 
IRAS 
NAO 
os 
$ 
Palabras a triángulo silábico 
Ejemplo N.* 52 
Indicación 
RA. 6... .. .. 9... 
.o.09..a.0.0o. as eo. 
.b .. +. 
.* »”. 
,.* 
Solución 
No mi na ti vo 
Mi lé si mo 
Na si co 
Ti mo 
Vo 


Lectura horizontal y vertical 


Palabras a triángulo rectángulo 
Ejemlo N.* 53 
Solución 


PANADERO 
ABACERO 
NACELA 
ACERE 


Indicación 


XX XXXXXX 
XXXXXXMX 
XXXXXX 
XXXXX 
xXXXX 


Lectura horizontal y vertical 


Palabras a triángulo rectángulo 
Ejemplo N.* 54 


Indicación Solución 
E E 0 NABUCOD 
E XI MR CANORO 
20 E TR ROLON 
X XXX SAPO 
Xx Xx Xx RES 
LR LO 
x K 


También en este ejemplo la lectura es 
horizontal y vertical; pero de diferentes 
significados, En Jos lados a ángulo recto, 
se lee NABUCODONOSOR, 


Palabras a triángulo cortado 
Ejemplo N.2 55 


Indicación Solución 
XX Xx A Xx PAR.DOS 
XK Xx Xx X X AROMAS 
Xx - XXX ROCIN 
e e NE MIL 
Xx Xx Xx DAN 
x X OS 
Xx Ss 


Nota importante. — Aunque en esta pá- 
gina no se Incluyan pasatiempos de concur- 
so, es imprescindible acompañar a la lista 
de soluciones del corriente mes el cupón 
N.* 1335, 


A los solucionistas y colaboradores 


Toda serie de solnciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección, 

Cuando los colaboradores deseen que sus 

egos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente: en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
cllío debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capita); pueden com- 
petir también los del Interior y exterior. 

Al remitir una seríe de colaboraciones, 
cuando cada juego esté hecho en un pliego, 
es conveniente firmar uno por uno, dando 
las soluciones por separado. 

No es necesnrio adjuntar para las cola- 
boraciones el cupón; tal requisito os 2úl 


indispensable A los solncionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la ú'tima 
serie de juegos. 


N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la sección 
+Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
cabuco, 151. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


MAYO DE 1924. 
CUPON N.” 1336. 


Reanudamos hoy la publicación de Ja 
página de «Pasatiempos», que tanto éxito 
ha obtenido en nuestros números anterjo- 
res, la que será insertada con regularidad, 


En números próximos continuaremos 
también con una serie de capitulos sobre 
la moderna técnica del arte enigmático, 
iniciada hace algunos meses, compren- 
diendo los requisitos que deben reunir los 
diversos ivegos, 

Resultados. — En la próxima publica- 
ción daremos los resultados de divorsos 
CONCUTSOS, 


A nuestros lectores. — Con el propósito de 
reunir un mayor número de solucionistas y 
a pedido de muchos lectores, publicaremos 
en za números próximcs pasatiempos más 
Míciles, 
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“FAJAS Dr pa 


Estas nuevas Fajas en sus distintos 
modelos del Dr. Divai, de la Facultad 
de Medicina de Paris, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las lineas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir 

WYla OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI- 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI- 
Ñ MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo” y operados, etc., ete. 

Especialidad en fajas de caucho (go- 
ma), desde $ 20, 

Pídase personalmente o por carta el 
catálogo ilustrado con sesenta fotograba- 
dos, que remitimos GRATIS, por retor- 
no de Correo. 

Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo, 1172. Buenos Aires. 


LEONARD PRODEL 


AVENIDA o: MAYO 1172 -Bs.As.4 CASA MATRIZ lHrue SAINT LAZARE Poris. (/)| 


VA SE N O Los +9oB9 para 


Reemplaza con ventajas indiscutibles a todos los talcos 
boratados. Suaviza la misma piel espolvoreada y posee 
notabilísimas propiedades curativas, preventivas, 
======—= emolientes y refrescantes. =========== 


La Obesidad 


se cura con el Te del profesor Dens- 
more, de New York, sin dieta y sin 
la menor molestia, No olvide que 
engordar es envejecer. Vea lo que 
S dice cl distinguido médico doc- 
A) tor Agustín Derosa. Médico ciruja- 
7 no, Médico de la Asistencia Pú- 
blica, Enfermedades internas y 
de 15 a 17, Calle Larrea, 715, 


Enfermedades internas 


SANATORIO DE CLINICA MEDICA 
“SAN ROQUE” 


DIRECTORES: 


Prof. Dr. JUAN JOSE VITON 
» LUIS AYERZA 
» 3.C. ALONSO MUJICA 


JUAN B. ALBERDI 1949 


U. T. 3814, Flores. 


niños. Cons 


«El que suscribe, certifica que he usado en mi práctica 
profesional el Te Densmore, siendo un excelente producto 
contra La Obesidad y por sus propiedades laxantes y diuré- 
ticas poderosas un precioso coadyuvante en el tratamiento 
de la Litiagis biliar. A sus efectos expido el presente en Buenos 
Aires agosto Y de 1923, Firmado Doctor Agustin Derosa. 

Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos introduc- 
tores: M, FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212, 


, PT 


El _ 
OT 
QA ali dad dile 


LINKARA 


Camas de Bronce 
LAS MEJORES CREACIONES 


El verdadero chic dentro de la economía lo encontrará en la 
FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


CAYETANO VERDI 


Unica que garantiza ser de bronce inglés todos sus productos, 
Solicite nuestro extenso catálogo ilustrado, gratis. 


VENTA POR MAYOR Y MENOR 


CASA MATRIZ: |3UCURSAL TALLERES: 
Sarmiento, 1493. | Cerrito, 46. | sarmiento, 2382 
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De Territorios 


SAN ANTONIO OESTE (Rio Negro). — El señor Francisco Dougnac, presidente de la Asociación local, dirigiendo la 
palabra a los boy scouts después del juramento prestado por éstos ante la estatua del general San Martín. 


RADIOTELEFONÍA 


Todo material HART, legítimo, a precios más baratos que nadie. 


ARTEFACTOS ELECTRICOS y SANITARIOS y 
MATERIALES de instalación. CALENTADORES 
PRIMUS, REPUESTOS, CRISTALERIA en general. 


PIDAN LISTA DE PRECIOS A LA CASA IMPORTADORA 
E. BONGIOVANNI - Rivadavia, 2199. - Buenos Aires, | 


ESCUELAS NACIONALES 


¿Vd. Quiere Ser rico? [EEES 


Mande gu dirección en el cupón y recibirá gratis el libro “SU 
PORVENIR” e informes de los cursos que enseñamos por Domicili 
CORRESPONDENCIA hasta diplomarse, FARMACIA la., O AER 
PARTERAS Ing., TENEDOR DE LIBROS, CONTADOR, CA= —| +.««.<oooooococroncnarcrcrnana ros 
JERAS, MECANICO, ELECTRICIDAD, AUTOMOVILISMO, Curso que interesa... .......ooo.... 
TAQUIGRAFIA, CALIGRAFIA, QUIMICA DE INDUS- 0.0.0 
TRIAS, INGLES, FRANOES, ee...  I_trmmmrsrtvemserestnaaerasa De o e 


YA ESTAN EN VENTA] 


LAS CAJAS GRANDES DE LAS INSUPERABLES 


Pastillas RIN- RIN 


CONTRA LOS RESFRIOS, TOS, GRIPPE, ETC, 
Precio de la — La caja 
caja grande, $ i n chica, $ 0.45 

EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS, 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden enrar en el acto, aun en edad avanzada, con un práo- 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N.” 21460, Precio del aparato 
con caja $ 15,— "%. Los pedidos se remiten por certificado 
(gratis), Se remite intoresante folleto con fotografías e instruc- 
ciones para el uso mandando $ 0,50 "% en estampillas o billete. 


AMADEO FONFREDA — Lavalle 1328, Bs. Aires 
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. y . 
No use tinturas químicas 
ni otros procedimientos similares para teñir sus 
canas, porque queman la raíz del cabello y lo hacen 
3 A caer. Comience hoy mismo a usar 
o HIA ZE 
el AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Se convencerá de que no tiene rival, porque es un 
producto original, inimitable e inofensivo que devuelve 
a las canas su color natural exacto por la acción del 


a “LA CARMELA” 
|| 


oxígeno del aire. Es muy higiénica y agradable. Se 
usa como cualquier loción al peinarse. Contra la 
caspa es insustituible y garantizamos con el importe 
del frasco, que la hace- desaparecer totalmente en 
cinco días, por su acción antiherpética. 


De venta en: Franco Imglesa, Scherrer, Gibson y 
demás farmacias, tiendas y perfumerías del pats. 


INVEMTDR J. Les Cc O N D E NA Cía. 


LAVAR REBLES ln AS CARLOS PELLEGRINI, 428 BUENOS AIRES 
SINTAES Frasco, $ 8.— Interior, $ 8.50 


Le enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos 
de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio, 
Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su 
misma casa, sin desatender la que ya tienen. 
Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puedo usted 
ganar un buen sueldo mensual y sin abandonar el puesto que ya tienc, 
Escriba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. C. C. A.) Bs. Aires. 


A EN BIEN COMPAÑERO 


Con embalaje gratis y método para aprender a tocar 
sin que nadie le enseñe. Remito a cualquier parte 
de la República este precioso Acordeón de 8 bajos 
y 19 teclas, con Chapitas Separadas, caja bien lus- 
trada y de pontente voz, por sólo $ 20.—. 

Otro Acordeón marca CORNETA, con 8 bajos y 19 
teclas, voces de ACERO, chapitas separadas y 
método, por $ 25.—. 

N.* 459, — Magnífico VIOLIN modelo STRADI- 
VARIUS, de fabricación extranjera y de muy buena 
voz, cón arco y pez, $ 22.—. El mismo, con estuche 
y embalaje gratis, por $ 30,— 

Gran surtido de Guitarras modelo SOPRANO, Acor- 
deones a piano de las mejores fábricas extranjeras, 
Bandoneonos de la afamada marca A, a precios 
muy convenientes, 


CASA SOPRANO de José Carratelli 


BRASIL, 1190 _BUENOS AIRES 


3 UNICA Y POR POCA 

OCASION CANTIDAD 
Hu > 
en Seguido del Sulky “ Aeroplano”” 
. ba! esto 

sole val Maio res $ 165 f, 

No anotamos el pedido sino viene acompañado 

importe. 


pN- ==... Pídalo directamente a 
É ¡CASA DICHIO ¿pp2s 
/ Este SULKY “Aeroplano”” es el mismo de 


nuestro catálogo, con la ventaja que lo 
hemos rebajado extraordinariamente. 
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LIBROS: 


Bajo el sol de California, poesías de Demetrio Korsi. San Fran- 
cisco, California, Norte América. 

Memorias de un practicante, por José €. Belbey. Agencia Ge- 
neral de Librería y Publicaciones. Buenos Aires. 

Baladas, Canciones y Poemas de Adolescencia, volumen extra- 
ordinario y volumen 1 de las obras completas de Rubén Darío, 
editadas por la «Biblioteca Rubén Darío», José Villacastín. Villa- 
rejo del Valle, Avila, España, 

Antologia. Los mejores cuentos de loz mejores prosistas nacio- 
nales. Siemprevivas. Biblioteca Literaria Argentina Florcal. 
Buenos Aires. 

Per.iles (Arunte eríticos sobre literatura cubana contempo- 
ránea), por Elias José Entralgo, Editorial Hermos, Habana, 

El libro del sendero y de la linea recta, por Luo Tse, versión y 
prólogo de Edmundo Montagne, Editorial Minerva, Buenos Alros. 

Una vida admirable, por K, Y. Notar, Imprenta Y. Frigueros 
y Cía, Bnenos Aires. 

Cosa de oración, pocsías de González Carbalho. F. Crespillo, 
Editor. Buenos Alres, 

Desde mi retiro, versos de Gregorio Steimberg. Libreria e Im- 
prenta de E. Menéndez. Puenos Aires, 

Anatole, versos de Salvador Alfredo Gonúa, Editorial Juventud. 
Duenos Aires. 

Lógica. De acuerdo con el programa de los colegios nacionales, 

r el doctor Mario César Gras, Librería de A. García Santos. 

uenos Aires. 

Aires murcianos, poesias por Vicente Medina. Reedición 1923, 
editadas por el propio autor. Rosario de Santa Fe, República 
Argentina. 

Leyendas y cantos criollo:, contribución al folklore nacional. 
El rancho de la Mboy-Chini, leyenda correntina, por Gontrán 
Ellaurí Obligado. Editorial Tor. Buenos Aires, 

Literatos y tópicos españoles, por Ventura Chumillas, Editer 
Ernesto Nieto, Buenos Aires, 

Armonias, poesía festiva, amatoria y gauchesca, por Gustavo 
R. Lenns. G. Kraft, Impresor. Buenos Aires. 

Una mujer fronteriza, colección de novelas cortas por Gaspar 
Martin. Talleres Gráficos Cúneo. Buenos Aires. 

Es una novia Sevilla, estampas y costumbres, por J. Muñoz 
San Román. Tipografía K. M, Madolell, Sevilla, 

Una tragedia, novelas cortas por Héctor Olivera Lavid. Manual 
BDieizer. librero editor. Buenos Aires. 

Leyendas dramáticas, por Moisés Kantor, Agencia General 
de Librería y Publicaciones, Buenos Aires. 

Con las alas abiertas..., pocsías de Samuel Barreto - Feña. 
Imprenta del Iris. Pampán, Trujillo, Venezuela, 

La vuelta del Bohemio, poesías por Gonzalo del Viller. Publi- 
cación póstuma. Imprenta Mergalati. Buenos Aires, 

Monseñor de Andrea y el arzobispado de Buenos Aires, por 
rancisco P. Sagasti, Caballero de San Gregorio Magno. Ext. 
Gráfico A. de Martino, Buenos Aires, 

La esfinge interior, ideas e ideaciones, por Sergio Núñez. Tm- 
pronta «El Idealo, Guayaquil, Ecuador, 

Eduardo de Ory y su labor literaria, rr Nicolás Morillas, Libre- 
ria Universal de Morillas, Cádiz (Fsoaña), 

Juicios sobre Urquiza y breve reseña de su obra, — Trabajo 
de recopilación. Imprenta Mercantali, Buenos Aires, 

Anatomía y Fisiología humana, obra adaptada a los programas 
de Anatomía y Fisiología de Jos colegios nacionales y Escuelas 
Normales por el doctor Félix M. Boatella, Buenos Aires. 

Los ojos que sangran, cuentos por Monteiro Lobato, traducción 
de B. Sánchez Sáez, Lecturas selectas, Editorial Tor, Buenos 
Aires, 

Manchas de sangre, novelas de amor y misterio, por Josué 
Quesada, Ediciones Argentinas Cóndor. Buenos Aires, 

El templo de cristal, pocsías de Atilio García y Mellid, decora- 
ciones de E, Martínez Ferrer. Editorial «Selección». Buenos Aires. 

Cantos de la raza, poesías por Victor Pérez Petit, Editor, 
Maximino García, Sarandí, Montevideo, 

Poemas selectos, con seis comentarios de Gabricla Mistral, 
por IKabindranath agore, Ediciones Selectas Artigas, Buenos 
Aires. 

El vino de mis odres, poesías por Ismael E. Mozo. Editorial 
Tor. Buenos Aires, 

Los soñadores del bajo fondo, novelas por Pedro Héctor Blom- 
berg. Ediciones Argentinas Cóndor. Buenos Aires, 

Memorias e Impresiones de Viaje, por J. B. Alberdi. Obras 
selectas, Nueva edición ordenada y revisada por el doctor Joa- 
quín V. González, Librería «La Facultad». Buenos Aires, 

Hojas..., por Brisa Argentina. Talleres Gráficos Argentinos 
L. J. Rosso y Cía, Buenos Aires, 

La Amada Infiel, por Nivolás Olivari, Versos románticos. 
Versos antirrománticos. Modesto H. Alvarez, Librero Editor, 
Buenos Aires, 

Las primeras golondrinas, novela inspirada en la vida contem- 
poránea, por Cosme Mariño, Casa Editorial Maucci Hnos. Buenos 
AUTOS. 

Diografías y autotiografías, por J, B, Alberdi, Obras selectas, 
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Nueva edición ordenada y revisada por el doctor Joaquín V. 
González, Librería «La Facultado, Buenos Aires, 

Rozas, ensayo histórico psicológico, por Lucio Y. Mansilla, — 
Edición de la Cultura Argentina. 

Biologia, por M. Rosés Lacoigne, 

Desintiando globos, por Z. Y. Arana, 

Tercetos, por Luis Pirandello, traducción de Y, Chalás. — Edi- 
torial Sempere, — Valencia, 

Momentos sentimentales, por Adela García Delaveny, — So- 
ciedad Editorial Argentina, 

Gloria del corazón, por Adela Garcia Salaverry, 

Teatro Completo.-—Tomo X!l correspondiente a las Obras Com- 


plotas de Serafín y Joaquín Alvarez Quintero, — Soc.edad Ge- 
neral Española de Librería, — Madrid. 
La Sinergia social argentina. — Tomo 1. — La Colonia, por 


Raúl A, Orgaz, profesor de la Universidad de Córdoba (KR. A.). 
— Agencia General de Librería y Publicaciones. — Buenos Alres. 

Poemas otoñales, por Eduardo Gandolío, — Editorial Rena- 
cimiento. — Montevideo, 

Del Amor y del Dolor, poesías por Adolfo García. — Agencia 
General de Librería y Publicaciones, — Buenos Aires, 

Sed, poemas de C, Delgado Fito. — Talleres Gráficos Porter 
Hermanos. — Buenos Aires, 

Los rostros pálidos (cuentos enropeos), por Montiel Balleste- 
ros, — Agencia General de Librería y Publicaciones. — Monto- 
video. 

Modulaciones sinceras, pocsías, por Felipe Varela, — Talleres 
Gráficos Porter Hnos, — Buenos Aires, 

Serenamente, versos, por Fernando Misto. 

Holoferne, versos, por M. Pameccio. 

La canción del poeta, por Armando Peixoto. 

Ingerborg, novela, por B. Kellermann, traducida del alemán 
por A.del Castillo, — Editora Internacional, — Buenos Aires, 

La Virgen del Sol, novela, por O. von Houetein, traducción 
del alemán. — Editora Internacional. — Buenos Aires, 

Aziyadé, por Pierre Lotti, de la Academia Francesa. Pradue- 
ción de la CLXXIIT edición francesa, per Vicente Diez de 
Tejada. — Editorial Cervantes. — Barcelona. 

Libro prohibido, poesías por Solon de Mel (Guille rmo de Luzu- 
riaga), México. 

María Antonia de la Paz, Tomo 11. Documentos de sus con- 
Leal eii P, Pedro Girenón $, J. Tipografía «La Guttenbergo, 
Córdoba, 


REVISTAS: 


Revista de la Cruz Roja Argentina, Organo oficial de la Sociedad 
Argentina de la Cruz Roja, Año J. Números 7 y 8 correspondien- 
tes a noviembre y diciembre de 1923. 

Mustrirke Zeitung, número extraordinario dedicado a la Re- 
pública Argentina correspondiente al 7 de febrero de 102%, 
Léipzig, Alemania, Contiene interesantes articulos y profusión 
de magnificos grabados acerca de nuestro país, 

Inicial, revista de la nueva generación, número correspon- 
diente a los meses de cnero, febrero y marzo. Buenos Aires. 

" Revista Juridica y de Ciencias Sociales, director Armando 
erene. 


MAPAS 


Mapa de la República Argentina, editado por el «Instituto 
Geográficos De Agostini, de Novara, Italia, 


MUSICA: 


Corazoncito, zamba argentina para piano, letra de Francisco 
García Jiménez, música original de Ramón Coll, Imprenta Musi- 
cal Ortelli hermanos, Buenos Aires. 'a 
FOLLETOS: 


Un educador sanjuanino en Chile: don José Dolores Bustos, 
por Alíredo Monla Figueroa, Talleres Gráficos Schenono Hor- 
manos Buenos Aires. 

La educación física obligatoria impulsaría la grandeza nacional, 
por César Viale, Talleres Gráficos de la Penitenciaría Nacional, 
Buenos Aires. 

: Conferencia sobre enfermedades venéreas, por el doctor Gam- 
bier, folleto número 10 publicado por la Liga Argentina de 
Profilaxis Social, Buenos Aires. 

Florilegio de la Venerable María Antonia, por el padre Grenón 

8. J. Establecimiento Gráfico «La Elzevirianas, Córdoba, 


CARNETS: 


Club Atlético Independiente de Avellaneda, 1924, 
Club Atlético Tigre, 1924, 

Club Atlético Arcen:ino del Sud, 1924. 

Club Atlético Rácing, para el año 1924. 


Club F. €, del Oeste para la temporada de 1924, 
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HE/YPERIDIN 


La excelencia y la dignidad del “cocktail'* de 
HESPERIDINA, se proclaman en todos 
los sitios elegantes. Sus altas cualidades 
tónicas y estimulantes son proverbiales. 


A 
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Nuestros amiguitos del interior 


Enrique Jusne- Salucita C. Bula- Mario A. Carre- JoicaCasavoH.— Lidia P. Roco, — Lelia I. Berretta. Alberto Grossi. — 
cou, — Tucumán, cio. — Tucumán, ras. — Tucumán, Tucumán. Gualeguyachú. — Navarro. Navarro. 


Matilde A. Córdo- Emma E. Cone- Antonio Della Rodolío Greco. — Anita Huspauro- Martha M. Agui- Niña de Otero Pia- 
ba.—Nayarro. las. — Rosario. a Rosario. va, checoeslovaca rre. > General na, Gualeguaychú 
queló, Villegas. 


Irma Sancasani. Nelly Galirascoli. Niñita de Apella- JuanC.Grecoo.— Nelly C. Silveyra. Niñita de Escuri. Orlando A. Zapa- 
— T. fauquen, — T. Lauquen. ni. — Ayacuho, Caseros. — Gualeguaychú.  — Ayacucho. ta. — Rosario, 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una si quiere ganar $ 5,— diarios en 
su Casa. Le damos trabajo. Cilindros de ro- 
puesto, Accesorios, Solicite Catálogo Gratis, 


Agujas a $ 10,— ol ciento para cualquier clase 
de máquinas, Circulares y Rectilíneas, 


4 Representante en Argentina, Chile y Uruguay: 


Cía. “LA TEXTIL PLATENSE” 
B. de Irigoyen, 1122-Bs. As. - U T. 1921, B, O. 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra”. 


E 
QA 


JUEGO de dos alianzas, oro 18 
kilates, macizo, y un cintillo 
oro 18 kilates, garantido, con 
diamantes finos; grabados y en 
estuche, A,......... 


AROS doN AROS de 
plata pla- ; plata pla- 
tinada, con ANILLO oro : tinada, con 
marquesi- 18 k.. garan- ANILLO de ganchos de 
tas y pie- tidoconecual-  orosobre pla- => y ye 
dra color, quiernombre ta, con bri- dras color, 
a. $ 4.50 esmaltado, a  llantitos y elpar,$B= CARAS Y CARETAS en Londres. 
=== pesos, J5— zafiros cali- =——— e á 

enplata fina, — libré, de gran fantasía, a Y Para subscripciones y ejemplares de >) 

$ 4. 


RI 3.50 | “Caras y Caretas”? y “Plvs Vltra””, | 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires, 


en Londres, dirigirse a 


South American Press Ltd. 
101, Fleet Street Londres, E.C. 4 


' L ab 
PULSERA de oro 18 kilates, cinta moirt, UTET es- m a . y 
O RM ON $ 15.— | bl ElD | 

La misma, en plata fina, a... mpermea es | VIO 
para hombres, señoras y niños. Ponchos y Capas, 
Especialidad en Impermeables sobre media y 
co:mposturas del ramo, Los Impermeables “EL 
DILUVIO” son los únicos garantidos y llevan 


JIAYREL 
sore SJERTA 
$74 (0) mada todos caperuza y guardabarros, 
2 : uuracies ; sia E Solicite Catálogo Ilustrado gratis con muestras y precios 
arre 0 Pele y” PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 
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ES 00 ECOS O E 0 A 000 E 000 5 000 E DOI 
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Sistema suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 


SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA”, que es el 
primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y roceta GRATIS prescripta legalmente por Médicos 
Oenlistas en consultorios particulares. — Precio con derecho al examen médico y receta gratis.—Consultas de mañana y tarde. 


Modelo N.* 4 | Modelo _ N2 3 ¡ Modelo d No 5 

ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas. | LENTES DE CAREY E IMITACION | ANTEOJOS DE CAREY E IMITACION 

Anteojos oro reforzado 14 kilates Lentes Carey, resorte de oro 14 K, $5 20 PATILLAS RECTAS Y CURVAS 
arquitos imitación $ 15 | Lentes Carey, resorte acero Anteojos Carey, redondo... 0 

Anteojos oro 14 kilates, reforzado » 10 | Lentes imitación Carey, resorte nce- Anteojos Carey, ovalado... 

Anteojos de Plata Suvá 5 ro, 186 y Anteojos imitación, redondo u oval » 11 
NOTA: TIZAMOS que todos los artículos que otrecemos son de la mejor fabricación y calidad, — Además, TODAS las 
recetas A con cristales de primera calídad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan. 

La EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO La 


SUVA 350, FLORIDA, 350 SUVA 


La casa cierra los sábados a las 12.80, — No confundir el número. — [Los pedidos del Interior se despachan en al día, 


El Compuesto Vegetal “Costafort” 
Es el específico ideal para eliminar el 
VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. 


Lo3 verdaderos especificos Costafort se venden únicamente en el Instituto Costafort. 


Carlos Pellegrini, 156. — Buenos Aires. 


GRATIS se remite el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
alii E de con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez, 


REDUCCION 
INMEDIATA 


mediante nuestros 
Aparatos especiales 
para cada caso, Re- 
comendamos nues- 
tros aparatos modernos e higiénicos con 
almohadillas y cubiertos de goma, lavable, 
Clase común, desde $ 5.—. Pidan precios: 
CASA PORTA 
Calle Piedras, 341,  — Buenos Aires. 


PROXIMO SORTEO: $ B 

MAYO 15, DE...... 0 u 0 0 O. 
Entero, $ 21,—; quinto, $ 4,20, De 5 20.000. Entero, $ 5.25; 
quinto, $ 1,05, Combinaciones de $ 100,000 y $ 20,000, pe- 


sos 27.25 cada una, A cada pedido agréguese $ L— para 
gastos de envío y remisión de extractos. Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


¡casi REGALADO! 


MATE inrrompible, de asta, de original 
forma, con artístico decora- 2 50 
do a mano, por sólo ....$ e 
El mismo en hermosos co- 1 50 
lores naturales, por ...... $ e 


e oO sin que usted se mue- 
va de su casa, los siguientes cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- 


El comprador de estos mates tiene opción a TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes. 


comprar hermosa bombilla platinada 
sellada, por el precio ínfimo de $ 


Se remile franco de porte. 


“LA ODALISCA” 


B. de IRIGOYEN 126-U. 1. 1614, Riv. 
BUENOS AIRES 


LLENE y MANDE este cunón. . 
Señor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Ríos, 464 - Buenos Aires. 

Lo agradecoría mo envie el folleto explicativo quo esa 
Institución ofrece gratís, Me interesa el curso de 


O G R A T I S 


Así conocerá las propiedades de las Yerbas Andinas para todas las enfermedades. — 
Hay que retornar al primitivo tratamiento natural para prolongar la vida. — Franco 
de porte obtendrá este hermoso libro. Solicite hoy mismo al Sr. J. M. CARRIZO. 


INDEPENDENCIA 2515, — Unión Telefónica '7364, Mitre. — BUENOS AIRES 
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— Aquí no se entiende nada, 
¡Es una firma endiablada! 
— Pues él dice, muy tranquilo, 
que su firma enrevesada 
es lo mejor de su estilo. 


Unos afligidos y otros satisfechos, 
hablan de traiciones y hablan de derechos. 
Suele haber alguno que se encoleriza 

y exclamando: ¡Atiza! 
dice luego asi: 
— ¡Dónde va Vicente? 
¿Dónde va la gente? 
Pues Vicente yerra 
si es que se propone declarar la guerra 
a los impecables que andan por ahí. 


Todos desconfían de sus intenciones, 
stan a muy pocos las intervenciones 
e las que se ocupa con extraño celo 
¡Puede don Marcelo 
darle la razón? y 
No debe chocarles a Jos oprobiosos 
(que nos preguntemos, algo recelosos: 
¿Dónde va Vicente? 
¿Donde va la gente 
de la oposición? 
doo 


— ¡Un atleta el tal poeta? 
¡Un atleta! ¿Desde cuándo? 
— Le digo que es un atleta 
Es un atleta roncando. 

*xs 


— Le debemos dejar que trabaje. 
Sus asuntos están embrollados. 
— Diga usted, y, escribiendo el mensaje 
¿seguirá con os PEAOS cruzados? 


Orejudo impertinente, 
de ser muy pobre te quejas 
continua e injustamente, 
teniendo ¡eso es evidente! 
un capital en orejas. 
+ o 


— Habla de Atenas, de Babilonia 
de los birmanos, 
de los hulanos, 
de las bebidas de Caledonia, 
de las ballenas del mar austral, 
del melodrama que va a estrenarse 
de los tahures, 
de los augures... 
— ¡Qué mezcolanza! 
— No hay que asombrarse; 
es el discurso de un concejal 
3 


—Era, con su bigote exuberante, 
un insignificante. 
Se lo afeitó y parece un monigote 
o un insignificante sin bigote 


— Le Breton se fué. 
— Es verdad. 
—$Se fué a Roma, 
— Ya lo sé, 
— Y aquí, desde que él se fué, 
¡hay una tranquilidad! 


El monaguillo estaba en la capilla, 
Y oyéndole tocar la campanilla 
Elpidio murmuró: 
— No crean que lo envidio 
Mejor la toco yo. 
Y, después, dijo Elpidio: 
— Yo también soy acólito, 
Y, sino, que lo diga don Hipólito. 
$ 


Un nuevo diputado 
le dice a un compañero: 
— No soy muy ilustrado 
y, a veces, vocifero; 
así es que ¡ya verás! 
Si soy impertinente 
y digo enormidades 
recuerda solamente 
que tengo inmunidades. 
¿Qué importa lo demás? 


MONOS DE Renonno 


H. Z. — Buenos Aires. — despampanante, 

ya que, grandes o chicos, 
nuestros lectores 

saben que son muy ricos 

hipotéticamente genial. los alfajores, 


P. 1. V. — Buenos Aires. — 

No es de ingenio muy sutil, 
el que imponernos intenta 
esa ironía grasienta 
y ese humorismo cerril, 

L.P. A., Taril, 1, 1. G.— Buenos Aires. — indómito del idioma, 
Si iy" escribir, con el deseo 
: e llamar la atención, 
ca sapo s os podéis dedicar al macanco, 
Es vuestra salvación, 
Palometa. — Buenos Aires. — 
Por falta de condiciones, 
por falta de inteligencia, 
por falta de vocación, 
desconcertante por falta de lo que sea, 
de jgua] manera que cómicos, 


Ha querido la vsuerte traidoras, 
estorbando su marcha triunfal, 
que usted sea, H, Z,, hasta ahora 


R. D. J. — Buenos Aires. — 
Quien de ripioso le tilda 
y juzga sus versos malos, 
opina igual que los palos 
del tiempo de Brunequilda. 
Colector. — Buenos Aires. — 
¡Qué vieja conseja! 
Aun era un chicuelo 


y ya era muy vieja, 
Carburo. — Buenos Aires, — 
Igual Je dan elogios que insolencias, 

Jil canasto no tiene preferencias. 
N. Y. — Buenos Aires. — 
Ese no es un invento 


nj es un descubrimiento 


sin astampilla . 


hay copleras de la legua, 


M. J. X. — Buenos Aires. — 
Pidiendo amor a gritos 
a algunas jovencitas, 
flgunos jovencitos 
escriben pavaditas, 


T. H. D, — Buenos Aires. — 
Dedíquese a cualquier otro 

oficio, porque, ni en broma, 
vá usted a amansar el potro 


3. N. G. — Buenos Aires. — 
Después de cuarenta años de bregar, 
de fijo, va a decir: 
— ¡Dichogo el que no tiene que escribir) 
iDichoso el que no tiene que «ripiar+! 
E. B. G. — Buenos Aires. — 
Como no sabemos 
si es hombre de edad, 
no nos sorprendemos 
de su ingenuidad, 
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Hoja No. -155 


Nombre Juan J. Román Credito $ 500.00 


Dirección Ciudad Condiciones 30 Días 


| Comprobación | Fecha Concepto 4 ha Concepto Abonos. | Y 


455.70 

61146 25000- 
36146 

50690 1575-| 
49115 300.00-| 
19115 | 
61694 30000-| 
31694 
32274 

44846 | 42500-| 
2346 ' 
25027 

4405 


Calcula e 
Imprime 
el Saldo Automáticamente 


Una característica importante de la Máquina de Contabili- 
dad Burroughs es que computa e imprime el saldo AUTO- 
MATICAMENTE. 

Esta característica implica una gran prontitud en la tene- 
duría de libros, formalidad en el envío de los resúmenes de 
cuenta a los clientes el día primero de cada mes, holgura en la 
preparación del balance de comprobación, y absoluta exactitud. 

Preparar el balance de comprobación, por ejemplo, no 
requiere más que copiar y sumar los saldos del libro, 
computados, impresos y comprobados de antemano. 

El uso de esta Máquina Burroughs es muy extenso. Se 
presta para hacer cualquier trabajo de contabilidad propia- 
mente dicha, desde una mera suma hasta un balance general. 

Y su manejo es tan simple, que cualquier empleado puede 
“trabajar con ella, y con todas las ventajas de rapidez, exactitud 
y comodidad que justifican su mérito. 


H. E. Watkins éz Co., Ltd. 


773, TUCUMAN, 789 
Buenós Aires. 


MÁQUINAS pE SUMAR, pr CALCULAR y pe CONTABILIDAD 


4490 
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Nuestros capta del inierior 


gama Ela Niña de Monse- Jacobo Biton. — Josefa Cachán, — Fausto Castro. — María M. Fabre- Nora P. Barales. 
— 9 de Julio,  rrat Ferrer.—Tu- General Villegas. Rosario. Rosario. gues. — General — General Pico. 
cumán, Villegas. 


Blanca 1. Páez. — Reniere Payela,— Victor R. Monte- Elcira Barosela. Nelly Blaiotta. — Genoveva H. Vi- Nilda L Luppo. = 
General Villegas. Trenel, sano. — Zárate. — 25 de Mayo. Berabevú. vas. — Santiago 9 de Julio, 
del Estero. 


Jorge A. Seghes" José Troilo. — Ricurila E. La- Antonio A. Saad. Menena Jotré. — Niñita de Vignolo. Maria M. Bisso 
so. — Rosario, Rosario. borda.—$San Luis, —$an Luis. San Luis. -—Mar del Plata. Augarde. — Mar 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas'? y “Plvs Viltra”. 
Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


EPI Pida folleto “A” gratis que 
vontiene todos los informes 


del afamado REMEDIO DE 


Cocinas Económicas 


para carbón y mp) .. m 
de S 1.500 hasta. 75 ¡5 TRENCE para epilepsia, 


ataques y enfermedad .. 
INSTALACIONES > AGUA C U R AN DA o 


CALIENTE PARA BAÑOS 30 años de éxito. 


A. G E N TI L E Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
Deán Funes, 1328- Bs. Aires. A. G. HUMPHREYS 


PIDA CATALOGO Casilla de Correo 675. Buenos Aires, 


ENDERECESE !!! 


Esto lo haría nuestra «ESPALDERA HERCULEX», pues le obligaría 
a echar los hombros para atrás y sacar bien el pecho. Su precio es de $ mín. 2.80. 
Paraenvio por encomienda postal, agregar$ m/n. 0.20 (Para la Capital Federal$ 0.45). 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 


=>HERNIA HERCULEXé 


La Hernia Herculex CURA la hernia por medio de su corriente Electro Galvánica. 
También se puede aplicar la Electricidad a sn mismo braguero. Fida hoy mismo a la 


Cía. *SANDEN”' - Sección S. 
CARLOS PELLEGRINI, 105, — BUENOS AIRES. — CONSULTAS GRATIS, 


VIGOR VARONIL 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. «VIGOR: SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL 


Cía. SANDEN - CARLOS PELLEGRINI, 105. — BUENOS AIRES. — Horas do Oficina: de 918, 
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A CULLES BUENOS - AIRES 
GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 
POR REEDIFICACION DE NUESTROS LOCALES 


estamos vendiendo a precios extraordinariamente rebajados. Si Vd. desea instalar 
o renovar el moblaje de su hogar, aproveche ahora las ventajas que ofrecemos, 


a 


MAN 
ME ir rines 


GUARDARROPA, construído en nogalina, 
maciza, imitación roble, lustre y acabado 
perfecto, puertas corredizas sobre rieles, 
luna biselada, herrajes de bronce; medidas: 
alto 215 centímetros, ancho 143 centíme- 
tros. Precio de gran 


amplio formato de 3 cuerpos, cuerpo central entrante, Compuesto 
de 1 ropero, una «toilette», forma cómoda, 2 mesas de luz con repisa, 
1 cama 2 plazas con elástico reíorzado, lunas Saint Gobnin biseladas, 
aplicaciones y herrajes de bronce cincelado, mármo- 

les de color seleccionado. Eljuego completo...... 3 " 


a 


JUEGO DE COMEDOR, bombée, construido en roble norteamericano, 
lunas biseladas, mármoles color seleccionado, herrajes y aplicaciones 
de bronce. Compuesto de: 1 aparador, 1 trinchante, 6 sillas roble 
tapizadas en búfalo y 1 mesa con tabla de agregar, 

El juego completo, $ 485, — Aparador y trinchante $ 7 e 


MUSIQUERO de fantasía, dorado «París», 
con artístico +panneau», adornos tallados 
bajo relieve, amplio for- E 
mato; rebajado 4...... $ n 


D CAMA DE HIERRO, esmaltada al laqué, 
con elástico imperial reforzado a doble 
tejido, todo en hierro; 2 plazas, pesos 45,—; 
13 plaza, pesos 35.—; 1 pla- 

$ 


JUEGO DESALA, dorado «París», armazón de nogal tallado, tapizado 
en lampás de seda, Compuesto de: 1 sofá, 2 sillones 
y Osillas, Eljuego completo..................- $ A 


PEDIDOS. — Los pedidos que 
recibimos por carta, merecen 
toda nuestra atención, y los 
atendemos en la misma forma 
como si nos fueran hechos 
personalmente, 


CATALOGOS 
General de MUEBLES, edio - J1e9, 
Camas de BRONCE —n “. JNRZ, 
CAMAS de HIERRO esmall 1? 1, 


CATALOGOS. — Al solicitar- 
los, rogamos mencionar el ar- 
tículo que se desee, a fin de 
remitir el catálogo correspon- 
diente, 
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EL DISPEPTICO NO VE 
MAS QUE OBSCURIDAD 
_A SU ALREDEDOR 


porque el estómago no le funciona bien; y cuando 
el estómago está mal, lo demás del organismo 
humano, no tarda en soportar las consecuencias. 

Si los que padecen de males del estómago y 
descuidan los primeros síntomas, como son: la 
acidez, mareos, vómitos, ardor, flatulencia, etc., 
conocieran antes el resultado de este abandono, 
se apresurarian a ponerle remedio. El estómago 
que funciona bien, que asimila todos los ali- 
mentos, es el verdadero manantial de la salud 
más perfecta. Vigilad, pues, de cerca vuestro 
estómago y al menor indicio de bilis o de 
acidez, tomad media cucharadita de las de 
café, de Magnesia Bisurada, que en cinco minutos 
neutralizará la bilis y la acidez, restableciendo 
el normal funcionamiento. Contra la dispepsia, 
la indigestión, y todos los males del estómago 
en general, la Magnesia Bisurada (marca regis- 
trada) que se encuentra en todas las farmacias, 
es sin rival: miles y miles de personas que la 
usaron dan fe de tal resultado. 


LA MAGNESIA BISURADA 


VUELVE A LA VIDA a los estómagos descompuestos. 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
y el PELO 


Tened mucho cuidado en usar un Depila- 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, Jos 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor.Vióme un dia inducida: experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 
celo. Los pelos destruidos de este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
vaexplicacdiocon la oe clarutad en un folleto imtitu- 
lado **Un Sacreto Egipcio” que envio GRATIS, bajo 
sobre cerradu, muy discretamente y sin señas algunas. 
Basta escribirme adjuntando un sello para la contestación, 
Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 
(Franquear la carta con un sello de 13 €.) 


las constipaciones, el estreñimiento, las 


indigestiones y los consiguientes dolores de 


cabeza, pues todo esto desaparece, si forti- 

fica y limpia su estómago y sus intestinos 

por medio de las Píldoras del Abate Kneipp, 
hechas a base de ruibarbo. 


“Pirldoras Laxantes 


del Abate y 


En las Farmacias 
UNTCOS AGENTES; 


F. SCHWEIZER £ Cía. - 25 de Mayo, 11- Bs.As. 


Unión Te'efónica, Rivadavia 4225 


Miles de brazos sin ocupación existen 
en Alemania. 


Coopere con 


“CASA CHICA” 


al desenvolvi- 
miento de sus fá- 
bricas. 


$30" 


Con 6 piezas y 
200 púas. 

Fonógrato -bocina interna, 
N.* 3771. Medida 30Xx35X16, color roble con persiana en la 
parte delantera; con buena reproducción del sonido. Pedidos a 
“CASA CHICA” de A. Ward. - SALTA, 674-676, Bs. As. 
“Stock” de membranas. — Máquinas, — Brazos y repuestos 
en general, — Visitenos o escribanos. CATALOGO GRATIS, 


Flete postal, 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes, 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 
que cultiva nuestro 


CRIADERO 
“EXCELSIOR” 


e más importante de 
la América del Sud, re- 
mitimos al que envíe pe- 
sos 1— "%. Ofrecemos ade- 
más; para industrias de gran por- 
venir los siguientes libros ilustrados: 
Manual de Avicultura, pesos 1.20; 
La Cría de Abejas, $ 0.50; Industria Le- 
chera, $1.50; Conservación de Frutas, $ 2.— 
La colección completa con el Album, $ 5,— Oferta limitada, 
Escriba en seguida, 
EXPOSICION “EXCELSIOR” 
BELGRANO, 499 — BUENOS AIRES 
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Nuestros pequeños visitantes 


Nora García, Julio Monteros, Araceli Martbe Roberto Soto, Juan Carlos Rosalía Marino, Manuel Mamar, 
maja. pierrot. Marelli, rosa. baturro. Calván, apache. mariposa. cowboy. 


José Salannzzar, Julia Quintaus, Dora U. Ferrante Irma Pelliza, Héctor Rodolio Miguel Angel Cas- Elsa Giancristóla- 
billiken. maja. esclaya. pescador. Naudean, pierrct. tromán, pierrot. ro, Tuta: khamón. 


ds 


Delicia Maunel y Laura Zunino, 
MATQUESAS. 


Delia, Maria Esther y Amelia Salillas, 


M. Bautista y J. Meralles, persas. 
española y pierrot. 


Fanny Levinis, Blanca R. Cas- Maria del C. Rey y Nélida César N., Nélida M. y Ma- René F. Fusco, Emma Olga Au- 
pompadour. tilla, apache. Nistal, andaluza y bailarina, falda E. Combi. italianos, chino. liemo, mariposa, 


$ 
ei 


Héctor Mazzanti, Gerardo Romano, Salvador Mainar, Irene García, Elsa Mazzanti, Elsa Ceconi, Elida Lazomar- 
caballero antiguo, pierrot. chulo, holandesa, cisne, mariposa. sino, pompadour, 
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Nuestros pequeños visitantes 


Maria Esther Go- Ernestina Rues- Oscar M. Carba- Concepción R. Blanca N. San- Tomasito García, José M. Marino, 
doy, odalisca. co, globo, jal, indio, Cabot, correspon- tiesteban, trébol. estudiantina. MOSCA. 
dencia. 


Mariz A. Juncal, Adela Sapot,  JuanC. Gambero, Elisa R, Capelli-  GermánPini, Nélida Hernando, Héctor Horacio 
fantasía, mucama. boxeador, no, pompadour. Cowboy. bailarina, Val, torero. 


Julieta H. Viegas, J. A. Bernabé y P. Maria E. y Haydée  Balna A. Roldán, Carlos y Delia Spon- Juan C. Romero, 
guindas. Roldán, bufones. A. india y odalisca, gia, pi y árabe, 
bolsa. manola. 


Matilde Spatola, María E. Bosetti, 
y Graña, maja y pierrot, nera, manola y fan- bataclán. pensamiento. 
tasía. 


Enriqueta C. Lea- Lilia M, e llda C. Im- Maria J. y Máximo A. Cerebello y N. Pi- 
ke, bailarina. periale, , iabla 
pierrot. 


Delia y Zulema Noble, bata- Elvira y Mario Trolier, Sara Peña, dama Hilda y Oscar Piantanide, 3. A. Troncoso, M. Borelli, 
clán y dama antigua, esclava y mariposa. antigua. _ fantasia y polichinela, Irene y Norberto M, Suárez, 
vez, pierrot y pescadores. 
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Nuestros pequeños visitantes 


Maria L. Bernardo, Elena Somoza, rosa. Raquel A. Reccia, 
pichulera, . 


Mariana Lacabo, Miguel A. Bavdauco, M. del €. Heinz Tra- 


jazz-band. billiken, pierrot. telati, camarón, 


Noemí Tortosa, Rosa Mortala, dama Agustina Colombo, Julia Sisti, Celia G. Cortés, Nélida Paparini, 
margarita. antigua. Nerón. holandesa, pierrot. billiken. 


Teresa Antonia Mel- Arturo Carlos Yorio, Hilda Coslaizzo, bai- Zulema Mena, Josó María Vulliña, Isabel Caridad, co- 
di, república. pierrot. larina. cowboy. apache, mercio. 


Elva Decosme, Héctor Piccolo, Elvira Desdémona Raúl M. E. Correa Saúl Braseras, Rosalia Boneschi, 
dalia. gaucho. Radice, bailarina. fantasía, Payaso, mariposa. 


AA 


NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: La venganza de la 
vida, por Luis Cané, novela premiada en el gran Concurso literario de Caras Y CARETAS. Reve- 
laciones íntimas de Rubén Darío, por M, Soto Hall. Filosofículas, por Leopo'do Lugones. Buenos 
Aires, por Eugenio Díaz Romero: Un odio burgués, por Héctor Olivera Lavié. La silbatina, por 
Edgardo Garrido Merino, El amor de Jos matreros, por Santiago Maciel, Eva inmortal, por Roberto 
Ledesma. La sombra viva, por Rosa García Sosta. Amanecer, por Horacio Ferreira Díaz. El río 
dulce, por Ramón Araya (hijo). El pudor de Mouchón, el grano de Tricot y la aplicación de Mehay, 
por Georges Duhamel. Consecuencias, por Rudyar Kipling. Un proceso contra Dios, por Ricardo Pal- 
¿ ma. Una historia de aparecidos, por Ambrosio Bierce, Rosa fresca y muy perfumada, por Cesarino 
E Giardini. En el Duomo de Milán, por José María Salaverría. Los tres vuelos alrededor del mundo. 
E 
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Nuestros pequeños visitantes 


Zulema Bianchi, Amelia C. Sala, Maria J. Pérez, Beatriz Loy, Emilio Sebastián, Tomás L. Cortillo, Severino M. Vin- 
rosa, canasto de flores, maja. loro. paje. paisano, del, Metistóteleg, 


o 
Matilde Pallarés, Electra de Batista, Manuel Crespo, Juana G. Pollare, 1elly Alicia Gon- Clemente Cassine- Nelly Woclter, 
tarol chinesco. fantasía. boxeador. fantasía. zález. maja. li, paisano. mondaine, 


í 


AS 


e 


ES E 


B. Giovannetti y A. A. Aida Sabat, Olga E. Márquez, Emilia M, e Inés Ar- 
Segura, Montenegrina kewpie, cupido. doino, 


y Cleovatra, canasta y manola, 


ne 


ON 


B 
B 
B 
E 
E 


ILLA AE CURRAR 


Margarita Castaño, Nilda Royer, Emilio Portero, o Pepita y Carmen Car- 
pie: 


bailarina, lechera. “As de cocur” vajal. valencianas, 


o e 


Nicolás A. Chan- Emma D. Nachter Lillia Coluci, Oscar Monicat, Eves Picchi, Maria E. Neglia, Sara Clichesqui, 
carglini, jockey. cadete. dama antigua. baturro. bailarina, cisne. dalmacia. 


Pilar García, Luis E. Kiena, Carmen Solari, Nelly A. Varela,  Olza Carrizo, Matilde Galante, Celia Tedesco, 
billiken, boxeador. tantasia. marqués, bailarina. locura. Fátima, 
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El crimen de los 
Ezeta da margen a 
una guerra. —In- 
tervención oportu- 
na de Costa Rica. 
— Jorge Castro en 
la legación Costa- 
rriquense. — Da- 
río se empeña en 
escribir versos en 
francés. — Su 
amistad con Castro. — 
Darío teósofo. 


El Gobierno de Guate- 
mala, como todos los de 
Centroamérica, protestó 
contra el horrible crimen 
que llevara a Ezeta a la 
primera magistratura de su 
país. Eso dió margen a una 
guerra entre El Salvador 
y Guatemala. Costa Rica 
ofreció su mediación amis- 
tosa y mandó a ambos pai- 
ses una delegación encargada de lle- 
var a término un arreglo pacifico. 
Era el jefe de esta delegación el 
doctor don José María Castero, 
viejo político y hombre prominen- 
te, pero ya en las agonías de su cre- 
púsculo vespertino Era su brazo el 
secretario, su hijo Jorge, abogado 
francés, inteligencia luminosa, gran 
soñador y todo un turiferario del 
arte. Se alojaron en casa de don 
Rafael Montúfar, hijo del gran cen- 
troaméricano, del patriarca del li- 
beralismo, justamente cantado por 
Vargas Vila y desgraciadamente 
desconocido en la América del Sur, 
donde a saberse algo de él, se le 
tributaría el homenaje a que sóloson . 
acreedores los que han contribuído con su in- 
teligencia, su cultura y su carácter, al engran- 
decimiento y progreso de nuestra América. 

Casi a diario comiíamos con aquellos diplo- 
máticos Rubén y yo. El anfitrión y sus hués- 
pedes nos veían con particular afecto y se nos 
echaba de menos cuando faltábamos a la diaria 
colación. Dario estaba por ese tiempo empeñado 
en escribir versos en francés. Hizo muchos en- 
sayos y hasta se atrevió a publicar algunos en 
la segunda edición de «Azul», hecha en Guate- 
mala y obsequiada al poeta por el propietario 
de la imprenta en que se editó, don Francisco 
Lainfiesta, político de campanillas. 

Jorge Castro había pasado muchos años en 
París, dominaba el francés admirablemente y 
tenía la suficiente educación literaria para ayn- 
dar a Dario en la labor que le obsesionaba. De 
alli nació entre ambos una gran amistad. Cas- 
tro era teósofo, pertenecía a varias sociedades 
de tal credo y viajaba con una colección com- 
pleta de “La Flor de Loto», que con frecuencia 
nos leía, tratando de llevarnos a la comunión 
de sus doctrinas. Darío tomó gran interés por 
ellas y casi se olvidó de los versos franceses 
por las ideas teosóficas. 

Una noche desertamos de la casa de Mon- 
túfar. Fuimos a comer, por invitación de Dario, 
el Hotel Ferrocarril, un establecimiento de se- 
gundo orden, donde se albergaban por aquel 
entonces un grupo de toreros, que, en medio de 
una fiebre taurina que se había apoderado de 
la ciudad, hacían el encanto del público. Nada 
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menos apropósito 
para tres sujetos 
que querían ha- 
blar de arte y re- 
montarse a las re- 
giones de lo des- 
conocido. La pro- 
pietaria de aquel 
establecimiento 
era una española, 
madre de unas 
niñas de un rubio desteñi- 
do, no muy seductoras, 
pero accesibles a los galan- 
teos. La madre era de con- 
ciencia amplia, muy en 
engranaje con la índole de 
su Hotel. Pero nosotros, 
preciso es decirlo en justi- 
cia, aquella noche no an- 
dábamos de picos pardos. 
Estar solos y hablar tran- 
quilamente era lo que de- 
seábamos. A solicitud nues- 
tra se nos sirvió la comida 
en la sala, una pieza grande, de 
muebles en triste condición, desri- 
ñonados los sillones y desmayados 
los resortes. Un piano, de teclas 
desparejas por la falta de mm a. 
torpe de cuerdas, era lo mejor.que 
en aquella estancia se encontraba. 
Y allí, en recinto tan mezquino, 
tuvo, sin embargo, lugar, una de 
las comidas más espirituales de que 
guardo recuerdo. 

Mientras comíamos, Castro ha- 
bló de París y Darío de Chile. 
Frescos y gratos estaban en su me- 
moria los recuerdos de aquella tie- 
rra y en su charla supimos quién 
era el héroe de su «Sátiro Sordo» 

: y cómo concibió en la Avenida 
de las Delicias la «Canción del Oro». Ya de 
sobremesa, puso en manos de Jorge su último 
verso francés, obra de aquel día. Se le marcaron 
unas cuantas fallas y alcanzó la aprobación. 
Figura ese verso en la segunda edición de «Azul», 
hecha en Guatemala bajo las condiciones que 
dejo apuntadas anteriormente, 

. Entramos entonces en las cuestiones teosó- 
ficas y Castro nos hizo una admirable exposi- 
ción de sus doctrinas, que Darío escuchaba 
como presa de verdadero arrobamiento, Se en- 
tusiasmó tanto, que tuvo la idea de escribir 
versos teosóficos. Estaba inspirado, febril y 
trazó muchas páginas que desgraciadamente 
se perdieron. Apenas si en mi memoria he lo- 
grado guardar algo de lo que escribiera. Re- 
cuerdo una composición íntegra y una estrofa 
de otra. Decía la primera, refiriéndose a la evo- 
lución al través de las reencarnaciones: 


Gw 


«Yo fuí coral primero, 
Después hermosa piedra, 
Después fuí de los bosques verde y colgante 
[ hiedra; 
Después yo fuí manzana, 
Lirio de la campiña, 
Labio de niña, 
Una alondra cantando en la mañana; 
Y ahora soy un alma 
Que canta como canta una palma 
De Dios de luz al viento». 


La segunda cra un poema inspirado por la 
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pa «Aúm», eso que dicen los astros al girar, 
las aves en su vuelo, en su carrera los rios, en 
su bataliar las olas, la brisa en sus murmullos, 
el céfiro en sus quejas, la flor que se abre, la 
estrella que alumbra, el ala que se agita, el 
labio que besa, todo lo que se estremece y late 
en la gran palpitación de la vida universal. Yo 
sólo puedo recordar, como he dicho, una estrofa: 


«¿Aúm! es el sol duminoso, 
Es la inmensa pirámide, el coloso, 
El corazón, el mar. 
Yo sé todas las Biblias, yo me llamo Takoa: 
Soy el padre del tigre, soy el padre del boa, 
Soy el todo Soar.» 


Yo no escribo cuentos fantástigos, ni acepto 
supercherías contrarias a mis credos y 1nis 
convicciones; pero es lo cierto que ya fuera 
una rata que anduviera entre los registros del 
viejo piano, o una cuerda gastada que reventó, 
o algún movimiento que sacudió su desgastado 
Organismo, se escapó del viejo instrumento 
una larga vibración. Dario y Castro aseguraban 
que había sonado distinto y claro el «Aúm»s 
sublime, como diciendo que la armonía es la 
más elocuente interpretación de ese gran eco. 

Aquella mánitestación clara, una casi mate- 
rialización, los conmovió a ambos muchísimo 
y acto seguido celebraron un pacto por el cual 
el primero que muriese debía venir a revelar 
al que lo sobreviviera toda la verdad de la vida 
extraterrena. 


M SO T 


Darío continuaba inspirado, y descubriendo 
en mi rostro no sé qué rasgos que le hacían 
pensar en otras existencias que yo viviera, es- 
cribió para mí el siguiente soneto que siempre 
le pareció muy malo y que yo, quitando el 
exceso de tintas elogiosas, lo hallé bueno en su 
factura y lo mismo lo encontró Salvador Rueda 
que lo incluyó en un prólogo que escribiera 
para mi libro «Dijes y Bronces». 
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Te he visto en algún cuadro florentino, 
Has sido tú escultor, pintor, poeta; 
Espíritu que canta o que interpreta; 
Bohemio humano, pensador divino. 


Nos hemos encontrado en el camino, 
Y hoy-te pinta mi pluma harto indiscreta, 
Sin poner más color en su paleta q 
Que el que a la gloria tuya ha dado el sino. 


La gloria tuya con sus alas de oro. 
Empieza en tu florida primavera 
A ofrecerte de aplausos belio coro, . 


Y tú, batallador en tau trinchera, 
Triunfante suenas tu clarín sonoro . 
Con mengua de la envidia torpe y artera. 


Más tarde, cuántas veces, en medio de es- 
pantosos estremecimientos nerviosos, Darío se 
acordó del pacto que celebrara aquella noche 
con Jorge Castro. 
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[(CONTIRFUARA) 


La Oébeiao Simplista. 


se 


a 


al 


Biografía Simplista 


del Cisne 


El lago. 
Yo, 

Las lavanderas cuelgan al sol 
en el cordel del cielo 
la ropa blanca de Nuestro Señor. 


Un viento formidable 
hace caer las ropas, 
¡Toda su albura flota sobre el lago! 


Alberto 


Si la redecilla no les rodeara las alas 
volarian los ventiladores. . 
¡El ave no tiene alma de cautivo! 


El péndulo tiene una enamorada 
quien pasea la calle interminablemente. 


Los dedos trastrabillean 
escribir estas palabras: ¡te amo! 


El amor no es tan mecánico cidad 
que se pueda expresar con una máquina. 


Para rasgar los pliegues de los libros 


está el cortapapel de mi invención. 
¡Por la ventana filtra un rayo el sol! 


¿Biblioteca? o 


Unos libros están en el cerebro, 
otros se alojan en el corazón. 


Sobre todas las cosas hay miradas dormidas. 


Aunque moleste el polvo, 
no hay que pasar plumero, para que no se vuelen, 


Hidalgo 


